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Segunda Phrte

OTROS APORTES TEORICOS

Frecuentemente se ha eñalado la existencia de un cambio de actitud 

en los documentos de la CEPAL, respecto a las perspectivas de la 

industrialización y del desarrollo latinoamericano.-^ En los 

primeros años de la década de 1950, presentaban una visión rela­

tivamente optimista en cuanto a dichas perspectivas: en general 

suponían que el propio dinamismo del proceso, Hgado a ciertas 

medidas de política económica concebidas para atenuar sus notorios 

desequilibrios, sería suficiente para lograr la gradual transformación 

de la estructura productiva y la marcha ascendente de los niveles de 

productividad del trabajo. Asimismo, confiábase que estas modifica­

ciones económicas serían capaces de inducir alteraciones en la 

estructura social y política favorables a la continuidad del proceso 

de desarrollo, y a la distribución de sus beneficios entre amplios 

grupos sociales. Hacia fines de la década mencionada va tomando 

cuerpo la idea de que los obstáculos estructurales subyacentes en 

tales desequilibrios pueden determinar la paralización del desarrollo, 

o bien distorcionar sus resultados, en cuanto a la amplitud y a la 

equidad con que se distribuyen sus frutos.

Este cambio de óptica se encuentra vinculado a una serie de 

hechos que se hacen de más en más notorios en los últimos año del 

decenio de 1950, y en los primeros del siguiente.

Entre ellos, destaca la tendencia al estancamiento: la tasa de 

crecimiento del producto por habitante del conjunto del área disminuye 

sensiblemente, llegando a magnitudes irrisorias, e incluso negativas, 

entre 1961 y 1963* Si bien tal tendencia no es homogénea de país a 

país, ella se muestra más aguda en las economías donde la industriali­

zación sustitutiva fue inequívocamente la base del proceso de 

desarrollo.

1/ Por ejemplo, véase CEPAL, El pensamiento de la CEPAL, Editorial 
Universitaria, Santiago, 1969, pág- 39-

/E1 segundo



. .i . !

* . ': . ' i ii? ' AQK- i ' r.* ' . ' '-*'j' - . - "i '. . . t? ;i ' - 1 ? . :- - ' r
. ' . . - . *, ' '. . - - . - . ,

" ' ' " ' . . \ ' . : ; : .J ' -
. ' ' ' ' T *-:'<! y i'

.-.; . , r ,... . í, '.?
' - - . -

' . ' ' 'I'"'' <:
. - ' ¿.33 .9L- , ri rr<y-??e^>

-
r, . . ' ' .'f. ' : -. - - '-. . : r .'. : . : ^ .. \ - * "

'

:'ib.'.' < t- ; ' - - - '
.. .. ¿SUf'

' ' : - . - '*. * ' ' . * - i - . . .c '

' *;
.

' ' ' ' . '. - ' -'



- 219 -

El segundo hecho relevante se relaciona con el desempleo y sub­

empleo crecientes de la población activa. Estos se manifiestan en 

el ámbito urbano por el desempleo abierto y la proliferación de 

servicios de productividad muy reducida; y en el medio rural, por el 

desempleo estacional y la subutilízación crónica de aquel segmento 

de la población agrícola que no posee tierras ni recursos suficientes 

para aprovechar la productividad potencial de su fuerza de trabajo.

Vinculado al anterior, se destaca como tercer hecho significa­

tivo el bajísimo nivel de vida de las grandes masas - tanto en el 

campo como en los crecientes cinturones urbanos constituidos por 

grupos de marginados - y la paralela concentración del ingreso en 

los estratos medios y altos.

El cuarto hecho dice respecto al comercio exterior y a la situa­

ción del balance de pagos. A la par del intenso deterioro de la rela­

ción de intercambio que sigue al término de la guerra de Corea, en 

los países que más se industrializaron se constata una tendencia al 

aumento del déficit en cuenta corriente, que se financia mediante 

una creciente deuda externa. Ante los plazos relativamente cortoí de 

los préstamos, el pago de amortizaciones e intereses, no compensado 

por la entrada de inversión privada directa, obliga a contraer 

nuevas obligaciones para saldar servicios de las anteriores, tendiendo 

a configurarse una "espiral de endeudamiento".

Por último, junto a ejemplos de alzas semicoútroladas del nivel 

general de precios, emergen procesos inflacionarios muy intensos, 

acompañados por serias tensiones sociales e inestabilidad política.

Tales hechos y tendencias sugieren que "los males que aquejan la 

economía latinoamericana no responden a factores circunstanciales o 

transitorios",-^ sino a escollos estructurales profundos, que impiden 

alcanzar y mantener un adecuado ritmo de desarrollo. De ahí que se 

considere necesario elaborar un nuevo sistema de ideas capaz de 

inspirar la acción práctica o, en otras palabras, una nueva inter­

pretación que amplíe y enriquezca las anteriores, y que sirva de base 

a una política de desarrollo destinada a superar dichos obstáculos.

2/ Prebisch, Raúl, Hacia una dinámica del desarrollo latinoamericano, 
Fondo de Cultura Económica, México, Í9¿3, pág. 3*

/Los MDOrtss
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Los aportes de teoría y política económica relativos al largo 

plazo que datan del decenio de i960 están conectados, desde sus 

orígenes, a las circunstancias y preocupaciones recién referidas. 

Esas contribuciones más tardías se agrupan y consideran en el 

capítulo VII, bajo el título "Análisis de los obstáculos estruc­

turales al desarrollo".

Como se verá oportunamente, dichos análisis reconsideran y 

extienden varias de las formalizacioneE examinadas en capítulos 

previos. Peto tienen además otros antecedentes conceptuales, entre 

los que sobresalen los aportes de trabajos sociológico y el 

llamado "enfoque estructuralista de la inflación", objeto del próximo 

capítulo.

Los aspectos sociológicos del pensamiento de lá CEPAL no 
están comprendidos en el presente estudio. La bibliografía 
anexa hace referencia a diverses obras sobre este último 
campo, entre las cuales es conveniente destacar las siguientes: 
J. Medina Echevarría, "Las condiciones sociales del desarrollo 
económico"; "Tres aspectos sociológicos del desarrollo 
económico"; ambos en Aspectos sociales del desarrollo económico, 
publicación de Naciones Unidas, Serie conmemorativa del XXV 
aniversario de la CEPAL, Santiago, 1973 (sus primeras versiones 
son de 1955)* J. Medina Echavarría, "Las relaciones entre las 
instituciones sociales y las económicas. Un modelo teórico 
para América Latina", Boletín Económico de América Latina, 
Vol. VI, NO 1, marzo de 1961. J. Medina Echavarría, Considera­
ciones sociológicas sobre el desarrollo económico de América 
Latina, E/CN.12/64¿, Santiago. 1962. CEPAL, El desarrollo social 
de América Latina en la postguerra, Solar-Hachette, Buenos 
Aires, 19¿3*
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Capítulo vi

EL ENFOQUE ESTRUCTURALISTA EE H INFLACION

Este enfoque se halla contenido en diversos trabajos publicados entre 

1950 y 1965. De ellos, muy pocos son documentos oficiales de la propia 

CEPAL; la gran mayoría pertenece a autores que desarrollaroi^us puntos de 

vista sobre los procesos inflacionarios latinoamericanos a título personal, 

aún cuando estuviesen directa o indirectamente vinculados a dicha 

institución.

.'Waadescripción detallada de tales puntos de vista excede los obje.tivos 

del presente estudio, por dos razones principales: en primer lugar., no se 

destinan a interpretar fenómenos de largo plazo; no son, por otra parte, 

atribuíres a la ŒPAL, ni han sido convalidados por ella. Sin embargo, 

muchas de las ideas sobre la naturaleza estructural de los obstáculos al 

desarrollo, y sobre la necesidad de emprender reformas de estructura para 

superarlos, se fueron planteando y articulando en el marco del mencionado 

enfoque. Así pues, es conveniente presentarlo con brevedad, ya que el mismo 

constituye un importante antecedente conceptual de los análisis de largo 

plazo examinados en el s^pítulo VII.

1. La oposición al enfoque monetarista

El etique estructuralista de la inflación empieza a conformarse en trabajos 

que surgen alrededor de 1950, a rá!^ de la aceleración de las alzas de 

precios en la economía chilena. Desde el término de la guerra de Corea, 

tales alzas se acentúan también en otras economías latinoamericanas, entre 

ellas las de Argentina, Brasil y México. Esta, agudización y extensión del 

fenómencr-inflacionario va dando lugar a la búsqueda de explicaciones más 

generales. A partir de 1954 se plantean diversos esquemas de análisis, con 

la finalidad explícita de construir una herramienta teórica susceptible de 
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ser aplicada a los distintos casos de inflación.

Aunque los puntos de vista varían con el autor y cada esquema de 
... 1/

análisis posee matices propios,-*los diversos trabajos presentan un 

principal rasgo en común: consideran que los procesos inflacionarios 

latinoamericanos tienen sus raíces en desequilibrios generados en la esfera 

real del sistema económico y, especialmente, en ciertas características y 

rigideces de los sectores externo y agrícola.

Este tipo de análisis de la inflación se denominó -'estructuralista , 

justamente porque coloca en primer plano algunas de las peculiaridades 

de la estructura productiva de economías como las latinoamericanas. El 

término estructuralista (y/o estructuralismo), 3¡pe surge en'relación con 

ese análisis, pasa pronto a aplicarse a contribuciones de la CEPAL 

relativas al largo plazo, y se extiende con el tiempo al conjunto de su 

pensamiento. Es probable que dicha designación se haya difundido y genera­

lizado por la amplitud y por el marcado tono polémico con que se discutieron 

los problemas económicos de corto plazo, en particular entre 1958 y 1963.

En el lapso en que tuvo vigencia, el enfoque estructuralista de la 

inflación fue muchas veces presentado por contraste con la posición 

"monetarista^, atribuida al Fondo Monetario Internacional. En los hechos, 

esta última se expresaba mediante propuestas de políticas de estabilización, 

posteriormente concertadas con varios países del área bajo la forma de 

cartas de intención. Desde el ángulo estjrwcturalista, tales políticas fueron 

visualizadas como un conjunto de medidas tendientes a liberalizar el sistema

i/ Veáse Sierra, E., Tres ensayQs de estabilización en Chile, Ed. Universi­
taria, Santiago, 1970, pp. 34/43, donde se presenta una visión sintética 
de los puntos de vista de diferentes autores.
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económico y a contraer el gasto nacional. Considerada a grandes rasgos, la 

posición monetarista habría aconsejado combatir la inflación a través de 

decisiones como las siguientes: reducir ó eliminar el déficit fiscal, 

principalmente mediante lá limitación del gasto público y el aumento de 

tarifas en servicios públicos deficitarios; contener lá expansión monetaria 

y crediticia, adecuándola a las necesidades reales del aumento de la 

actividad económica; devaluar sustancialmente el tipo de cambio, y atenuar 

las restricciones tarifarias y no tarifarias al comercio exterior; eliminar 

el control de precios de diversos productos de primera necesidad, que 

entorpece la operación del sistema de precios; disminuir o postergar los 

reajustes de las remuneraciones del trabajo.

Siempre de acuerdo al enfoque estructuralista, estas recomendaciones 

se basaban en cierto tipo de diagnóstico que, en genetal, permanecía implícito, 

y que colocaba especial énfasis en la ineficiente conducción estatal de la 

política de corto plazo. En sus líneas más gruesas, el origen y la 

reiteración de las tensiones inflacionarias habrían sido visualizados del 

siguiente modo: el financiamiento del gasto público con emisión inorgánica 

o, con más amplitud, la irracionalidad de la política monetaria y crediticia, 

dan lugar al alza del nivel general de precios; las presiones para mantener 

la significación real de sueldos y salarios fuerzan el reajuste de las 

remuneraciones del trabajo; con igual finalidad, se establecer, controles de 

precios de ciertos bienes altamente ponderados en el consumo de los estratos 

medios y bajos; las alzas de precios implican que la moneda nacional pierde 

poder adquisitivo interno, mientras conserva el externo, al tipo de cambio 

prevaleciente; a pesar de éste desajuste, y para evitar nuevas alzas de 

precios, la autoridad monetaria resiste y demora la devaluación de'lá moneda 

nacional, al tiempo que impone complejos contrôlés a las importaciones; tal 

política desestimula las exportaciones y mantiene latente una fuerte demanda 

insatisfecha de productos importados;a la larga, esa tendencia al desequilibrio 
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externo se hace efectiva y obliga a ej.evar el tipo de cambio; empero -y 

debido a sus efectos sobre los preqios-, por lo general la devaluación se 

realiza en medida insuficiente, En síntesis: la expansión excesiva de los 

medios de pago origina, por presiones de demanda, alzas de los precios 

internos; como el tipo de cambio no se altera en igt^al proporción, dichas 

alzas dan lugar a desequilibrios en el balance de pagos, y a intervenciones 

estatales que distorsionan la operación del sistema de mercado, tanto en 

lo interno como en lo internacional.

Las críticas estructuralistas apuntan antes que nada a los resultados 

prácticos de las recomendaciones de cuño monétariste. Según se aduce, las 

políticas de estabilización no condujeron en los hechos a los objetivos 

buscados de detener las alzas de precios, eliminar el déficit fiscal y 

evitar el desequilibrio externo. Las políticas de restricción crediticia 

y de contención de los reajustes salariales no dieron por resultado la 

esperada estabilización de precios, sino tan sólo una caída en el ritmo 

de las alzas,lograda a expensas de la demanda de los grupos de bajas 

rentas, y de la reducción del nivel de actividad económica (y/o de su 

tasa de expansión). La compresión del gasto público tendió a incidir 

principalmente sobre la inversión, con el consiguiente efecto negativo sobre 

el empleo de la fuerza de trabajo; pese a la limitación del gasto, no se 

logró impedir el déficit fiscal, pues las variaciones en el nivel de 

actividad produjeron un efecto contrarrestante, a través de la contracción 

de la base tributaria. Por último, las medidas liberalizadoras del sistema 

cambiarlo y de comercio exterior tampoco dieron el resultado esperado en 

el balance de pagos. Ello se debió, por una parte, a la rigidez de la oferta 

de exportaciones %/o a condiciones desfavorables en los precios internaciona­

les; y por otra, a la elevada propensión a importar de economías como las 

latinoamericanas, que tiende a hacerse efectiva cada vez que se atenúan las 

restricciones.
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En síntesis, desde la óptica estructuralista se aduce que las políticas 

de estabilización inspiradas en la posición monetarista condujeron a la 

desaceleración del crecimiento y al aumento del desempleo, y sólo lograron 

éxito temporales y poco significativos, en cuanto a las metas que explíci­

tamente perseguían. Esta crítica a los resultados supone una crítica al 

diagnóstico implícito: el mismo habría puesto un énfasis excesivo en las 

deficiencias de la gestión económica del gobierno, y en especia^pn su 

incontinencia monetaria, dejando de lado las características y problemas 

de estructura que enmarcan y condicionan dicha gestión. Son justamente 

esos aspectos los que merecen mayor destaque en el enfoque alternativo 

descrito a continuación.

2. Las categorías de análisis

Concíbase una economía en crecimiento, en la cual la oferta y la demanda 

de todos los tipos de bienes y servicios aumentan a igual ritmo, y de tal 

modo que los respectivos mercados permanecen en equilibrio; admítase, 

asimismo, que la autoridad monetaria incrementa la cantidad de dinero 

proporcionalmente al aumento de la producción y/o del volumen de transacciones. 

En la economía hipotética definida por tales supuestos, no existirán fuerzas 

que tiendan a alterar los precios relativos y el nivel general de precios. 

El contraste con esta hipótesis extrema permite hacer referencia con 

brevedad a la operación del sistema de precios y a su función reguladora. 

Admítase alternativamente que las demandas de los diversos tipos de bienes 

crecen a diferentes ritmos y que la producción de cada uño tampoco varía de 

manera uniforme, sino a distintas tasas. El sistema de precios (que se 

expresa en un conjunto de precios relativos) opera como mecanism^Tregulador: 

la demanda excesiva de un bien 'tiende a alzar su precio relativo, y la 

oferta excevisa a reducirlo, de tal modo que el movimiento de los precios 
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orienta la operación de un sistema de prueba y error, que tiende -t 

equilibrar los mercados parciales, y a ajustar las posibilidades de la 

producción a los requerimientos de la demanda.

Del pua to de vista estructuralista, nada asegura que un mecanismo 

regulador de este tipo, aliado al manejo de la política.monetaria, opere 

con fluidez tal, que se logre al mismo tiempo corregir las disparidades 

sectoriales de oferta y demanda, y evitar cualquier trastorno en el 

sistema económico, globalmente considerado. Puede suceder, por ejemplo, 

que las alzas de precios de los bienes consumidos por grupos obreros 

induzca a reclamar aumentos de los salarios nominales, y que el logro de 

tales aumentos, liado a cierta flexibilidad en la oferta monetaria, se 

refleje en nuevas alzas 3e precios, en un proceso circular caracterizado 

por una suba persistente de su nivel general.

Dicho de otro modo, los puntos de vista estructuralistas acerca de 

la inflación se insertan en el conjunto de enfoques que no la perciben 

como un simple fenómeno monetario, sino como resultado de desequilibrios 

de carácter real, que; se manifiestan en un aumento pertinaz del nivel 

general de precios. A título ilustrativo, se citan con frecuencia tres 

tipos de elementos capaces de dar oriegen a tales desequilibrios: de 

carácter estructural, como la distribución de la población activa por 

ocupaciones, y la variación de los niveles de productividad entre los 

distintos sectores productivos, de Carácter dinámico, como las diferenci s 

entre el ritmo de crecimiento de la economía en su conjunto y el de algunos 

sectores específicos; elementos de orden socio-político e institucional, 

como 1estructuración del sector privado y su gradó de monopolio, la 

organización sindical y su poder de ne ociación, la participación de 
2/ 

distintos grupos en el manejo del aparato estatal, etc.

2/ Loyola, J., Inflación y desarrollo económico en Chile y léxico , 
Revista Panorama Económico, Santiago, 5/7/1957.
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A partir de puntos de vista como los que se acaban de esbozar, 

diversos autores latinoamericanos intentan organizar un conjunto mínimo 

de categorías de análisis, en un esquema teórico de fácil manejo, que 

posea un grado de generalidad suficiente para lanzar luz sobre los 

distintos procesos inflacionarios constatables en la región, y sobre sus 

similitudes y diferencias.

En cuanto a las categorías de análisis, se distinguen por una parte, 

los factores estructurales, a su vez subdivididos en presiones básicas 

y elementos socio-r míticos e institue; jales; por otra parte, se hace 
3/ 

referencia a los mecanismos de propagación.

Las presiones básicas tienen origen, o con más propiedad, 

constituyen desequilibrios de crecimiento que se producen principalmente 

en los sectores externo y agrícola. En el primero, las exportaciones 

primarias crecen con latitud en el largo -plazo, mientras las importaciones 

tienden a expandirse a un ritmo elevado. Además, se producen intensas 

fluctuaciones del volumen físico de bienes exportados y de la relación 

de intercambio, las que a su vez provocan fuertes oscilaciones de la 

capacidad para importar. Debido, en lo esencial, a las características 

de la propiedad y tenencia de la tierra, la oferta agrícola se muestra 

relativamente inelástica, e incapaz de hacer frente a los aumentos de 

demanda de insumos y de bienes alimenticios que acompañan el proceso de 

industrialización sustitutiva.

Los elementos de tipo-socios-político e institucional tienen que ver 

con la organización misma del aparato de gobierno, en sus distintos

3/ Esta clasificación combina los propuestas por J. Noyola en el artículo 
recién citado, y por A. Pinto en ''La intervención del Estado y la 
empresa privada. ¿ Es posible detener la inflación ?", Ed. Universitaria, 
Santiago, 19%.
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niveles y ámbitos, y con el marco jurídico e institucional que regula 

e informa dicha organización. Pero además, entre estos elementos se 

cuentan la base de sustentación de los distintos grupos sociales, el 

grado de desarrollo de sus organizaciones, y su capacidad de inducción 

de las decisiones gubernamentales o de ingerencia en las mismas. A 

título de ejemplo, entre estos elementos se pueden enumerar la 

concentración de la propiedad agraria; la amplitud del sector industrial 

y el grado de monopolio existente en las distintas ramas: la concentra­

ción del sistema bancario y sus intejœoæB^&nas con le^ sectores 

productivos; el grado de sindicalización de la fuerza de trabajo; la 

importancia de la propiedad pública en la esfera productiva; las 

características del sistema tributario y/o crediticio y la organización 

de las instituciones que los rigen; etc.

Respecto a los mecanismos de propagación, se destaca en primer 

término el de tipo fiscal. El sistema tributario, en buena medida 

estructurado en la fase de desarrollo hacia afuera, se caracteriza en 

líneas generales por su rigidez y regresividad, y por su considerable 

dependencia del comercio exterior y de las bruscas fluctuaciones a que 

esté sujeto. Por otro lado, el proceso de industrialización trae 

consigo un aumento sustancial de las responsabilidades y de los gastos 

del Estado, entre los cuales las transferencias y los gastos corrientes 

muestran una acentuada inflexibilidad a la baja. La tendencia al déficit 

fiscal se relaciona con estas circunstancias, y con las presiones que 

e je rcen^^dis tint os grupos de interés, al interior mismo del aparato 

gubernamental.

El mecanismo crediticio, que es el segundo a considerar, está 

relacionado con la flexibilidad del sistema bancario para dotar a la 

economía de medios de pago. Asimismo, se lo asocia à los vínculos de 

dicho sistema con los grupos empresariales y con los intereses industriales 
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cuyas presiones inducen a aumentar la cantidad de dinero en correspondencia 

con las alzas de precios y con las necesidades de liquidez que traen 

consigo.

Se destaca, en tercer lugar, el mecanismo de reajuste de precios e 

ingresos, que expresa las presiones de distintos grupos sociales por 

afectar en su favor la distribución de la renta. Así, el grado de 

monopolio y el poder económico de que disponen las unidades productivas, 

les permiten lograr alzas de precios; la fuerza y la capacidad de 

negociación de las organizaciones sindicales las habilita á defender el 

nivel de salarios reales) etc.

3. El proceso inflacionario

Según se aduce, la inflación depende primordialmente de La magnitud de 

las presiones básicas y de la operación de los elementos sociopolíticos 

e institucionales, y sólo secundariamente de los mecanismos de propagación, 

cuya acción se limita a frenar o a impulsar la de los factores estructurales.

Así pues, a 3&i nivel muy general, se acepta el. predominio de estos 

últimos en la explicación de los procesos inflacionarios. Pero el modo 

de combinar las categorías de análisis que se acaban de describir varía 

en los distintos autores, en parte porque la mayoría de $us trabajos se 

destina a examinar procesos concretos que, obviamente, difieren mucho 

entre sí.

Sin embargo, -y teniendo en cuenta los fines limitados de esta 

presentación- es conveniente intentar resumir los puntos de vista comunes 

sobre dichos procesos, ordenando los distintos elementos explicativos en 

torno a la tendencia al desequilibrio externo.

De suyo, ésta constituye una base de tensiones inflacionarias, pues 

a la larga trae consigo modificaciones en el tipo de cambio, que & vez 

aparejan aumentos en los precios. En épocas de bonanza, tanto las 

exportaciones como el ingreso social crecen con intensidad; de este modo,
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si los incrementos de la demanda no son satisfechos con producción 

interna, pueden ser^Lo con importaciones, lo cual atenúa las presiones 

hacia el alza de los precios intemos. Sin embargo, al sobrevenir 

déficit en el balance de pagos -quiera se deban a oscilaciones de los 

términos de intercambio, o a la realización de la tendencia al desequilibrio 

externo propia de la industrialización sustitutiva- se abren a grandes 

rasgos dos alternativas de política económica: comprimir el nivel de 

actividad y de ingreso (o su tasa de expansión), a fin de restaurar el 

equilibrio comercial; mantener el nivel de ingreso (of su ritmo de 

crecimiento), y tomar al mismo tiempo medidas de restricción a las 

importaciones, adecuándolas a la lenta expansión de las exportaciones, 

a fin de impedir que la tendencia al desequilíbrio se haga efectiva o 

se acentúe.

Los elementos que se han denominado sociopolíticos e institucionales, 

obran en el sentido de adoptar la segunda alternativa. Presionan a favor 

de la misma las fuerzas que impulsan la industrialización, como ser los 

grupos de interés industriales, las organizaciones sindicales, e 

incluso los estratos de ingresos medios, de los cuales una parte 

significativa depende directamente del aparato estatal.

Pero la alternativa anteriormente mencionada implica que los 

incrementos de demanda no podrán satisfacerse con importaciones sino en 

escasa medida, y en consecuencia, que el comportamiento de los precios y 

de su nivel general estará muy influido por el dinamismo con,que responda 

la producción nacional.

El enfoque estructuralista destaca el carácter monopólico de la 

industria interna y el exceso de protección como factores que juegan en 

el alza de los precios del sector manufacturero. El mayor énfasis de la 

argumentación recae, sin embargo, sobre la rigidez de la oferta agrícola, 

derivada de las condiciones de propiedad y tenencia del suelo. De por sí, 

dicha rigidez tiende a agravar el desequilibrio externo, tanto en países, 
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importadores, como en los que exportan inhumes agropecuario* y alimentos. 

Pero además incide directamente sobre el proceso inflacionaj ip, pues ante 

la inelasticidad de oferta, los aumentos de los ingresos monetarios se 

reflejan en incrementos de los precios de los productos agrícolas destinados 

al mercado interno; a su vez, 1^ alzas de precios de los alimentos 

gravitan decisivamente en las variaciones del nivel real de salarios.

La tendencia al déficit del balance de pagos, dependiente de la 

estructura del comercio internacional y de la vulnerabilidad del sector 

externo, gesta y alimenta las alzas de precios, en tanto exige recurrir 

reiteradamente a la devaluación de la moneda nacional. La rigidez de la 

oferta agrícola, derivada de las condiciones de la estructura agraria, 

nutre también dichas alzas. Tales presiones básica? están, pues, 

asociadas a características denla estructura productiva de economías 

como las latinoamericanas, y constituyen por eso la explicación ''en 

última instancia' de los procesos inflacionarios. Pero ellas obran,en 

conjunto con los demás factores estructurales, es decir, con los elementos 

sociopolíticos e institucionales subyacentes en la industrialización 

sustitutiva, que logran mantener el impulso, de la misma,-a pesar de que 

afloran continuos desequilibrios sectoriales.

Sobre este trasfondo estructural actúan los mecanismos de propagación: 

una vez iniciadas las alzas de precios, la inflexibilidad de los gastos 

del estado y la dependencia de sus ingresos del comercio exterior y de 

sus fluctuaciones, tunden a inducir el déficit fiscal, que se transforma 

prónto en una fuente de alimentación del proceso inflacionario; por lo 

general en correspondencia con los intereses empresariales, el sistema 

bancario tiende a suministrar liquidez al ritmo impuesto por el movimiento 

ascendente del nivel general de precios; la-estructura monopólica de la 

industria permite un rápido ajuste de los precios de las manufacturas a 

las alzas de costo; junto con ello, los aumentos de los precios de los 

alimentos, de gran ponderación en la canasta de consumo de los trabajadores, 
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tienden a reducir el nivel real de salarios, y a nutrir la espiral 

salarios-precios de manera continua.

A la luz de estas ideas, se comprende por qué la posición 

estructuralista es discrepante de las políticas de estabilización de cuño 

monetaxista. De acuerdo a dicha posición, las referidas políticas se llevan 

a cabo mediante instrumentos que inciden sobre los mecanismos de propagación 

del proceso inflacionario_reflejados en la subvaluación cambiaria, el 

déficit fiscal, la emisión inorgánica y el exceso de crédito -y no sobre 

sus causas estructurales profundas. La preservación de la estructura 

agraria y de la estructura del comercio exterior implica que las presiones 

inflacionarias básicas subsisten, y que, asociadas a los demás factores 

estructurales, siguen traduciéndose en alzas' de precios -aunque de menor 

intensidad- a pesar de la acción de las políticas estabilizadoras sobre 

los mecanismos de propagación. Lo que es más, tales políticas, al bloquear 

los mecanismos mediante los cuales se van obviando los desequilibrios 

propios de la industrialización sustitutiva, tienden a impedir la expansión 

de la economía. Según se aduce, el combate a la inflación no puede hacerse 

desvinculado de una política general de desarrollo que libere el sistema 

económico de las condiciones de estructura que impiden su transformación 

y entorpecen su crecimiento, sin desmedro de la necesidad de racionalizar 

también las políticas deporto plazo.

La breve presentación anterior no describe en detalle los diversos 

trabajos en los cuales se fue configurando el enfoque estructuralista de la 

inflación, sino las características comunes a dichos trabajos, entre las 

que destaca el énfasis puesto en el análisis de algunos factores de 

naturaleza estructural. Asimismo, dicha presentación sugiere que el análisis 
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de la incidencia de los elementos y mecanismos que operan en el corto 

plazo, y de su conexión?-con los de largo plazo, sólo se realiza a un 

nivel muy general y discursivo. Probablemente, esta imprecisión explica 

por qué el enfoque mencionado no planteó con claridad políticas anti­

inflacionarias de corto plazo, compatibles con sus puntos de vista 

respecta al proceso de desarrollo y a las rigideces estructurales que le 

son inherentes.

Sin embargo, al poner en primer plano ciertas características de 

estructura de las economías periféricas -como el régimen de propiedad 

y tenencia de la tierra en el sector agrícola, la especialización 

primario-exportadora del sector externo, etc.- la discusión del fenómeno 

inflacionario jugó un papel importante en la transformación de las 

teorías relativas al largo plazo, objeto del próximo capítulo.



i--
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Capitulo VII

ANALISIS DE LOS OBSTACULOS ESTRUCTURALES AL DESARROLLO

Como ya se indicó, este capitulo describe los aportes teóricos relativos 

al largo plazo del decenio de I960, cuyos orígenes guardan conexión con 

una serie de hechos destacados de los primeros años del mismo. La pre­

sentación de las contribuciones a la teoría económica (puntos 1 y 2) se 

ordena en torno a dos temas fundamentales: el estrangulamiento externo 
, 1 /

y los obstáculos internos al desarrollo.—' Se incluye además un breve 

recuento de las recomendaciones de política económica (punto 3)! que 

procura mostrar cómo alteran o complementan a las examinadas en el cap.V.

1. El estrangulamiento externo

La industrialización de la periferia trae consigo cambios en la estruc­

tura productiva, los cuales son acompañados por cambios en la composición 

de las importaciones. Para evitar el desequilibrio externo y permitir la 

continuidad del crecimiento, tales cambios deben producirse de acuerdo con 

ciertas condiciones de concomitancia y proporcionalidad. Según la inter­

pretación examinada en el capítulo III, no existe ningún mecanismo auto­

mático que asegure el cumplimiento de dichas condiciones. Más aún, se 

aduce que la industrialización sustitutiva va acompañada por una marcada 

tendencia al desequilibrio externo. La capacidad para importar crece con 

lentitud; la necesidad de nuevas importaciones originada por la sustitu­

ción puede superar los montos de importaciones economizados. Producido 

el déficit, para corregirlo se requieren nuevas sustituciones, pero éstas, 

a su vez, demandan importaciones que eventualmente reproducen las difi­

cultades del balance de pagos. En otras palabras, la industrialización 

por sustitución de importaciones produce un doble efecto: tiende a 

compensar y a la voz a reproducir el déficit externo. Dicha interpreta­

ción lleva pues a preguntarse si la sustitución de importaciones puede 

seguir compensando el desequilibrio de manera indefinida o si, por el 

contrario, se llega a un punto de entorpecimiento del proceso mismo. La 

respuesta se encuentra en el ámbito de un nuevo cuerpo teóricó, el 

análisis del estrangulamiento externo.

2/ Esta división es similar a la que se adopta en Prebisch, Raúl, 
Hacia una dinámica del desarrollo latinoamericano, op. cit. Respecto 
a los problemas que se ponen de relieve a comienzos de la década 
de I960, véase infra, pp. 218/9.
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1.1. Reconsideración del análisis del desequilibrio 
éxterno

i) La argumentación relativa al estrangulamiento externo altera 

y enriquece el anterior análisis del desequilibrio. Por ello se 
*

hace necesario reconsiderarlo desde una nueva perspectiva capaz de 

recoger con mayor detalle los efectos que tienen los cambios de 

estructura peculiares de la industrialización periférica sobre el 
2/ 

balance de pagos. -,

Durante una primera etapa, que se ha dado en llamar de sustitu­

ción fácil de importaciones, el proceso de industrialización se lleva 

a cabo mediante la producción de bienes de consumo de elaboración 

simple, destinados al mercado preexistente. Este comienzo se relaciona 

con las condiciones de rezago de las cuales se parte en cuanto al grado 

de diversificación de la estructura productiva y a los niveles medios 

de productividad e ingreso.

En la fase inicial, la producción del tipo de bienes mencionados 

aumenta a ritmo más acelerado que la de las restantes actividades 

periféricas, lo que a su vez implica cierto patrón de transformación 

de la estructura productiva. Esta alcanza grados crecientes de diver- 

sificación horizontal a medida que la producción para el mercado interno

Como se ha señalado anteriormente, los primeros documentos de la 
CEPAL contienen ya el esbozo de una teoría estructural de ajuste 
del balance de pagos (véanse al respecto las notas de pie de 
página números 9 y 11 del capítulo III). Un hito decisivo en el 
replanteo de dicha teoría es el trabajo de María Conceição 
Tavares, "Auge y declinación del proceso de sustitución de impor­
taciones en el Brasil", Boletín Económico de América Latina, 
vol. IX, NQ1, marzo de 19¿4. En dicho texto, los movimientos del 
balance comercial y los cambios en la estructura productiva se 
asocian claramente, y se toma así plena conciencia del carácter 
estructural del análisis del desequilibrio externo. Existen otros 
documentos en que dicho análisis también adquiere mayor precisión; 
entre ellos está Hacia una dinámica del desarrollo latinoamericano 
de R. Prebisch, op.cit., pp. 81-1O6. CÔmcTTa^^I*TapTLüïTTÏîy*Ia 
breve descripción de los nuevos análisis del desequilibrio conte­
nida en este punto se basa en el postulado de la disparidad de 
elasticidades, y deja momentáneamente de lado las variaciones de 
los términos del intercambio y los movimientos de capital.
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va abarcando un espectro cada vez más amplio de bienes de consumo 

de elaboración simple.

Sin embargo, la estructura productiva que se va formando no resulta 

apta para generar en el país los medios de producción utilizados por la 

industria. Debido a ello, cada flujo de sustituciones crea requisitos 

de importación de insumos intermedios y de bienes de capital que no 

sólo obligan a suprimir la importación de artículos prescindibles, 

sino que tienden además a exceder la economía de divisas que causa la 

propia sustitución. Dicho de otro modo, dado el lento crecimiento de 

la capacidad para importar, las fuertes necesidades de importación 

creadas por la transformación de la estructura productiva tienden a 

provocar el desequilibrio externo. Se requiere entonces proceder a 

nuevas sustituciones: se vuelven a limitar las importaciones de bienes 

de consumo para poder aumentar las de insumos y equipos.

Durante la etapa de sustitución fácil, la tasa promedio de creci­

miento de las importaciones de estos productos resulta, pues, superior 

a la de importaciones de bienes de consumo, la cual puede llegar a cero 

o incluso ser negativa en algunos períodos de ingreso. Tal disparidad 

tiene evidente incidencia sobre los cambios que sufre la composición de 

las importaciones; aumenta paulatinamente la proporción de los insumos 

y equipos, y baja la participación relativa de los bienes de consumo.

Las consideraciones sobre esta fase revelan que el proceso de 

industrialización sustitutiva exige e implica cambios en la estructura 

productiva y en la composición de las importaciones. Pero se aprecia, 

además, que las transformaciones de dicha estructura son en principio 

incompatibles con la dinámica de la capacidad para importar. Esta 

contradicción se manifiesta en la tendencia al desequilibrio externo, 

que tiende a su vez a ser contrarrestada por los cambios en la 

composición de las importaciones.

2/ El concepto de diversificación horizontal recoge la hipótesis 
de que la industrialización empieza por las últimas etapas del 
proceso de producción de bienes de consumo para los cuales ya 
existe mercado, y cuya tecnología es de escala adecuada, no 
exige condiciones especiales de capacitación de la mano de obra 
ni impone grandes dificultades a la gestión empresarial.
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Cuando se llega al punto en que sólo se importan bienes de 

consumo de elaboración simple que son imprescindibles y para cuya 

producción el país carece de condiciones naturales, la continuación 

del proceso exige sustituir nuevos tipos de productos. Durante esta 

segunda fase, se emprende la producción de bienes de consumo durade­

ros e intermedios. Ocurren así nuevas transformaciones; la estructura 

productiva no sólo se va ampliando por diversificación horizontal, 

sino que también va alcanzando un mayor grado de complementariedad
4 / 

intersectorial y de integración vertical.

La tendencia al déficit externo se mantiene en esta segunda 

etapa debido al desfase entre el período en que se realizan las 

importaciones de los equipos e insumos necesarios para producir inter­

namente los bienes de elaboración más compleja, y el período en que la 

sustitución de dichos bienes reduce las importaciones en cantidad 

equivalente.

Mediante el concepto de complementariedad intersectorial se hace 
referencia a la hipótesis de acuerdo a la cual, cuando se ha 
alcanzado cierto grado de diversificación en la producción de 
bienes finales de elaboración simple, es factible emprender la 
sustitución de bienes de tecnología más compleja, como los de 
consumo duraderos e intermedios. Con la producción de insumos 
aumenta la red de las relaciones intersectoriales. Pero como 
dichos bienes se hallan "más atrás" en la cadena productiva, se 
dice que aumenta también el grado de integración vertical de la 
economía. El aumento ulterior de la complementariedad e integra­
ción implica emprender la sustitución de bienes de capital y/o de 
insumos de uso difundido, cuya producción requiere grandes 
mercados y el uso de una tecnología muy compleja. Como es obvio, 
una descripción del proceso sustitutivo a base de las categorías 
aludidas sólo puede ser aproximada: el propio carácter de las 
relaciones interindustriales exige recurrir a instrumentos 
matemáticos para alcanzar mayor precisión.
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Las causas de esta tendencia son en última instancia las 

mismas anteriormente señaladas: la integración y complementariedad 

alcanzadas en cada etapa no son suficientes para impedir que se 

acumulen ingentes requerimientos de medios de producción importados. 

En otras palabras, las transformaciones de la estructura productiva 

tienden a ser incompatibles con la evolución de la capacidad para 

importar. Los déficit consiguientes se corrigen mediante nuevas 

sustituciones, que implican reducir las importaciones de ciertos 

tipos de bienes para ampliar las de otros; es decir, se evitan modi­

ficando la composición de las importaciones.

Dichos cambios pueden no ser visibles si las importaciones se 

clasifican en bienes de consumo, bienes intermedios y bienes de 

capital. Es factible, por ejemplo, que las tasas de variación de las 

importaciones de esas tres categorías de bienes se combinen de tal 

forma que la proporción de cada una en el total de importaciones 

permanezca relativamente constante durante varios períodos de ingreso.Pero 

sin embargo, habrá cambios en la composición de las importaciones dentro 

de los rubros de bienes intermedios y de capital. Ello se debe a que 

la sustitución acelera la importación de algunas clases de insumos y 

equipos, lo que se hace a expensas del ritmo de aumento de otras 

importaciones en los mismos rubros, o incluso de la reducción de su 

monto absoluto. 5 / 
ii) Así pues, en las dos fases consideradas, -^el proceso de industria­

lización trae consigo cambios en la estructura productiva y cambios en 

la composición de las importaciones. Para esclarecer el nexo que

En la descripción de estos nuevos argumentos sobre el desequili­
brio externo se hace referencia tan sólo a dos etapas del proceso 
de industrialización sustitutiva, ya que el mismo tipo de razona­
miento puede ser ampliado y aplicado a fases ulteriores. Conviene 
observar que la periodización se basa en el grado dqfdiversifica­
ción horizontal, complementariedad intersectorial e integración 
vertical que va alcanzando la estructura productiva a medida que 
se emprende la sustitución de bienes situados "más atrás" en la 
cadena de la producción, que exigen el uso de técnicas de 
complejidad creciente y cuya escala corresponde a mercados de 
gran dimensión.
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existe entre tales transformaciones y la tendencia al desequilibrio 

externo, conviene considerar la breve argumentación que sigue. Se 

supone en ella que las fuerzas del mercado tienden a impulsar el 

crecimiento de las exportaciones, del ingreso y de las importaciones a 

las siguientes tasas:

A " = 2%; A V = 4%; A" = 4.8%

Ë Ÿ M

Las tendencias indicadas por estas tasas no son compatibles 

entre sí. El aumento del ingreso al 4% anual sólo se puede alcanzar 

si se logra sustituir importaciones de modo que la tasa de aumento de 

éstas no sobrepase el límite del 2% impuesto por la tasa de crecimiento 

de las exportaciones. Por ejemplo, puede pensarse quezal aumento del 

ingreso trae consigo requerimientos de importación de insumos interme­

dios y de bienes de capital que por sí solos exigen un incremento de 

las importaciones globales a un ritmo del 2%; pero que se logra evitar 

el desequilibrio externo limitando las importaciones de bienes de 

consumo en cantidad mayor o menor, según sea su proporción en el monto 

total.

Generalizando, se concibe que la tasa de crecimiento del ingreso 

resulta de ciertos ritmos definidos de aumento de la producción de 

exportaciones, de bienes de consumo, de insumos intermedios y de bienes 

de capital, que implican cambios en la estructura productiva en la 

composición de la producción. Al mismo tiempo, se producen ciertos 

ritmos de aumento y/o reducción de las importaciones de bienes de 

consumo, de insumos y de equipos, que traen consigo cambios en la 

composición de las importaciones. Se supone que los cambios aludidos 

son compatibles entre sí, en el sentido de que aseguran la preservación 

del equilibrio externo en cada uno de los períodos de ingreso.

De la argumentación anterior se desprenden las condiciones que 

deben cumplirse* en abstracto, para lograr un ritmo acelerado de 

crecimiento y preservar el equilibrio: las tasas de aumento de los 

distintos rubros de la producción periférica, y las tasas de variación 
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de los distintos rubros de las importaciones, han de combinarse en 

tal forma que aseguren la compatibilidad entre los cambios en la 

estructura productiva y los cambios en la gama de importaciones a 

lo largo del tiempo. Según se dice en los documentos de la CEPAL, 

para aproximarse a tal patrón estilizado de óptimo es necesario que 

la estructura productiva se transforme de manera más o menos 

simultánea en los rubros de bienes de consumo, intermedios y de 

capital. Esto es, la sustitución debe llevarse a cabo en varios 

eslabones de la cadena productiva a la vez, a fin de que la integra­

ción vertical y la complementariedad intersectorial de las distintas 

ramas impidan la acumulación aluvial de un conjunto de demandas de 

medios de producción importados. Paralelamente, se postula que los 

cambios en las importaciones deberían producirse de manera más o menos 

simultánea en sus distintos componentes - bienes de consumo, interme­

dios y de capital - y no iniciarse con una drástica reducción porcen­

tual de las de bienes de consumo.

Los argumentos relativos a la tendencia al desequilibrio externo, 

pueden ser replanteados y aclarados por contraste con este simple 

patrón de referencia. La industrialización sustitutiva se lleva a 

cabo con alternancia de períodos de ingreso y/o lapsos en que se 

producen deficit en el comercio exterior, y otros en que éstos son 

compensados. Las razones de este comportamiento son, en última 

instancia, de naturaleza estructural: dependen de las condiciones de 

rezago estructural en que comienza y se desenvuelve el proceso 

sustitutivo. En sus inicios, la estructura productiva periférica es 

especializada y heterogénea. Los niveles de productividad e ingreso 

medio son bajos, y reducidas las dimensiones del mercado y de la 

demanda. La industrialización transcurre en condiciones dinámicas 

de rezago en—cuento-a-niveles de productividad e ingreso medio. El 

progreso técnico, más acelerado en los centros, sigue siéh&o inade­

cuado para la dotación de recursos y pata las dimensiones del 

cercado y de la demanda que caracterizan a la periferia. Son estas 
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circunstancias las que obligan a expandir la producción en las 

ramas y sectores de actividad de técnicas más sencillas, no sólo 

en las fases iniciales, sino en todas las etapas del proceso de 

industrialización.

La industrialización sustitutiva se realiza entonces mediante 

un tipo de transformación de la estructura productiva en que se 

procede de lo simple a lo complejo; en dicha estructura, por lo 

tanto, el grado de integración vertical y de complementariedad 

intersectorial sigue siendo incipiente si se compara con el de los 

centros. De suyo, este tipo de transformación crea fuertes necesi­

dades de importación, que tienden a exceder la capacidad para importar. 

Los cambios que se van produciendo al mismo tiempo en la composición de 

las importaciones compensan dicha tendencia en otros períodos de 

ingreso, y permiten así la continuidad del proceso sustitutivo.

Cabe ahora replantear la pregunta anterior en términos más 

precisos. ¿Es posible que el proceso de industrialización sustitutiva 

pueda continuar indefinidamente en las condiciones de rezago estructu­

ral con que se realiza? En otras palabras, dado el tipo de transforma­

ción de la estructura productiva aludido, ¿pueden los cambios en la 

composición de las importaciones seguir compensando indefinidamente 

la tendencia al desequilibrio externo? Como se verá a continuación, 

la respuesta es negativa.

1.2 El estrangulamiento externo

A la larga, el desequilibrio externo da lugar al estrangulamiento 

externo, el cual detiene el proceso de industrialización sustitutiva; 

o más propiamente, deja el crecimiento periférico supeditado al 

lento ritmo de aumemto de la capacidad para importar.

^/ En el análisis del desequilibrio externo se utilizan los 
conceptos de sustitución de importaciones y de industrialización 
sustitutiva (véase al respecto la nota de pie de página NQ1O 
del capítul- III). Paralelamente, el análisis del estrangula­
miento externo requiere del concepto de proceso de sustitución 
de importaciones (y/o proceso sustitutivo y/o proceso de 
industrialización sustitutiva). Una primera idea contenida en

(Cont.)
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El estrangulamiento externo se vincula a dos órdenes de 

fenómenos: el agotamiento del margen comprimible de las importaciones 

y las dificultades crecientes de la sustitución.

i) Como simplificación preliminar, admítase que las exportaciones 

permanecen invariables, y que la gama de importaciones no incluye 

bienes prescindibles. Supóngase además que el proceso de industria­

lización ha avanzado hasta un punto en que el monto de las importacio­

nes - por hipótesis igual al de las exportaciones - es el mínimo 

requerido por el consumo de bienes cuya producción interna es imposi­

ble, y por la producción corriente y la reposición de equipos en las 

ramas ya instaladas. Se tiene así una primera imagen del agotamiento 

del margen comprimible de las importaciones. En efecto, para que dicho 

proceso avance en extensión, esto es, mediante la diversificación 

horizontal de la estructura productiva previamente instalada, se 

deberá al menos aumentar la importación de algunos bienes - insumos 

o equipos - cuya elaboración es demasiado compleja e incompatible 

con el grado de integración vertical y de complementariedad inter­

sectorial alcanzado por dicha estructura. Tal aumento de las impor­

taciones no se aviene, sin embargo, con la limitación impuesta por 

las exportaciones a la capacidad para importar. Si la acumulación 

de capital sigue efectuándose al mismo ritmo global, y la asignación 

sectorial es similar a la de períodos precedentes, el aumento de las 

importaciones dará lugar a sucesivos desequilibrios y a un incremento 

gradual de la deuda externa, que terminarán por comprometer la 

continuidad del proceso sustitutivo.

(Cont.) este concepto es la de la existencia de una interrelación entre 
desequilibrio externo y sustitución de importaciones: el desequi­
librio exige que se emprendan nuevas sustituciones, pero éstas 
inducen a realizar nuevas importaciones, y tienden a reiterar el 
desequilibrio. La segunda idea relevante dice respecto al tipo de 
transformación estructural que caracteriza la industrialización de 
la periferia. En sus distintas etapas, la sustitución se emprende 
de lo simple a lo complejo; y de tal modo que en cierto punto se 
acumulan ingentes requerimientos de importación de bienes que la 
estructura productiva interna es incapaz de suministrar, y cuya 
sustitución es en extremo difícil. La noción de estrangulamiento 
externo hace referencia a este punto en que el proceso sustitutivo 
(y la transformación estructural que lo acompaña) no puede continuar, 
y en que el crecimiento del producto social pierde dinamismo, al 
quedar supeditado a la reducida tasa de expansión del sector

(Cont.)
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Como se acaba de señalar, la restricción externa impide 

que la estructura productiva se siga ampliando en sentido horizon­

tal. Cabria en principio la posibilidad de transformarla en sentido 

vertical, esto es, mediante la sustitución de algunos de los bienes 

de elaboración más compleja que imprimen rigidez a la gama de impor­

taciones; sin embargo, se acepta que este tipo de transformación 

enfrenta dificultades crecientes debido a las limitaciones propias 

de la industrialización periférica.

Dichas limitaciones son de dos tipos: tecnológicas y de mercado. 

Las primeras se relacionan con los factores de la producción y con la 

eficacia de su utilización. Ciertos recursos naturales pueden no 

existir o ser insuficientes. Los recursos humanos pueden carecer de 

la capacitación necesaria para operar procesos productivos de tecno­

logía compleja, o para encargarse de la gestión de las nuevas activi­

dades industriales. Aún más, el nivel incipiente de diversificación, 

complementariedad e integración del aparato productivo, y en especial 

la limitación y las distorsiones de úna infraestructura física genera­

da durante el desarrollo hacia afuera, tienden a impedir que se logren 

economías externas, y por ende a reducir la eficiencia con que se 

operan los bienes de capital. Así pues, con distinta intensidad en 

los diversos países, la sustitución tiende a ser más difícil y menos 

rentable a medida que se avanza hacia la elaboración de bienes inter­

medios y de capital, cuya producción exige el uso de tecnologías cada 

vez más complejas.

Las dificultades impuestas por la dimensión del mercado se 

asocian a los bajos niveles de productividad e ingreso medio existen­

tes en la periferia, y también a las características de la estructura 

productiva mencionadas en el párrafo anterior. A medida que se hace

(Cont.) exportador. Más adelante se verá que el estrangulamiento 
externo del desarrollo - resultado de largo plazo del proceso 
aludido - se pone de manifiesto en una sucesión de desequili­
brios y en un aumento considerable de la deuda, cuyos servicios 
comprometen una alta proporción de los ingresos de divisas 
provenientes de las exportaciones, y obligan a reducir el ritmo 
de expansión de la industria y de la economía.
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necesario sustituir bienes intermedios o de capital en cuya 

producción se utiliza tecnología compleja y de gran escala, 

aumentan los márgenes de capacidad ociosa, y con ellos las 

condiciones de rentabilidad se hacen menos favorables.

El proceso de industrialización en distintos grados en cada 

país, tiende pues a ser entorpecido por crecientes dificultades en 

la sustitución de importaciones del tipo de las que se acaban de 

reseñar.

ii) En la argumentación anterior se admitió, para simplificar, 

que las exportaciones son de un monto determinado, el cual impone un 

límite al nivel absoluto de producto social. Dicha argumentación puede 

ser extendida al caso más realista en que se supone un aumento de 

las exportaciones lento pero continuo, caso en que la evolución del 

sector exportador impone un límite a la tasa de crecimiento del 

producto (y no a su nivel absoluto).

La descripción del proceso sustitutivo es en todo similar a la 

precedente, salvo que el concepto de agotamiento del margen compri­

mible de las importaciones es reemplazado por el concepto de rigidez 

en la composición de las importaciones.

Dicho proceso comienza con la elaboración de bienes simples; 

sólo de manera gradual se emprende la produccióninterna de bienes 

que exigen el uso de técnicas más y más complejas. Mientras tanto 

cambia la composición de las importaciones: disminuyen las de los 

bienes sustituidos y de otros bienes prescindibles, y se incrementan 

las importaciones de productos de tecnología más compleja, que se han 

hecho necesarios debido al propio proceso sustitutivo. Son estas 

transformaciones y cambios concomitantes los que contrarrestan o 

atenúan la tendencia al desequilibrio externo, y permiten un creci­

miento del ingreso elevado y sostenido durante un lapso más o menos 

largo.

Se llega así a una etapa de la industrialización en que la 

estructura productiva adquiere cierto grado de diversificación, 

integración y complementariedad; y en que las importaciones están 
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compuestas predominantemente por bienes simples insustituibles y 

por bienes de elaboración más compleja cuya sustitución no se ha 

emprendido o resulta insuficiente. La continuación del proceso 

sustitutivo mediante la extensión del tipo de estructura productiva 

ya conformado exigirá en este punto altas ta,sas de aumento de las 

importaciones de un sinnúmero de bienes, cuales ya no pueden compensar­

se incidiendo sobre otros componentes de las importaciones. De este 

modo, la rigidez de la gama de importaciones tiende a impedir que la 

industrialización y el crecimiento del producto prosigan a los ritmos 

anteriores, y a supeditarlos, grosso .nodo, a la evolución de las 

exportaciones.

Una vez más, este argumento se complementa con el de las 

dificultades crecientes de la sustitución. Para mantener un ritmo 

elevado de crecimiento del producto social se requiere seguir trans­

formando la estructura productiva en sentido vertical, mediante la 

sustitución de bienes de elaboración muy compleja que imprimen 

rigidez a la gama de importaciones. Ello se hace cada vez más 

difícil, debido a la ineficiencia en el uso de los recursos producti­

vos que se asocia a la asimilación de técnicas foráneas, y a las 

limitaciones impuestas por el tamaño del mercado a la industrializa­

ción periférica.
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1.3 Estrangulamiento externo y oscilaciones 
coyunturales

En el análisis anterior, el estrangulamiento externo aparece como un resul­

tado del proceso de desarrollo de la periferia basado en la sustitución de 

importaciones, que depende del patrón de transformación estructural con que 

dicho proceso se lleva a cabo. Este punto se destina a complementar dicho 

análisis, en tanto busca explicar cómo esa misma tendencia de largo plazo 

se realiza mediante un mecanismo de corto plazo, vinculado a las oscilacio­

nes coyunturales del nivel de actividad económica, y particularmente, de la 

relación de términos del intercambio.7/

El siguiente gráfico facilita la descripción del mecanismo aludido.

7/ Dicho de otro modo, se levantan en este punto los supuestos de cons­
tancia de los términos del intercambio y de ausencia de movimientos 
de capital.

/En el
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^,Enel eje vertical del mismo sé miden las exportaciones (E) y las 

importaciones- (K)^de La periferia (sus valores en términos monetarios).. 

El eje horizontal representa el transcurso del tiempo (t).

En el lapso entre t, y t^, 3e coyuntura al alza, él ingreso crece 

con intensidád.y mejoran lós términos del intercambio. Como sé-aprecia 

en las curvas E^y M, las,exportaciones tienden a expandirse más que las 

importaciones, tanto por el intenso.aúmento dé su volumen'físico^ como 

porque sus precios corrientes aumentan, mãs qué los de los productos indus- 

triales-adquiridos-en jal extériorÿL Sin embargó^ atín en péríddós dé auge 3 

es ta, tendencia al superávit comerciai de la ^periferia puede ser contrar­

restada o atenuada. Los intereses qué-emergen con el proceso sustitutivo 

conducen a,mantener una protección del mercado dntemd excesiva é indiscri­

minada. .En períodos de aumento del ingreso y de condiciones externas 

favorables, esos,mismas, intereses impulsan a que se adopten políticas 

contingentes - en los ámbitos -monetario, crediticio y cambiarlo - que 

agudizan las.presiones inflacionarias, yllevan a acelerar la ampliación 

de la capacidad industrial,-y por ende a incrementar intensamente las 

importaciones.. . ' -

En. coyuntura a la baja, la 'tasa de crecimiento .del ingreso se reducé, 

pudiendo incluso hacerse de cero¡o negativa, y los términos dél intercambio 

empeoran para la periferia. El comportamiento'tendencia! de las exporta­

ciones e importaciones-és del tipo representado entre y t^. Debido a 

la-merma del volumen físico, pero sobre todo a-raíz de que los precios de 

las exportaciones, caem,con más intensidad/tiende ^generarse Un agudo 

déficit comercial, que obliga a tomar medidas déstinadas a Astringir 

drásticamente lás..inpbrt^ Sucede empero qué talés medidas - aliadas

a lae^que se: destinan: a mantenér-él-nivel dé empleé ÿ de ingrese social ^ 

inducen, a intensificar la-sustitución y por está vía, ab-ieálizar laS impor­

taciones-requerida^ para llevarla a* cabo. - *' c

pnbreye,.durante.el. desarrollo hacia, adentro/Los superávit a que 

se tiende en.los,períodos,"de aage,pueden ser parcialmente contrarrestados; 

y, en La. coyuntura opuesta, Ios- déficit pueden resultar difíciles de compensar 

o aón;j.serí agravados porcia política, económica contingente. En el gráfico

/anterior, este
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anterior, ééte comportamiento plausible de la balanza come racial se registra 

msdiánte lá curVaH^, alternativa a M en la representaciónde las importa­

ciones corrientes,. '

** Paradójicamente, la tendencia al déficit comercial sé hace más intensa 

y notoria cuanto más ha avanzado él proceso de industrialización. El 

concepto de vulnerabilidad externa expresa esta supeditación creciente del 

desarrollé periférico a la disponibilidad'de divisas. Según se aduce, 

cuanto más bienes se han sustituido y más compleja se ha hedho la estruc­

tura productiva, mayor es la necesidad de mantener el nivel de importaciones 

y de recurrir al endeudamiento, al sobrevenir nuevas contracciones. Asi­

mismo, en cada nuevo auge, la operación más intensa de las ramas ya exis­

tentes y la instalación de otras aceleran el ritmo de crecimiento dé las 

deportaciones, en circunstâncias que los efectos favorable^ del alza de 

precios sobre la capacidad para inportar se ven en parte contrarrestados 

por los efectos de sentido inverso provocados por el endeudamiento previo.

Durante las primeras fases de la industrialización periférica, en 

que se prócede a la sustitución dé bienes de consumo de elaboración simple, 

y en que la gama de importaciones aun incluye tal tipo de bienes, así como 

otros bienes prescindibles, resulta relativamente fácil compensar la contrac­

ción de la capacidad para inportar restringiendo algunas importaciones, y 

mantener de ése modo los niveles de importación requeridos por la opera­

ción de las ramas ya instaladas, y aún por la instalación de otras nuevas. 

Tampoco se hace necesario récurrir a uñ gran nivel de endeudamiento externo, 

de tal modo que la magnitud que éste alcanza puede ser conpensada en el 

auge ulterior con relativa facilidad.

-En fases más avanzadas del proceso de industrialización, la compre­

sión compensatoria de las deportaciones, de realizarse, habrá de recaer 

en cambio sobre insumos y bienes de capital cuya escasez puede llegar a 

conprometer los niveles pre-existentes de actividad económica. Así pues, 

en el transcurso de dicho proceso, aumenta la vulnerabilidad externa, e 

induce a recurrir al endeudamiento cada vez con más fuerza. En las contrac­

ciones sucesivas, el déficit tiende a aumentar y a hacerse más prolongado, 

y exige recurrir a niveles de endeudamiento cada vez mayores y más difíciles 

de compensar.

/En el
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En el análisis de la tendencia al desequilibrio externo anterior­

mente presentado, se supuso como primera aproximación que las exportaciones 

e importaciones aumentan continuamente, durante el proceso sustitutivo. 

El concepto de vulnerabilidad externa habilita a complementar aquel aná­

lisis, revelando que tal tendencia de largo plazo se realiza a través de 

variaciones coyunturales, en que las magnitudes absolutas de exportaciones 

e importaciones aumentan y disminuyen en lapsos sucesivos.

El concepto de vulnerabilidad permite también esclarecer el anterior 

análisis del estrangulamiento externo. En fases muy avanzadas, en que la 

dificultad de emprender nuevas sustituciones y la rigidez de la gama han 

aumentado considerablemente, la imposibilidad de contraer las importacio­

nes y/o de sustituirlas por producción interna, obliga a recurrir a un 

déficit de magnitud similar a la contracción de las exportaciones. El 

arrastre del endeudamiento anterior, sumado a su brusco aumento, pasan a 

limitar más aón la capacidad para importar, exigiendo la contratación de 

mayores créditos, en una espiral de endeudamiento difícil de conpensar en 

auges ulteriores.

He aquí una nueva visión de la tendencia al estrangulamiento externo. 

Es ésta una tendencia de largo plazo, cuyas causas profundas son las condi­

ciones de rezago estructural anteriormente examinadas. Pero se realiza a 

través de oscilaciones coyunturales, en cada una de las cuales la vulnera­

bilidad externa es mayor, dando origen a deficits de mayor magnitud e inten­

sidad y a grados crecientes de endeudamiento, que terminan por entorpecer 

la continuidad del proceso sustitutivo y/o por reducir el ritmo de creci­

miento de la producción periférica.
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2. Los obstáculos internos al desarrollo

Como se ha podido apreciar en el punto anterior, el análisis del estrangu­

lamiento externo sólo toma en cuenta explícitamente algunas de 

las características de la estructura económica periférica: aquellas 

que ayudan a esclarecer los agudos problemas de balance de pagos 

que caracterizan a la industrialización sustitutiva. Por ello se 

consideran en especial la estructura industrial, en su progresivo 

grado de diversificación, integración y complementariedad, y los 

cambios en la composición de las importaciones que acompañan a 

esa transformación.

El análisis de los obstáculos internos al desarrollo es de 

la misma naturaleza que el anterior. Sin embargo, la argumentación 

no se organiza en torno a los problemas de balance de pagos; se 

centra en el proceso de ahorro e inversión. Se hace necesario en­

tonces considerar con mayor amplitud las condiciones estructurales 

internas que rigen dicho proceso.

Así como el análisis del estrangulamiento externo amplía y 

profundiza el del desequilibrio, el análisis de los obstáculos 

internos al desarrollo retoma y extiende las interpretaciones 

sobre las estructuras agraria e industrial de la periferia. Al 

hacerlo, incorpora además aportes sociológicos con el fin de 

explicar el mutuo condicionamiento de los cambios en la estructura 

económica y en la estructura social, y cómo dichos cambios tienden 

a dificultar las funciones de acumulación y gestión esenciales 

para la continuidad del proceso sustitutivo. En la descr 

este análisis se perfilan los siguientes temas principales: la 

estructura agraria, la estructura industrial, la estructura social 

y la distribución del ingleso, y el entorpecimiento de las funciones 
de acumulación y gestión.—/

Dicha descripción simplifica la contenida en "Hacia una dinámica 
del desarrollo latinoamericano", R. Prebisch, op.cit., pp. 25-77.
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2.1. Desarrollo hacia afuera y estructura agraria

En la interpretación de la industrialización periférica exa­

minada en el capítulo III, las consideraciones relativas a la agri­

cultura se proponen explicar dos hechos: la rigidez de la oferta 

agrícola y la sobreabundancia de fuerza de trabajo. Se plantea 

que tales problemas derivan de las peculiaridades de la estructura 

de la propiedad agraria, caracterizada por la coexistencia de lati­

fundio y minifundio y por la proliferación de formas precarias de 

tenencia del suelo.

El latifundio se establece y se consolida por consideraciones 

de prestigio social, pero también por causa de la rentabilidad de 

la inversión inmobiliaria en economías que se caracterizan por una 

gran inestabilidad. La concentración de la propiedad de la tierra 

conspira contra su uso pleno debido a las ineficiencias de gestión 

y a las grandes cantidades de capital necesarias para explotar áreas 

muy extensas. Al quedar tierra ociosa, la oferta de bienes agrícolas 

y la demanda de empleo rural se ven limitadas. En el latifundio, la 

aplicación de criterios de rentabilidad (y en parte la existencia 

de patrones de conducta que no obedecen a la racionalidad económica) 

conduce a optar por técnicas que ahorran mano de obra, y dificulta 

la difusión de métodos de cultivo que aumentan los rendimientos por 

unidad de superficie. Por otra parte, el minifundio tiende a estan­

car la producción y a expulsar los incrementos de población activa 

a raíz del bajo nivel de productividad y de la incapacidad de acumu­

lación de capital. Por último, las formas de tenencia precaria 

impiden la realización de inversiones cuyo valor se incorpora al 

suelo, y llevan, en cambio, a adoptar los tipos de técnicas desti­

nados a aumentar la productividad del trabajo, y no de la tierra.

El análisis de los obstáculos internos al desarrollo cambia 

de perspectiva. Las causas de la pérdida de dinamismo del proceso 

sustitutivo no se buscan ya en los problemas de la oferta y del 

empleo generados en la agricultura, sino en la incidencia de la 
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estructura agraria sobre la asignación de recursos del sistema 

económico en su conjunto. En este sentido, se intenta esclarecer 

cómo la estructura agraria y la estructura social se van confor­

mando de manera interrrelacionada y condicionando reciprocamente, 

y qué características y limitaciones imprimen a su propia evolución 

ulterior.

La estructura agraria actual se considera ligada, en sus 

orígenes, a formas de producir, a modos de apropiación de la tierra 

y a sistemas político-sociales y de valores de tipo pre-capitalista, 

que se remontan al período colonial. Se plantea, además, que a 

este trasfondo histórico, variable de país a país, se superpone la 

acción del desarrollo hacia afuera, durante el cual se consolidan 

algunas de las caracterist cas de la estructura anterior y emergen 

otras nuevas.

La integración de las economías rezagadas al sistema económico 

mundial se dio mediante la introducción de nuevas técnicas y la con­

centración del esfuerzo de acumulación en sus sectores exportadores 

de productos primarios. Sólo en algunos casos la producción de 

exportación coincidió con la producción agropecuaria. Sin embargo, 

ese patrón de desarrollo incidió en mayor o menor grado sobre la 

estructura agraria preexistente: reorientó el empleo de la tierra 

hacia la producción mercantil y al mismo tiempo tendió a introducir 

nuevas técnicas, a menudo de carácter muy extensivo. Estas trans­

formaciones contribuyeron a mantener bajo el nivel de los salarios 

reales y a elevar de manera considerable los márgenes de ganancia 

y la renta de la tierra. A su vez, esta incidencia de la distri­

bución funcional del ingreso redundó en una mayor concentración de 

la propiedad agraria, y en general, de la riqueza.

La transformación de la estructura social se desarrolló para­

lelamente. Sin desmedro de la incidencia de factores históricos 

que le otorgan características muy peculiares en cada caso especí­

fico, con el crecimiento hacia afuera y la concentración de la riqueza 
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se fue configurando una estructura social esencialmente dicotômica. 

La integran, en lo fundamental. Un grupo de propietarios

que disfrutan de altos ingresos, y vastos sectores desposeídos, de 

bajas rentas y precarias condiciones de vida; en dicha estructura, 

los grupos medios son de poca importancia.

2.2. Desarrollo hacia adentro y estructura industrial

En la interpretación de la industrialización periférica exa­

minada en el capítulo III se utilizan argumentaciones diferentes 

para la industria y para la agricultura. En cuanto a este último 

sector, se destacan las características de la estructura de la pro­

piedad. En cambio, al referirse al sector manufacturero, el mayor 

peso de la argumentación recae sobre las condiciones de tipo técnico- 

económico de su desarrollo, y se realiza a base del concepto de ina­

decuación de la tecnología. La elevada densidad de capital y la 

indivisibilidad de la escala de las técnicas generadas en los centros 

hacen que dicho sector no alcance a absorber fuerza de trabajo en la 

medida requerida por el crecimiento vegetativo de la población y por 

la superabundancia de mano de obra proveniente de sectores de baja 

productividad. Dada la exigüidad de los mercados periféricos, las 

indivisibilidades de escala obligan a subutilizar el capital en 

algunas ramas de actividad, mientras que en la infraestructura y 

otros sectores, carecen de él; se crean así desajustes intersecto­

riales de la producción.

En el anS/ isis de los obstáculos internos al desarrollo se 

busca alcanzar una visión más integrada de los aspectos económicos 

y sociales del proceso de desenvolvimiento de la periferia. Con 

este fin, las transformaciones estructurales que ocurren en la indus­

tria se estudian - como en el caso de la agricultura - en conexión 

con los cambios que se producen en la estructura social durante el 

transcurso de dicho proceso.

La industrialización de la periferia está condicionada por 

la extrema especialización de la estiœtura productiva generada 
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durante el desarrollo hacia afuera, y por los bajos niveles de 

productividad e ingreso medio. En sus inicios también se vio fuerte­

mente influida por la propia estructura social preexistente y por 

la distribución del ingreso que se asocia a la misma. Tales facto­

res limitan sobremanera las dimensiones del mercado interno. Por 

ello, la industrialización comienza con la producción de una variada 

gama de bienes de tecnología simple, cuyo consumo es relativamente 

extendido y compatible con los bajos niveles de ingreso y de sala­

rios. Al mismo tiempo, la elevada protección del mercado interno 

y el carácter monopolice de la actividad industrial permiten obtener 

altos márgenes de ganancia.

Esta tendencia a la concentración del ingreso condiciona la 

ulterior expansión de la manufactura. En etapas más avanzadas, ésta 

se realiza de acuerdo a los patrones de demanda y de consumo de los 

estratos de ingreso alto y medios, que imitan a los de las economías 

desarrolladas. La gran diversificación y sofisticación de la demanda 

implica que se sigue operando para mercados restringidos. Sin embargo 

los bajos salarios y las condiciones monopólicas y de sobreprotección 

aseguran durante un lapso más o menos prolongado la continuidad de la 

industrialización, a pesar de la creciente ineficiencia con que se 

va realizando.

El desarrollo hacia adentro tiende así, en última instancia, a 

favorecer la consolidac ón de las situaciones de privilegio propias 

de la estructura social constituida en la fase previa de desarrollo 

hacia afuera. Si bien los grupos medios van adquiriendo creciente 

importancia numérica, persiste la dicotomía básica anterior. Por 

un lado, aumenta la dimensión del estrato superior, y se amplía el 

ámbito de sus intereses económicos, y por otro, subsisten vastos 

grupos de muy bajo nivel de ingreso y precarias condiciones de vida. 

En otras palabras, los frutos del progreso técnico no se van exten­

diendo de manera gradual a los diversos grupos sociales, debido al 

carácter concentrador y excluyante con que la industrialización se 

va llevando a cabo.
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2.3* Distribución del ingreso y estructura social

Reconsidérese a grandes rasgos el conjunto de la argumenta­

ción precedente. Durante el desarrollo hacia afuera, se configura 

una estructura económica especializada y heterogénea, y se va tam­

bién consolidando una estructura social peculiar de la "condición 

periférica". Se parte de una situación previa de gran concentra­

ción de la riqueza y, en especial, de la propiedad agraria. A medida 

que la producción agrícola se reorienta hacia el mercado, la penetra­

ción de nuevas técnicas, a pesar de su caracter muy extensivo, tiende 

a generar continuos excesos de mano de obra que permiten mantener 

bajos los niveles de salarios. De ese modo, los incrementos de 

productividad se reflejan en aumentos más que proporcionales de 

ganancias y rentas, gracias a los cuales los grupos de altos ingre­

sos no sólo adoptan patrones,de consumo suntuario, propios de so­

ciedades de mayor desarrollo, sino que logran la ulterior concen­

tración de la riqueza.

Durante el desarrollo hacia afuera se afianza, pues, una 

situación de extrema desigualdad en cuanto a la distribución de la 

riqueza y del ingreso y, en conexión con ello, una estructura social 

dicotômica, constituída esencialmente por propietarios y desposeídos; 

ésta incide, a su vez, sobre la conformación de una estructura de 

poder que dificulta la movilidad social y tiende a perpetuar aquella 

dicotomía básica.

Durante la fase de industrialización sustitutiva - sin desmedro 

de la existencia de problemas generados por la inadecuación de la tec­

nología, a las condiciones de atraso propias de la periferia - la es­

tructura social y la distribución del ingreso tienen una influencia 

decisiva, pues condicionan la composición de la demanda y la dimensión 

del mercado y, a partir de ellas, el tipo de bienes producidos y el 

carácter monopólico que adquiere su producción.

La industria se va ampliando a partir de la elaboración de los 

bienes más simples, pero utilizando técnicas de alta densidad de capital.
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Mientra tanto, las nuevas transformaciones en la agricultura, también 

a base de técnicas de elevada densidad, tienden a generar continuos 

excesos de manó de obra. Los salarios no crecen en proporción con 

los incrementos de la productividad del trabajo. Estos se reflejan 

en un aumento considerable de los beneficios y las rentas de la 

propiedad, que permite extender la concentración de la riqueza a 

las actividades industriales y mantener, simultáneamente, una ele­

vada propensión al consumo.

La estructura social se transforma durante la fase de indus­

trialización sustitutitva, pero no sustancialmente. Se amplían la 

dimensión y los intereses de los grupos propietarios; no disminuye, 

sin embargo, la concentración de la riqueza y del ingreso, ni su 

incidencia decisiva en la estructura de poder. En consonancia con 

el surgimiento de nuevas actividades y la diversificación de la 

estructura económica, aumentan los grupos medios, cuyos niveles de 

ingreso los hacen participar en alguna medida de los beneficios del 

progreso técnico. Subsisten, no obstante, vastos sectores de muy 

escasos ingresos, por los bajos niveles del salario real y por la 

proliferación de servicios de escasísima productividad. Estos 

últimos son la forma de ocupación de la fuerza de trabajo que la 

estructura económica y social del sistema no permite absorber de 

manera productiva.

2.4. Las funciones de acumulación y gestión

Las estructuras descritas impiden, a la larga, el cumplimiento 

eficaz de las funciones de acumulación y gestión en los sistemas 

periféricos, y determina la pérdida de dinamismo del proceso susti­

tutivo y de la trasnformación estructural que lo acompaña.

En el sector agropecuario, el régimen de propiedad y tenencia 

del suelo conspira contra la plena utilización de la tierra, del 

capital y de la mano de obra, principalmente porque da lugar a la 

adopción de técnicas inadecuadas. Además, las características de
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la estructura agraria, en estrecha conexión con las de la estruc­

tura social, imponen un alto grado de subutilización de los recursos 

productivos, debido a simples deficiencias de capacitación y gestión 

empresarial.

Las estructuras agraria, social y de distribución del ingreso 

inciden sobre la composición de la demanda y el tamaño de los mercados. 

Esto a su vez agrava un problema característico del desarrollo peri­

férico, el de la subutilización de la capacidad instalada industrial 

que deriva de la inadecuación de la escala. La elevada protección 

de las diversas actividades manufactureras, junto con su carácter 

monopólico y con las meras deficiencias de gestión llevan a un grado 

de subempleo de las maquinarias y equipos que excede incluso al 

impuesto por la exigüidad de los mercados.

La subutilización generalizada de los recursos implica niveles 

de ingreso y de ahorro inferiores a los potenciales. A ello se suma 

el obstáculo a la acumulación que imponen las pautas de consumo 

suntuario propias del sector de altos ingresos y aún de los estratos 

medios.

Fuera de incidir en el ritmo global de acumulación, el subempleo 

de recursos y la alta propensión al consumo derivados de la conforma­

ción de la estructura económica y social también implican que los 

ritmos sectoriales de acumulación y crecimiento son incompatibles 

con la plena absorción de la fuerza de trabajo y, en consecuencia, 

con una distribución menos regresiva del ingreso.

Como ya se señaló, las condiciones estructurales imperantes en 

la agricultura sumadas a las características de la estructura social, 

producen una continua expulsión de mano de obra desde dicho sector. 

Ese conjunto de condiciones y características unido a la escasez de 

ahorro y la subutilización de capital inherentes al desarrollo de la 

industria limita el crecimiento de un ritmo insuficiente para absorber 

la población activa desplazada del sector primario y de otros sectores 

de baja productividad. El desempleo estructural impide a su vez la 
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elevación del nivel de ingresos de grandes grupos sociales o, dicho 

en otros términos, tiende a perpetuar o aún a empeorar las dispari­

dades en la distribución del ingreso y la riqueza.

La distribución extremadamente regresiva origina situaciones 

de privilegio, en las duales los ingresos no guardan relación con 

los aportes efectivos de las personas y grupos al proceso económico. 

Las transformaciones en la estructura económica y social, y la redis­

tribución regresiva del ingreso que las acompaña, entorpecen cons­

tantemente la movilidad social; asimismo, las situaciones de privi­

legio implícitas en los patrones distributivos constituyen factores 

que obstaculizan el surgimiento de posibles elementos dinámicos de 

los estratos medios e inferiores.

Así, pues, y en síntesis, los cambios en la estructura econó­

mica y social que son características del proceso de desarrollo hacia 

adentro (y que definen ese tipo de modelo) impiden que las funciones 

de acumulación y gestión se cumplan de manera eficiente, y compro­

meten la continuidad del propio proceso, que a la larga tiende a 

perder dinamismo.
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3. Las recomendaciones de política econômica

Ya se indicó que en los últimos años del decenio de 1950 y en los primeros 

del siguiente, se hacen visibles una serie de hechos y tendencias que 

influyen sobre el pensamiento de la CEPAL. Esta influencia no se mani­

fiesta sólo en los aportes teóricos examinados en los dos puntos anteriores 

de este capítulo, sino que también se producen cambios en el ámbito de la 

política económica. Surgen algunas recomendaciones y análisis nuevos (en 

materia de distribución del ingreso, por ejemplo), pero sobre todo se coloca 

mucho mayor énfasis en varias otros que ya se venían realizando.

En el conjunto de contribuciones que aquí se han denominado fundamen­

tales, en materia de política de desarrollo se hace especial hincapié en la 

industrialización. En cuanto a la política agraria, se considera que la 

tributación tiene aptitud para corregir por si sola las condiciones nega­

tivas de propiedad y tenencia del suelo, y al mismo tiempo se reconoce que 

en algunos casos la reforma agraria puede constituir un medio ineludible 

para lograr esos objetivos. En el decenio de 1960 la reforma agraria pasa, 

en cambio, a ser recomendada como una necesidad que admite pocas excep­

ciones, y que ha de verse, junto a la industrialización, como un pilar 

fundamental de la política de desarrollo.

El mayor énfasis en esta recomendación no es exclusivo de la CEPAL. 

En verdad, las discusiones en torno a la misma adquieren gran difusión a 

partir de la conferencia de Punta del Este y del surgimiento de la Alianza 

para el Progreso. El estudio del tema es desde un comienzo compartido con 

otras instituciones.9/ Pero en 1963 surge una posición propiamente cepalina, 

en tanto se halla planteada en estrecha conexión con las ideas generales de 

la institución sobre el desarrollo, y en particular, con el análisis de los 

obstáculos internos al desarrollo, objeto del punto anterior. Como es 

usual, esta posición, además de reconocer la necesidad de incidir sobre las 

condiciones de propiedad y tenencia de la tierra, incluye una serie de 

políticas de incentivos a la producción en ámbitos como los de la acción

9/ Véase al respecto ŒPAL/FA0, "Una política agrícola para acelerar el 
desarrollo económico de América Latina", Boletín Económico de América 
Latina, vol. VI, 2, octubre de 1961.

/técnica del
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técnica del Estado, la asistencia técnica y crediticia al productor y la 

política de precios para el sector agropecuario.10/

La necesidad de cpnpar con una.política de incentivos no se reconoce 

sólo en relación con dicho sector; también se considera imprescindible para 

el sistema económico y social en su conjunto. Tal necesidad se çonecta con 

la escasa movilidad social - asociada por una parte a la concentración de 

la propiedad y del ingreso, pero además a la estructura social y de poder - 

^ue inpide el surgimiento de elementos.dinámicos cuya participación resulta 

clave en la propagación de las técnicas contemporáneas, y en la introducción 

de los cambios económicos y sociales que la acompañan.

En conexión con este tema, se acentúan las preocupaciones en torno a 

la distribución del ingreso. Los estudios realizados, en general de cuño 

cuantitativo y carentes de conexión con las interpretaciones cepalinas del 

desarrollo, parecen indicar la existencia de. una tendencia a la concentración, 

que refuerza las recomendaciones de dar curso a políticas redistributivas 
más o menos intensas,11/ En esta materia se pone gran énfasis en la mayor 

eficacia de las medidas redistributivas que se llevan a cabo a través de 

las políticas del estadq en el ámbito social, qn campos como los de la salud, 

educación, vivienda, etc.

En aquellos años, los problemas del empleo se hacen de más en más 

visibles. El desarrollo latineantericano tiende a ser visualizado no sólo 

como concentrador del ingreso, sino también como excluyante, es decir, 

como incapaz de absorber en su totalidad la oferta de fuerza de trabajo. 

Diversas instituciones realizan estudios sobre los problemas del empleo y 

de la marginalidad. En particular,.los documentos de la CEPAL (y más tarde 

del ILPES) enfatizan la necesidad de dar curso a políticas activas de

10/ Véase Prebisch, R., Hacia una dinámica del desarrollo latinoamericano, 
op.cit., pp. 43/52.. *

11/ Los resultados de diversos estudios realizados en la década! de 1960 se 
sintetizan y examinan en el documento "La distribución del ingreso, en 
América Latina", CEPALf E/CN.12/863^ septiembre de 1970. En él artículo 
de P. Vuskovic, "Distribución del ingreso,y opciones dé desarrollo", 
(Cuadernos de la Realidad Nacional, N° 5, septiembre de 1970, publicación 
del Centro de Estudios de la Realidad Nacional, Universidad Católica de 
Chile), se logra uná articulación conceptual de la tendencia a la concen­
tración' del ingreso, con la interpretación del proceso de industrialización 
y desarrollo.

/empleo, y 
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empleo, y de ^actuar de manara contínua y sistemática en. ¿Los campos de la 

capacitación de mano de obra y de la adecuación de la tecnología a las carac­

terísticas de las economías periféricas. Asimismo, propugnan una política 

salarial que ^enga en cuenta las* metas existentes en materia de distribu­

ción del ingleso y, más en general, los objetivos socialps'del desarrollo-12/ 

En el ámbito de las relaciones económicas internacionales, el conjunto 

de las ideas de la CEPAL se presenta-articulado en un documento que, si bien 

fue preparado para la primera-reunión d^.UNCTAD, cubre con.brevedad y preci­

sión los puntos de vista característicos de aquella^institución.13/

Sin duda, dichos puntos de vista influyen en las posiciones del 

conjunto de los países subdesarrpllados, las cuales se concentran en cuatro 

campos fundamentales: lets preferencias comerciales de los centros para las 

exportaciones industriales de la periferia; los acuerdos sobre materias 

primas y alimentos, en previsión de las fluctuaciones del valor de las expor- 

tac^i^nes periféricas ; el- financiamiento consens atorio de las pérdidas 

causadas en,la periferia por,el deterioro de los términos del intercambio; 

y los elevados gastos de transporte marítimo y otros servicios.

Las recomendaciones, de los -dos primeros campos ya se realizaban desde 

comienzos de la década de 1950, pero a fines de la misma, y sobre todo en 

los años 60, hay un notorio cambio de énfasis, y una mayor especifidad, en 

cuanto a los instrumentos adecuados para implementarias. En particular, a 

la luz de la interpretación del estrangulamiento externo a que se hizo refe­

rencia en el,punto 1, la exportación de manufacturas (no sólo hacia el área 

latinoamericana u otras regiones subdesarrolladas, sino también hacia los 

grandes centros industriales) se ve como un medio ineludible para la conti­

nuidad del proceso de desarrolle.

12/ Véase Prebisch, R., Transformación y desarrollo, la gran tarea de América 
Latina, ed. Fondo de Cultura Económica, México, 1970^, y especialmente los 
capítulos 1 y 3 de la segunda parte.

13/ Véase Una nueya política comercial pera el desarrollo, informe de 
R. Prebisch a la UNCTAD I, publicado por el Fondo de Cultura Económica, 

- México, 1964^. Sobre 1^. ^fluencia de, las concepciones cepalinas en las 
dos primeras reuniones de^NCTAD pueden consultarse A.A. Dadone y L.E. 
Di Marco, "The Impact of Prebisch's Ideas on Modem Economic Analysis", 
en International Economics apd Development, op.cit., pp. 22-27; y 

^L. Turner, Multinational Companies;and the Third World, Allen pane/ 
Penguin Books Ltd., Londres, 1974, pp. 87-90.

/El financiamiento
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El financiamiento compensatorio por las pérdidas debidas al deterioro es 

!ma propuesta nueva, que carece de antecedentes en los documentos de la década 
- i!-. ' t- ' ' ' '

dé 1950. Pero sin duda ella esté conectada a la teoría de la CEPAL sobre dicho 

fenómeno, y especialmente a las conclusiones que se extraen de la "versión 

industrialización" de dicha teoría, exandnada en el capítulo IV.

Las técnicas de planificación elaboradas a partir de comienzos de la dé- 

cada de 1950 fueron minuciosamente revisadas y enriquecidas desde fines de esa 

década, y en particular durante la siguiente. Estos avances se hallan asocia- 

dos al hecho de que en esos años se realizaron en América Latina diversos inten­

tos de planificación, en los cuales la CEPAL (y más tarde el ILPES) prestó ser- 

vicios de asesoría para la elaboración de los planes.14/ Los progresos son sig­

nificativos en las técnicas de planificación global;15/ sin embargo, a pesar de 

estos avances, las ideas cepalinas sobre la heterogeneidad estructural y los 

problemas del empleo no llegan a plasmarse en dichas técnicas de manera adecua­
da. Á lo que todo indica, ello en parte se debe a que el enfoque cepalino 

exige un tratamiento analítico muy peculiar de los problemas de la tecnología y 

del empleo, y además, la consideración simultánea de las características de la 

producción y de la estructura agropecuaria.

También se hicieron avances significativos en métodos y téçniças de plani- 

ficación sectorial. La apertura hacia los temas y las preocupaciones dp tipo 

social que muestra el pensamiento de la CEPAL de los años 60, se pone de mani­

fiesto también en este ámbito, dando lugar a la elaboración de técnicas de pla­

nificación para los llamados''seotoreesociales" .16/

14/ El artículo "Evolución y perspectivas de los procesos de planificación en 
América Latina", de R. Cibotti, Á. Nuñez deí Prado y P. Sáinz (publicado 
en "Experiencias y problemas de la planificación en América Latina"; tex­
tos del ILPES, Ed. Siglo XXI, México. 1974, pp. 29/58) contiene un breve 
'recuento de los organismos dé planificación surgidos en el área durante 
las décadas de 1950 y I960, ÿ de lás taféas emprendidas por IOS mismos.

.15/ .Como ejemplo puede consultarse el'documento "Proyecciones macroeconômicas 
para América Latina en el decenio de 197Q" (CEPAL, E/CN.12/865/Rev.l, 
publicación de las Naciones Unidas, Nueva York, 1972), y especialmente su 
primera parte, que describe el modelo Utilizado. También se realizaron 
avances apreciables en,el desarrollo de modelos de.experimentación numé­
rica, --campo en el que Sé"destaca la orientación ó participación de Oscar 
Varsavsky. Véase al respecto "América batina: modelos matemáticos", Ed. 
Universitaria, Sántiagd, 1971, 0. Varsavsky y A.E. Calcagno (editores), y 
en particular los capítulos 1 á 4/

16/ Algunos de los avances en materia de planificación sectorial se hallan 
contenidos en las siguientes publicaciones: R. Cibotti y E. Sierra, 
"El sector público en la planificación del desarrollo", Ed. Siglo XXI, 
México, 1970; G. Martner, "Planificación y presupuesto por (conclusión) 

/El fracaso
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El fracaso en la implementación de los planas a que se hizo referencia 

con anterioridad - es decir, la notoria disparidad entre ^os objetivos de 

los mismos y lá evolución de los hechos - aliado 3 la agudización de los 

problemas sociales- dió lugar a una actitud critical respecto a la planifi- 

cación ÿ a sus técnicas. Dichas crítica^ se concentran en la falta de viabi­

lidad social ÿ política de los planes y enfatizan la necesidad de integrar 

dichos aspectos a la interpretación teórica general, así como a los diagnós- 

tidbs que sirven de báse a los planes específicos.17/
Paralelamente^ a está actitud crítica, surgen preocupaciones por 

definir con mayor precisión el papel del Estado en el desarrollo. Se hace 

'' ' hincapié en lá necesidad de racionalizar el aparato administrativo del 

^cibi-êrno, a süs varios niveles, así como el sistema fiscal, tanto en el 

aspecto tributario, cómo en lo que atañe a la adecuación y eficacia del 

gástó'público. Pero además, se señala que el Estado, debe jugar un papel
máá decidido'¿ornó impulsor del plan y gestor de la política de desarrollo. 

Y * Sé destaca la necesidad de incidir sobre el ahorro, aumentando el ahorro 

público, y forjando, sobre todo en las etapas iniciales de un plan de 

desarrollo, la compresión del consumo de los grupos de altos ingresos (o 
de su expansión). A Estado jugaría asimismo un rol clave en la impulsión 

- ' <3é las políticas de reformas, especialmente en la reforma agí aria; le 

cabría también incentivar de manera directa, o aún .llevar atoado él,misma 
- -'la producción, en ciertas áreas consideradas de importancia estratégica.18/ 

Consideradas en conjunto, las apreciaciones de este capítulo permiten 

:t;. '"llegar a las 

síntesis.

En el ' campo de * la te'Orla - económica, las contribuciones más tardías de la 

CEPAL logran un grado^de coherencia significativamente mayor, en lo que 

^respecta al análisis .del desequilibrio;y del estrangulamieáto externo.

16/' (conclusióny programas", Ed^ Siglp XXL, México, 1967; H. Soza, "Planifi­
cación Jal desarrollo industrial'!- Ed. Siglo XXI; México, 1966.

" ".............. ' , / .. ¡ 
Véase al respecté ILPES, Dispusieres bobre Planificación, Ed.,Siglo 
xxi, i4éi?sí.Q0; 1966-.,..................................................................................................... ,

y^ase al .respecto Prebiaç^, R,, Hacia una dinámica dël desarrollo 
iátiñoamericano, p.cit., pp, 68/77. ;? &-*

' '* A . - .
, 4 . ' /Se observa

sigüieñtes'cóndlusiohés principales, que se incluyen a modo de
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Se observa asimismo un claro aumento de las preocupaciones por los 

aspectos sociales y políticos del desarrollo, y un esfuerzo por integrarlos 

a la interpretación de dicho proceso. En este ámbito, los áxitos alcanzados 

son menores, pues sólo se logra una presentación que si bien intenta 

incorporar los aspectos mencionados, es de carácter muy general y 

descriptivo.

Estos mismos avances y fracasos son visibles en el ámbito de la polí­

tica económica. Las recomendaciones relacionadas con el sector externo 

ganan en amplitud y coherencia. Surgen algunas posiciones y análisis nuevos, 

sobre todo en el campo de los instrumentos y medidas destinados a imple­

mentar las distintas políticas. Al pasar, se observa que los puntos de 

vista cepalinos adquieren gran difusión, y son ampliamente aceptados entre 

las naciones del tercer mundo, en ocasión y a raíz de la primera y segunda 

reuniones de la UNCTAD.

Las técnicas de planificación también se desarrollan considerablemente, 

aunque sin llegar a integrar a cabalidad algunos de los aspectos económicos 

del pensamiento cepalino que son de gran importancia, y que giran en torno 

al concepto de heterogeneidad estructural.

A través de la crítica a la planificación y a la inviabilidad social 

y política de la misma, hasta cierto punto dicho pensamiento se hace auto­

crítico: reconoce que los aspectos sociales y políticos del desarrollo no 

se hallan adecuadamente integrados, ni a la interpretación de la realidad, 

ni a los procedimientos y técnicas utilizados para planear su transfoima- 

ción. Sin embargo, tales críticas no avanzan mucho más allá de una toma 

de conciencia de las limitaciones señaladas.19/

19/ En el ámbito de la interpretación teórica, el enfoque de la dependencia 
se fue estructurando con el objetivo explícito de lograr una superación 
crítica del pensamiento cepalino. En el ámbito de la planificación, 
merece destaque el trabajo de Carlos Matus, "Estrategia y Plan", Ed. 
Siglo XXI, México, 1970.



*
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Tercera Parte

CRITICA DEL PENSAMIENTO DE LA CEPAL
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Capítulo VIII

LAS CRITICAS DESDE LA PERSPECTIVA ORTODOXA

El presente capítulo se destina a examinar las principales críticas 

al pensamiento de la CEPAL que registra la literatura económica de 

los centros. Ellas contribuyen a aclarar las características de dicho 

pensamiento, pues al considerarlas se hacen visibles varias diferencias 

significativas del mismo (y de su concepción básica) con puntos de 

vista alternativos directamente derivados de la economía convencional.

La gran mayoría de las críticas publicadas en los centros alude 

a la tendencia al deterioro de la relación de intercambio. Los tres 

puntos iniciales intentan resumirlas: el primero hace referencia a 

los vínculos entre dicha tendencia y la pérdida de ingreso o de 

"bienestar económico"; el segundo comenta brevemente los problemas 

de medición, asociados al sustento empírico de la argumentación 

cepalina el tercero considera las objeciones que suscitan las 

causas atribuidas al fenómeno del deterioro. El cuarto punto agrupa 

y revisa las críticas que impugnan la visión de conjunto y diversos 

aspectos parciales del pensamiento de la CEPAL por su carácter ideo­

lógico.

1. Deterioro y bienestar

Con frecuencia se aduce que dicho fenómeno no afecta necesariamente 

de modo desfavorable el bienestar económico, medido en términos de 

ingreso real por habitante. El argumento utilizado es sencillo: si 

la relación de precios cae, por ejemplo, en 5%, pero al mismo tiempo 

la productividad de los factores (para simplificar, la productividad 

media del trabajo) en la elaboración de bienes exportables aumenta 

en 10%, la economía en cuestión se hallará en mejores condiciones 

que antes, pues logrará más bienes importados con la misma cantidad 

de recursos. En casos como el anterior, aún cuando empeora la

/relación de
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relación de precioe del intercambio, mejora la relación factorial 

simple del intercambio, que constituye el índice adecuado para

percibir variaciones en el nivel de bienestar.1/

Esta postura crítica en

de Vista de la CEPAL sobre el

nada se contradice con los puntos 

significado del fenómeno del deterioro

Reconsidérese la expresión

Ypi =
P

P ' (1)

que define el ingreso real por persona ocupada en la actividad primario- 

exportadora de la periferia.2/ La crítica arguye que la caída de la 

relación de intercambio ( p) no trae consigo una baja del ingreso

i
media (Y^^), si es compensada con creces por el alza de la producti­

vidad del trabajo La argumentación cepalina no niega esta posi­

bilidad, ni la excluye, sin desmedro iie reconocer que ella, envuelve 

una ¡¡pérdida" de ingleso potencial, es decir, un nivelr de ingreso 

menor que el que se alcanzaría al no producirse deterioro.^

Pero desde una perspectiva teórica, la clave de dicha argumen­

tación no es esta idea de pérdida de ingreso potencial, sino el 

concepto de diferenciación de ingresos. Para describirlo de forma 

adecuada conviene recurrir a la expresión

(2)

J/ G. Haberler, "Los términos del intercambio y el desarrollo econó­
mico", en H. S. Ellis (ed.), El desarrollo económico y América 

ina, Fondo de Cultura Económica, Mexico, 19¿9, pp
G. M. Meier, "The International Economics of Development", Parper 
& Row, Nueva York, 1968, p. 64.

2/ Sobre la definición de los distintos conceptos e índices a pue se 
hace referencia en este capítulo, puede consultarse el punto 1 
del capítulo II y el" documento América Latina: Relación de precios 
del intercambio. Cuadernos de la CEPAL, NO 1 Santiago de Chile,

jg/ Desde el ángulo de la Contabilidad Social, las pérdidas o ganancias 
que se asocian a las variaciones de los precios relativos de las 
transacciones externas se estiman mediante el "efecto de la rela­
ción de intercambios". La suma algebraica de dicho efecto y del 
ingreso nacional define el concepto de "ingreso nacional real". 

/que define
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que define la relación porcentual entre el ingreso real por persona

ocupada en la actividad primario-exportadora, y el que corresponde 

a la actividad industrial de las economías centrales. De acuerdo 

a los postulados de la CEPAL, la productividad aumenta más en ésta 

última que en la producción primaria de la periferia, lo que equivale 

a suponer que la relación entre productividades (L^/L^) empeora para 

la misma. Ceteris paribus, ello implica a su vez que la relación 

entre ingresos (y) tiende también a disminuir, o sea, que los ingresos 

medios tienden a diferenciarse. El significado atribuido al deterioro

de la relación de precios (P /P.) es entonces claro: dicho fenómeno con- 
P i .

firma y agrava la tendencia a la diferenciación de ingresos. Se apre­

cia asimismo que tal tendencia es perfectamente compatible con el 

aumento del ingreso medio en la actividad primaria. Dicho de otro 

modo, suponiendo que los ritmos de aumento de la productividad son 

dispares, el deterioro de los términos del intercambio implica, necesa­

riamente, que la relación factorial doble del intercambio también 

empeora, lo que no excluye la posibilidad de que la relación factorial 

simple (y el "bienestar") aumente en las dos economías que componen 

el sistema y realizan el comercio.

Como se puede apreciar, el error más visible de la crítica co­

mentada consiste en suponer que la CEPAL atribuye al deterioro un sig­

nificado distinto al que realmente le asigna. Asimismo, ella resulta 

inadecuada porque desconoce y deja de lado el contexto global del 

análisis cepalino: no percibe que la argumentación se articula en 

torno al significado del deterioro, pero en verdad se destina a 

examinar la tendencia a la diferenciación de ingresos (la cual, a su 

vez, es una de las manifestaciones del carácter desigual del desarrollo 

del sistema centro-periferia). Aún más, en el contexto de dicho aná­

lisis, no es necesario postular que se produce deterioro para sostener 

que tal tendencia existe: basta que los términos del intercambio no

/varíen, o 
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varíen, o que mejoren en proporción inferior a la que empeora la 

relación entre productividades

El détériore y los problemas de medición

El apoyo empírico de la argumentación cepalina sobre el deterioro 

fuó inicialmente el índice de los términos de intercambio de mercancías 

del Reino Unido entre las décadas de 187O y 1940, calculado a base de 

precios GIF para las importaciones britónicas, y FOB para las exporta­

ciones. El uso de dicho índice ha sido considerado insatisfactorio por 

diversas razones.

En primer lugar, la sensible reducción de los dostoS dél trans­

porte Registrada entre esos años permite admitir que los términos del 

intercambio hayan mejorado simultáneamente para Gran Bretaña y para las 

economías de ultramar En particular, se señala que, entre 1876 y 

1905"una gran proporción, y tal vez la totalidad de las bajas de los 

precios de los productos primarios en Gran Bretaña puede atribuirse a 

lá gran redacción en los fletes internacionales. Puesto que el precio 

de los artículos manufacturados que exportaba la Gran Bretaña tuvo en 

ese período una baja del 15 por ciento, los términos del intercambio 

de los países de exportación primaria, si se consideran precios FOB 

tanto para los artículos exportados como para los importados, bien 

pueden haber variado en su favor" Una segunda crítica indica que

En otras palabras, para sostener las ideas cepalinas sobre la 
diferenciación de ingresos y el carácter desigual del desarrollo 
entre centro y periferia, basta en rigor postular el 
deterioro de los términos del intercambio doble factoriales. La 
caída de la relación de intercambio de mercancías puede conside­
rarse una hipótesis especial, que sirvió de base a los primeros 
planteamientos de dichgs ideas y que es compatible con la hipó­
tesis más general recien aludida.

G. Haberler, op. cit., p. 333*

6/ P. T. Ellsworth, "The Terms of Trade between Primary Producing 
and Industrial Countries", en Interamerican Economic Affairs. Vol. 
X, verano de 1956, pp. 55-56.

/la misma 
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la misma serie de los términos de intercambio británicos muestra un 

alza de la relación de precios para los productos primarios, entre 
18O1 y 1870.2/ Finalmente, se sostiene que, aún admitiendo como válida 

la mejora de los términos del intercambio británicos, ellos no pueden 

considerarse representativos de los del conjunto de los países indus­

triales, ni de los de dicho conjunto en el, comercio con las economías 

de menor desarrollo.^/

Sin duda, las críticas anteriores muestran la inadecuación de 

las series de precios utilizadas por la CEPAL en sus inicios. La 

institución no ha elaborado hasta el presente información y estudios 

que comprueben de manera satisfactoria la existencia de una tendencia 

secular al deterioro de los términos del intercambio de mercancías.^/ 

En parte ello se debe a las dificultades propias de dicha tarea: la 

argumentación cepalina está vinculada a movimientos de los precios a 

muy largo plazo la misma no se refiere al comercio de bienes primarios 

y de manufacturas en general, sino al intercambio de bienes industriales 

producidos en las economías centrales por bienes primarios producidos 

en las economías periféricas, donde la información es escasa y de 

mala calidad, en rigor, la tésis clave sobre la diferenciación de 

ingresos no requiere considerar sólo relaciones de precios, sino 

también calcular índices de productividad, a fin de contar con series 

de los términos del intercambio doble factoriales.

8/

T. Morgan, "The Longrrup Teyms of Trade Between Agriculture and 
Manufacturing", en Economic Development and Cultural Change, Vol. 
VIII, NQ 1, octubre de 1959 ! P*

G. Harberler, op. cit., pp. 333/^f G.M. Meier, op. cit., pp. 59/60.

Las series de la relación de precios del intercambio preparadas 
por la CEPAL para fines contables y estadísticos se refieren 
sólo a economías latinoamericanas y no cubren más allá de 1928. 
Véase CEPAL, América Latina: Relación de precios del intercambio, 
op. cit., 1976.

/En los
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En los últimos años, se ha venido difundiendo la tesis opuesta 

a la de lá CEPAL, es decir, se ha tendido a considerar comprobado que 

"... los'términos del intercambio nó se mueven en contra de los produc­
tores de bienes primarios, en generál y durante períodos prolongados".10/ 

No obstante que la información disponible es escasa, y Sin duda 

insuficiente para corroborar los puntos de vista cepalinos, 11/ de 

ella parecen derivar conclusiones que les son favorables. Destacan 

en este sentido las afirmaciones 'del minucioso trabajo de C.P. Kindleberge 

sobre los términos del intercambio de Europa, donde se observa que 

"en la experiencia europea, los términos del intercambio se movieron 

en contra de los países subdesarrollados", y que "la relación factorial 

doble del intercambio debe haberlo hecho aún más". 12/

En cuanto a la debilidad del sustento empírico de la tendencia 

al deterioro, se señala asimismo que los índices de los términos del 

intercambio de.mercancías no toman en cuenta las variaciones de calidad, 

y sólo muy insuficientemente los productos nuevos. Como a largo plazo 

estos cambios tienen gran importancia en los bienes industriales, y 

escasa en los primarios, la evolución del empeoramiento de la relación 

de precios de ambos tipos de bienes resulta sesgada: los índices 

ignoran los.mencionados cambios^ y por ende no reflejan los efectos 

favorables de los mismos sobre el bienestar de las economías impor­

tadoras de productos industriales.13/

10/ J. P. Powelsón^ "The Strange Persistence, of the Terms of Trade", 
Interamerican Economic Affairs, primavera de 1977, p. 17- 
Obsérvese al pasar que esta afirmación se basa en series de 
precios correspondientes a los 30 años pùsteriores a la Segunda 
Guerra Mundial.

11/ Algunas fuentes de información sobre el comportamiento de los 
términos del intercambio de mercancías en períodos muy largos 
pueden verse en T. Morgan, "The Long-run Terms of Trade Between 
Agriculture and Manufacturing", op. cit., pp. 21/3.

12/ C. P. Kindleberger, The Terms of Trade, A European Case Study, 
The Technology Press of MIT and J. Wiley & Sons, Nueva York, 
1956, pp. 233 y 24o.

13/ 0. Haberler, op. cit., p. 332.

/Ya se
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Ya se indicó que la argumentación cepalina carece de comprobación 

empírica, y que la construcción de los índices requeridos para lograrla 

presenta serias dificultades. Sin embargo, es conveniente observar 

que este reconocimiento no contradice ni invalida las observaciones 

sobre el significado del fenómeno del deterioro, que son objeto del 

punto anterior.

La critica a que se acaba de aludir puede ser planteada a base 

de la expresión / 1_/. Supóngase que la productividad media del 

trabajo en la actividad primaria (L^) permanece constante, y que la 

relación de precios (P^/P^) empeora. Ello implica una pérdida de 

bienestar, en el sentido de que el ingreso real medio (Y^^) disminuye. 

Pero al estimar esta reducción, no se considera que los artículos que 

integran el ingreso real en la nueva situación, son de calidad superior 

a los previamente producidos, y que ese cambio de calidad actúa favo­

rablemente sobre el bienestar, a través de la mayor satisfacción 

que obtienen los consumidores, y/o de los mejores resultados que 

logran los usuarios de los productos.

Desde una perspectiva conceptual (y aún cuando existan problemas 

prácticos en la construcción de los índices apropiados) la crítica 

anterior resulta inadecuada, por desconocer y dejar de lado los 

argumentos de la CEPAL éstos no se refieren a la eventual pérdida 

dé bienestar de la periferia, sino a la diferenciación de su nivel 

de ingreso medio respecto a los centros.

Ta¡L diferenciación se expresa mediante una relación entre los 

ingresos'reales por persona ocupada de ambas economías, la cual no 

es afectada por los- cambios de calidad, pues éstos se producen en 

bienes que forman parte, a la vez, de los ingresos reales de los 
dos polos componentes del sistema. La expresión ^2 / puede ser 

referida a dos períodop arbitrarios:

/y 1
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1
L' . P'
-E___R

1 1L. . P.
2 

y

La CEPAL postula que esta relación 

los ingresos se diferencian -, en virtud 

productividad industrial y del deterioro

. p2
-B__ R

L? . p2 i i

disminuye 

del mayor

- es decir, que 

aumento de la

de los términos del inter­
1 11'cambio. En el período 1, tanto el ingreso medio primario (L^ . Pp/P^ 

como el industrial (L^) están medidos en unidades físicas de bienes 

industriales, del tipo elaborado en dicho período. En el siguiente, 

los ingresos de los dos polos (L^ . Pp/F^ y L?, respectivamente) 

están expresados en unidades físicas de las manufacturas del año 2, 

que se suponen de calidad superior a las del año 1. Como puede 

apreciarse, el cambio de la calidad en nada afecta la evaluación de 

la relación entre ingresos (la cual, por lo demás, carece de unidades, 

justamente por tratarse de una relación).

La conclusión precedente se ve reforzada al expresar los ingresos 

medios de los dos períodos y las relaciones entre los mismos en términos 

de bienes primarios:

Estas formas alternativas de presentar las relaciones entre

ingresos reales medios son perfectamente equivalentes a las anteriores, 

en circunstancias que dichos ingresos (L^ y L^ . P^/P^, respectivamente) 

están medidos en unidades físicas de bienes primarios, en los cuales, 

por hipótesis,no se producen cambios de calidad.
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3. Causas del deterioro

Frecuentemente se hace referencia a las intensas fluctuaciones de 

los términos del intercambio de mercancías, admitiendo la importancia 

de sus repercusiones en las economías de menor desarrollo. Pero se 

señala que talles fluctuaciones no son, sin más, extrapolables hacia 

el futuro, y sobre todo, se niega que en ellas pueda percibirse 

cualquier tendencia de largo plazo al deterioro. 1.4/

Además de la refutación empírica, existen objeciones aisladas 

a algunos de los argumentos utilizados por la CEPAL en la explicación 

teórica de dicha tendencia. La primera a considerar, más que una 

crítica es la breve expresión de un punto de vista alternativo: se 

aduce que si bien los elementos monopólicos en el mercado de trabajo 

de los centros ejercen influencia sobre el alza del nivel general de 

precios, difícilmente se entiende cómo puedan tenerla en el supuesto 

movimiento de los precios relativos en contra de los bienes primarios.

La debilidad de estos comentarios es clara: rechazan uno de 

los factores explicativos de la tendencia al deterioro, en circuns­

tancias que desconocen por completo qué papel juega dicho factor en 

la explicación de la misma, o sea, cómo se inserta en el contexto 

teórico al cual pertenece. En otras palabras aún, la pretendida 

crítica no examina con un mínimo de detenimiento la argumentación 

que conforma la "versión ciclos" de la teoría del deterioro, cuya 

función es precisamente explicar porqué las distintas condiciones 

del mercado de trabajo de los centros y de la periferia (y no sólo 

los elementos monopólicos existentes en los primeros) pueden producir 

la diferenciación del nivel de salarios entr( ambos tipos de economía 

y por qué ésta, a su vez, puede hallarse relacionada con la tendencia 

al deterioro.16/

14/ G. Haberler, op. cit., pp. 341/8.

13/ G. M. Meier, op. cit., pp. 63/4; G. Haberler, op. cit., pp.
335/6.

16/ Véase al respecto el Capítulo II, pp. 35/42.

/La segunda
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La segunda objeción a tener en cuenta se refiere al argumento 

de acuerdo al cual la demanda céntrica de importaciones de productos 

primarios elaborados por la periferia crece con relativa lentitud, 

comparativamente con la demanda periférica de importaciones de bienes 

producidos por la industria de los centros. En este sentido, se 

arguye que la operación de la ley de Engel - relativa únicamente a 

la demanda de alimentos, y al comportamiento de poblaciones homogéneas - 

no puede ser extrapolada a la demanda mundial de productos primarios, 

en virtud de dos razones principales: ésta incluye materias primas 

de origen mineral e insumos agrícolas no alimenticios, la demanda 

de alimentos puede crecer con intensidad en la propia periferia.17/ 

Esta segunda crítica supone erróneamente que él argumento 

cepalino de la disparidad de elasticidades atribuye sólo a la ley 

de Engel la baja elasticidad-ingreso de la demanda céntrica de impor­

taciones primarias provenientes de la periferia. Los documentos de 

la CEPAL sostienen que el fenómeno guarda estrecha relación con los 

efectos del cambio tecnológico sobre la utilización de insumos y 

sobre él propio consumo.1ó/ El progreso técnico trae consigo un 

mejor aprovechamiento de las materias primas naturales (una sensible 

reducción de los desperdicios), y en ciertos casos, la sustitución 

de las mismas por sintéticos, con la consecuente reducción de su 

valor en el producto final. No sólo se aduce la lenta expansión de 

la demanda de alimentos simples, en cotejo con el crecimiento del 

ingreso, se señala, además, que el progreso técnico tiende a desplazar 

la demanda hacia artículos alimenticios más elaborados, en cuyo valor 

el contenido de bienes primarios también tiende a reducirse.

Asimismo, es de observar que el concepto de disparidad de elasti­

cidades está referido a dos ''poblaciones homogéneas" (para usar la

17/ Idem a Nota NO 15.

18/ Véase al respecto el capítulo V, p. 55, y la cita xl del apéndice 
bibliográfico.
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nomenclatura de la crítica), esto es, a los dos polos que constituyen 

el sistema centro-periferia; dicho concepto sintetiza las caracterís­

ticas de la demanda de importaciones que cada uno realiza al otro, 

con el fin de examinar las dificultades que tales características 

virtualmente generan en el intercambio comercial, y sin desmedro de 

que en cada polo hayan otros elementos a considerar - entre ellos el 

vigor de la demanda de alimentos al interior del polo periférico.

Como se ha podido apreciar, la primera crítica refqta parte 

de los argumentos explicativos de la tendencia al deterioro que 

tienen que ver con las distintas condiciones del mercado de trabajo 

y/o con la diferenciación de salarios entre periferia y centro, la 

segunda, refuta algunos de los argumentos relativos a la disparidad 

en el dinamismo de la demanda de importaciones de la periferia respecto 

a la del centro.19/ Interesa destacar que en ambos casos, al.consi­

derar cada argumento de manera aislada, las críticas colocan en 

primer plano el fenómeno mismo del deterioro, y se circunscriben a 

la sola tarea de impugnar su existencia. Desde otro ángulo, ello 

implica ignorar las amplias teorías construidas para explicarlo, en 

las cuales el deterioro constituye apenas una de las tendencias 

resultantes de la operación del sistema centro-periferia; aún más, 

la parcialidad .de las críticas oculta que el análisis de dicho 

sistema (y no la tendencia al deterioro) constituye en verdad el 

objetivo y la característica principal de tales teorías.20/

19/ En cuanto a si la explicación del deterioro que brinda la CEPAL 
se basa en el comportamiento de los salarios o en las condiciones 
de la demanda, véase infra, Capítulo II, pp. 23/5-

20/ Se esta haciendo referencia a las teorías descritas en los capí­
tulos II y IV. En trabajos de diversos autores se'realiza un 
análisis similar de la significación del deterioro, y se le atri­
buyen causas semejantes. El artículo de H.W. Singer, "The Distrib­
ution of Gains between Investing and Borrowing Countries", publi­
cado de forma cajsi simultánea con los primeros documentos de la 
CEPAL, es uno de los más conocidos. La peculiaridad, del enfoque 
cepalino consiste justamente en inscribir, desde un comienzo, la 
explicación del fenómeno del deterioro dentro de una concepción 
más amplia sobre la forma de operar del sistema centro-periferia.

/4. Los sesgos
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4. Los sesgos ideológicos de la CEPAL

Un segundo grupo de críticas dice respecto a las ideas generales de 

la CEPAL, contenidas en la concepción del sistema centro-periferia, 

y al carácter ideológico que transmiten a los diversos análisis de 

dicha institución.

Se aduce que tales i^eas identifican agricultura y pobreza, en 

virtud de una pretendida ley natural de acuerdo a la cual el progreso 
técnico se produce predominantemente en la industria, y sus frutos 

se concentran en ella, a través de un movimiento favorable de los 

precios relativos. Se indica asimismo que esta simplificación de 

la realidad es desmentida por la existencia de países agrícolas 

ricos, como Australia, Nueva Zelanda y Dinamarca, y por la de países 

donde la, industrialización no ha sido sinónimo de prosperidad gene­

ralizada, como España e Italia.21/ En contraste, se admite que en 

las economías mal llamadas periféricas el problema no es "... la 

agricultura, como tal, o la industria como tal, sino el subdesarrollo 

debido a la pobreza y el atraso, a la.agricultura pobre y a la manu­

factura pobre". 2,2/

Estas críticas se basan en un enfoque del subdesarrollo que 

lo encara como un estado o situación de rezago, cuyos puntos de refe­

rencia y contraste son los patrones de modernidad propios de las 

sociedades industrializadas. Cuando implícita o explícitamente se 

adopta ese tipo de enfoque, se tiende a admitir que una concepción 

alternativa como la de, ^a CEPAL oculta una postura ideológica, para 

la cual "... las dificultades de la periferia deben ser inculpadas 

al centro" en esencia dicha concepción se visualiza como "... una

21/ J. Viner, Comercio internacional y desarrollo económico, Ed.
Tecnos, Madrid^ 1961^ - ; ... \

22/ L. E. Di Marco, "The Evolution of Prebisch's Economie Thought", 
eh Lt E. Di Marco (ed.). International Economics and Development, 
Academic Press, Nueva York/ 1*972, p. 10.

/versión moderna 
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versión moderna y sofisticada de la vieja creencia de que el comercio 

puede llegar a ser un vehículo de explotación, más que un medio de 

bienestar''.23/

Reconsiderando brevemente la concepción del sistema centro- 

periferia, no es difícil percibir la inadecuación de estas críticas 

y apreciaciones. Dicha concepción no descarta, antes bien supone 

la existencia de condiciones de atraso en la periferia, pero privi­

legia aquellas que considera estrictamente económicas y de carácter 

general: los bajos niveles de productividad relativa (heterogeneidad), 

y la falta de complementariedad intersectorial de la producción 

(especialización). Asimismo, postula que estas condiciones de atraso 

relativo tienden a perpetuarse, pues están en la base de la diferen­

ciación del ingreso real medio entre ambos polos del sistema, la que 

a su vez incide sobre las posibilidades de ahorro, acumulación y 

readaptación de la estructura productiva atrasada.

También se entiende que esta réplica del funcionamiento del 

sistema económico mundial se plantea a un nivel de abstracción muy 

elevado, que no excluye la posibilidad de considerar otros aspectos 

del "atraso" periférico. La propia concepción toma en cuenta algunos 

de ellos, sobre todo ciertas características de la industrialización 

espontánea, como el desequilibrio externo, los desajustes intersec­

toriales de la producción, la sobreabundancia de fuerza de trabajo 

etc. Estas y otras peculiaridades se analizan en los diversos aportes 

teóricos en que se va plasmando la concepción inicial.24/

Además, es perfectamente claro que ninguna de estas caracte­

rísticas de las economías periféricas se considera "provocada" por

23/ A. 0. Hirschman, "Ideologías de desarrollo económico en América 
Latina", en A. 0. Hirschman (ed.), Controversia sobre Latino­
américa, Ed. del Instituto, Buenos Aires, I963, pp. 41 y 30.

24/ Estos han sido descritos en detalle en los capítulos 11/V y VII. 
En el capítulo IX se muestra esquemáticamente qué partes de la 
concepción inicial van siendo'cubiertas por los diversos cuerpos 
de análisis.

/los grandes 
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los grandes centros industriales. En particular, no se sostiene que 

el deterioro de los términos del intercambio sea la causa del rezago 

periférico.

Aunque en la explicación de dicho fenómeno entra en juego la 

diferenciación de salarios entre centro y periferia, la teorias 

elaboradas para explicarlo no suponen que exista ninguna relación 

de explotación entre ambos. En ellas el deterioro es concebido como 

un fenómeno inherente al funcionamiento del sistema en su conjunto, 

y derivado de las peculiaridades de estructura que le son propias.25/ 

Así pues, no parece legítimo impugnar la concepción del sistema 

centro-periferia y las teorías que de ella derivan por su carácter 

ideológico, salvo por razones similares a las que habilitan a considerar 

ideológicamente sesgada la teoría económica de origen neoclásico.y 

keynesiano.

Las recomendaciones favorables a la industrialización^ y el 

papel clave atribuido a la misma, en la política de desarrollo, también 

han sido encarados como reflejos de una postura ideológica, como la 

simple expresión de un deseo de autarquía.26/ En épocas recientes - 

cuando la necesidad de la industrialización para el desarrollo de

25/ En las obras de A. G. Frank se sitúa en primer plano la idea 
de la bipolaridad del capitalismo - concebido como generador 
del desarrollo de las "metrópolis'' y a la vez del subdesarrollo 
de los "satélites" -, y se vincula esa bipolaridad a "la expro­
piación ... de una parte sustancial del superávit económico ... 
y su apropiación por otro sector del sistema capitalista mundial" 
(A. G. Frank, "El desarrollo y el subdesarrollo", Desarrollo, 
Año I, NQ 2, Colombia, marzo de 1966, pp. 11-12. Además, véase 
del mismo autor "Capitalism and Underdevelopment in Latín America", 
Monthly Review Press, Nueva York, 1965). Esta connotación de 
explotación propia del par de conceptos metrópoli-satélite fue 
posteriormente incorporada en algunos de los trabajos de autores 
latinoamericanos que comparten él llamado "enfoque de la depen­
dencia". Las obras de autores europeos sobre el intercambio 
desigual otorgan una connotación similar al deterioro de los 
términos del intercambio.

26/ A. 0. Hirschman, óp. cit.

/las economías 
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las economías resagadas ya había sido ampliamente reconocida - se 

aduce que la CEPAL habría propugnado una industrialización a ultranza, 

en desmedro del desenvolvimiento armónico de la economía. El énfasis 

excesivo en la industrialización por la vía de la sustitución de 

importaciones, realizada para el mercado interno, iría de la mano 

con el descuido de la necesaria expansión de las exportaciones tradi­

cionales, y de la diversificación de las exportaciones, en particular 

las de origen industrial. Asimismo,, habría existido una manifiesta 

despreocupación por el desarrollo de la agricultura.27/

En claro contraste con estas críticas, al revisar las contri­

buciones al ámbito de la política económica, pudo verse que la indus­

trialización no se plantea como la forma exclusiva del crecimiento de 

la periferia. Al nivel más alto de abstracción se postula que ella 

ha de ser su modo principal de crecer. Pero como base más precisa 

de la política de desarrollo, se elaboran complejos criterios de 

asignación de recursos, de acuerdo a los cuales las inversiones 

deberán distribuirse entre producción de exportaciones y producción 

con destino interno, y en ésta entre industria, agricultura y otras 

actividades, de manera de asegurar la maximización del ingreso social. 

Tales criterios pueden pues conducir a resultados muy diversos en 

cuanto al grado de industrialización, dependiendo de las condiciones 

concretas de cada país periférico.28/

27/ A. Krieger Vasena y J. Pazos, Latin America, a Broader World 
Role, Ed. Ernest Benn Limited,LonSre^^

28/ Véase al respecto el Capítulo V, especialmente los puntos 1 y 2.
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-r; .4*^ -MNTESIS -Y CRITICA ,;r
<

1. La unidad del pensamiento de la CEPAL

, i) Este trabajó define el pensamiento de la CEPAL como el conjunto de 

las contribuciones a là teoría y.a la política económica,contenidas en los 

documentos oficiales de dicha institución, h .

El cuadró de la página ii ofrece-urna visión sintétioa de las contribu-"' 

ciones estudiadas. Las dos primeras partes las describen,en detalla, exami­

nándolas desde una óptica predominantemente analítica, destinada a evaluar 

su coherencia interna, y no su correspondencia con los hechos.

La minuciosa-revisión de las contribuciones cepalinas revela que 

- ciertamente '-r las mismas nb constituyen úna* mera yuxtaposición de ideas 

genéricas sobre la evolución y el funcionamiento de las economías subdesarro­

lladas; al contrario, poseen un considerable desenvolvimiento analítico, y 

cumplen a grandes* rasgos con los requisitos de forma de la teoría económica.

En otras palabras, si bien el'rigor de los diversos aportes varía * 

según los documentos: que los presentan,-el grado de coherencia que cada uno * 

de ellos alcanza con el tiempo resulta sin duda'.satisfactorio. Aun más, se: 

ha podido constatar quilos análisis y recomendaciones de política económica 

son grosso mode consistentes entre sí., y con.los aportes de teoría.que les 

sirven .de base; conceptual.;^ . Æ ' . - : - <-.<<- '

Las cpnsidqyacfones precedentes  ̂no implican negar que subsistan incon­

sistencias (muchas de las cuales fueron levantadas en capítulos* previos), ya 

sean imprecisiones en el planteamiento de los supuestos, o imperfecciones en 

la lógica de la argumentación. Tampoco pretenden sugerir que los distintos 

aportes-se encuéntren interconectados y compatibilizados al punto de*consti­
tuir aspectos parciales de una soló teoría perfectamente cónsisteútel Sin 

embargo, pese al gran número de cphttibucibnes y a la.amplitud de los campos 

que cúb^enyria unidad que'ellas preséñtah es considerable, como se trhtará 

de mostrar a contiñú^í^ón. ' ' . ..

/ii) La unidad t
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ii) La unidad del pensamiento de la CEPAL no es perceptible a 

primera vista, debido a que sus componentes se encuentran diseminados en 

múltiples documentos, publicados a lo largo de muchos años. La dificultad 

de captarla depende además del modo pragmático por medio del cual dicho 

pensamiento se fue estructurando. * —

Diversos aportes tienen origen en el examen de problemas concretos, 

sean de toda el área da 'algunas de las economías que lia conforman. En 

torno a tales problemas se van articulando una serie de--argumentos teóricos, 

reunidos ad-hoc para explicar las causas de los mismos, y especialmente para 

justificar las medidas de política económica que se estiman adecuadas para 

resolverlos J/. r

Existen casos en que las políticas-se proponen en abstracto - es decir, 

sin relación directa y visible con cúalquier economía específica. Pero aún 

en esos casos, los argumentos teóricos se.desarrollan en conexión con las 

recomendaciones de política económica^ imbricados en la discusión y en el 

análisis de las mismas 2/.

Así pues!, los trabajas. de la CEPAL tienden a ir reseñando ad-hoc los 

argumentos-teóricos más pertinentes para fundamentar determinadas^acciones 

en el campo de la política económica!, en detrimento del rigor y de la pre­

cisión, con que ambos se presentan, ¡i?

iii) Las notorias deficiencias de ese método pragmático no impidieren 

que el pensamiento en estudio alcanzase un grado de unidad mucho mayor que 

el habitualmente reconocido. La clave de esta unidad se encuentra en el 

temprano planteo de la Concepción originaria,'y en el hecho <^ue sus distintos 

aspectos e hipótesis hayan sido poco a poco incorporados y desarrollados en 

restantes contribuciones de teoría y política económica.
-r .t \ -j.

J/- Un ejemplo característico es el análisis del desequilibrio externo: 
incluso la.versión más acabada del mismo se logra en un estudio sobre 
el proceso de sustitución de importaciones en el Brasil. Dicho estudio 
ha sido considerado en el Capítulo VII, 1.

2/ Así, la "versión industrialización" de la teoría del deterioro de los 
términos del intercambio (objeto del Capítulo IV) está pontenida en un 
análisis de carácter general, relativo a la protección del mercado 
interno.

/La primera
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La primeé parte del presente trábaja examiná erí- detalle esta conexión 

entre el contenido y la forma del pensamiento cepalino. Ella muestra qué 

aspectos de La concepción inicial we encuentran contemplados en cada una d& 
;

las formalizaciones surgidas durante la década de 1950.' Las mismas se han 

considerado fundamentales justamente porque van desarrollando aquel contenido 

básico, hasta abarcaria por completo.*;," ' t

f ' i El alto grado de unidad del pensamient o en estudio se comprueba por

-la estrecha correspondencia entre su contenido,y su forma 2/- Como se anti­

cipó en la Introducción¡General, la concepción, originaria está constituida 

por una serie de ideas e hipótesis básicas sobre el desarrollo periférico 

que, aunque planteadas a nivel pre-analítieo, cestán^articuladas unas a otras 

y son compatibles entre Si. Debido a ello¿^ medida que los distintos 

aspectos de dicha concepción van siendo dormalizados y desarrollados con más 

amplitud y rigor, en los múltiples aportes cepalinos a la teoría y política 

económica, estos últimos no resultan contradictorios ni excluyentes, sino 

armónicos y complementarios. Así entendida* la unidad del pensamiento de la 

CEPAL significa que las contribuciones fundamentales están ligadas por su 

contenido común, y conforman de ese modo el esbozo de una teoría de la 

economía periférica, o en otros;términos¿ el esbozo de una teoría del 

subdesarrollo.

El desenvolvimiento de iversos cómponá&teá de ese aporte global 

continúa en el decenio de I960. La sdgunda parte describe lõs áVáhcrès de 

dicho período, durante el cual se introducen mejoras Sustanciales én algunas 

de las contribuciones de teoría y política económica previamente-existentes 

(Capítulo VII, 1 y 3). En los primeros años se realizan esfuerzóé ^or ' 
' * . - ' f . S ' i'; .

En breve síntesis, la correspondencia observada es lá siguiente? ia 
"versión contable" de la teoría del deterioro de los términos del intey- 
cambip (Capítulo II, 1) dice respecta los tres primeros puntos de la 
concepción originaria; la "versión 'cí^lbs" (Capítulo ÍI, 2/, a loá 
cuatro primerea;, la interpretación de lá industrialización ¡periférica 
(Capítulo III)* cubre los puntos sexto y séptimo; la "versión industria­
lización" de* lá teoría del deterioro (Capituló IV), que es entre todas 
la contribución de mayor generalidad, incorpora al análisis loa siete 
primeros puntos; los aportes de política económica (Capítulo V) guardan 
relación con el Octavo punto del contenido básico. La explicación deta­
llada de esta correspondencia puede hallarse en las páginas que se in­
dican a continuación, citadas en el mismo orden: 34/5; 44/5; 105/6; 
170/5; 214/7

/renovar la
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renovar la interpretación del desarrollo à largo plazo, mediante un análisis 

que procura integrar a la misma elementos de tipo social y político (Capítulo 

VII, 2). Si bien tales esfuerzos traen consigo cierto enriquecimiento de las 

ideas que constituyen la concepción fundacional, no se logra con ellos escla­

recer la interconexión de esos elementos con los de cuño económico, ni se 

llega más allá de una descripción sugerente del proceso socio-económico en 

su conjunto. Tampoco se producen progresos significativos en la articulación 

lógica entre las contribuciones fundamentales elaborada^ en la década anterior.

Se acaba de indicar que la unidad del pensamiento de lá CEPAL ^depende 

de que un mismo contenido se fue desenvolviendo en distintas fórmalizaciones, 

a lo largo del tiempo. Ese nexo entre el contenido y la forma se retoma a 

continuación desde otra óptica. El punto siguiente trata de mostrar que la 

concepción inicial posee un carácter estructuralista, y los tres sucesivos, 

que lo transmite a los aportes teóricos en los cuales se desarrolla. A base 

de esas consideraciones, se sostendrá posteriormente que la naturaleza estruc- 

turálista del pensamiento en estudio condiciona sus alcances y limitaciones 

de manera decisiva.

2. La.concepción inicial '

i) Dicha concepción postula que la economía mundial está.compuesta 

por dos polos, el centro y la periferia^ cuyas estructuras productivas 

difieren de modo sustancial. La estructura productiva de la periferia se 

dice heterogénea, para indicar que en ella coexisten actividades donde la 

productividad del trabajo es elevada, como en el sector exportador, con 

otras de productividad reducida, como la agricultura de subsistencia. Se 

indica además que dicha estructura es especializada, en un doble sentido: 

las exportaciones se concentran en uno o en pocos bienes primarios; la 

diversificación horizontal, la complementariedad intersectorial y.la inte­

gración vertical de la producción poseen escaso desarrollo, de tal modo que 

una gama.muy amplia de bienes - sobre tocto de manufacturas - debe obtenerse 

mediante la importación.

/Estas dos

' tri %*-- 3 - . - * . L . : - ;
A * . . - t
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Estas dos características- fundam^tales, la hpterogeneidack y La espe- 

cialización, se definen por coptrapt^çpn las- de lag estructura productiva 

de los centros, que se considera comparativamente homogénea y diversificada. 

Las diferencias de estructura sirven detbase a Las distintas, funciones que 

cada polo cumple en el esquema tradicional? d% la división'del;.traba jo, que -, 

a su vez se reflejantes un tjpo de comercio internacional caracterizado por 

el intercambio dë alimentos- gaterías primas por bienes industriales.

La concepción básica reconoce la existencia de una diferenciación 

originaria: en cierto punto del tiempo, el centro ya había,'logrado implantar 

técnicas modernas y elevar la productividad.del trabaja en mucho mayor medida 

que la periferia. Pero dichas economías sólo adquieren realmente sus,carac­

terísticas diferenciales a tratás^del-desarrollo hacia afuera. La hetero­

geneidad y la especialización se conforman y consolidan en esa etapa, puesto 

que durante la misma la periferia crece primordialmente a base de Da expansión 

de actividades exportadoras de bienes, primarios. -

Al elevarse los niveles de ingreso en la economía mundial y en la 

propia periferia, el patrón de desenvolvimiento de esta última se altera 

de forma espontánea. En la nueva fase, denominada de desarrollo hacia- ? 

adentro, la principal fuente de dinamismo proviene.de la instalación y- 

ampliación dë un.sector industrial, ¿cuya producción se destina al mercado - 

intemo. ti , - " - T . - - . ; ?

,.nLh diferenciación estructural de centros y periferia.no implica- que;

ésta permanezca aislada y, en estado de atraso. ' Al contrario,,.se supone que^ 

en ambos modelos y fases los.dos polos se interccatectan y se.condicionan - -! 

recíprocamente^.y-que en cada uno de ellos van ocurriendo, cambios estructu­

rales. Por ejemplo, durante e^desarrollb hacia afuera-, la, expansión acele-' 

rada del sector- exportador puede inducir el surgimiento- de (diversas ramas 

industriales, y provocar la reabsorción de grandes, contingentes de fuerza 

de trabajo,en condiciones Resalta productividad, sin-que-la especializaoión 

llegue a reducirse- drásticamente, o la heterogeneidad a desaparecer por 

completo. Tales caraeterístioaSítampoco; son erradicadas mediante el desarrollo 

hacia adentro. Posteriormente;se verá que a peSar de los.importantes cambios

J ' ¿ ' /que este
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que éste nuevo modelo trae consigo, la aspe ó i alizaei Ón y la heterogeneidad 

tienden a perpetuarse, o con más propiedad, a reproducirse y a reaparecer 

bajo nuevas formas.

Asi pues, loé Conceptos de centro y'periferia no se definen a base 

de una diferenciación"estática de sus estructuras'productivas, sino que 

envuelven las ideas ya señaladas de interconexión y cambio estructural.'* 

Dicho de otro modo: centros y perfaria conforman un sistema único, que és 

dinámico por su propia naturaleza.

Los principales'rasgos de la evolución económica a largo plazo* del 

sistema centro-periferia - esto es, de su dinámica - pueden resumirse de 

la siguiente manera:

- La estructura productiva de la periferia permanece rezagada. La 

pertinacia dé este rezago le impide generar progrese técnico e incorporarlo 

a la producción en medida similar al centro. Esta disparidad sirve de funda­

mento al postulado de acuerdo al cual la productividad del trabajo se incre­

menta menos en el sector primario-exportador de la periferia que en,la in­

dustria céntrica, y su aumento medio tiende también a ser menor en el primer 

tipo de economía.

- El rezagó estructural juega un papel clave en la'interpretación de 

la tendencia al deterioro de los términos del intercambio^ En última ins­

tancia, ésta se considera provocada por la generación continua de un exce­

dente de mano de obra en los sectores de-baja productividad, que presiona 

persistentemente sobre los saletrios de la periferia, y a través de ellos, 

sobre los precios de süs exportaciones primarias.

- Ambos fenómenos (dato es, la diferenciación de la productividad del 

trabajo y el deterioro de la relación de intercambio) explican por qué los 

niveles de ingreso real medio tienden a diferenciarse, entre los dos polos 

del sistema. A su vez, esta diferenciación contribuye a explicar por qué 

las condiciones de rezago de la estructura productiva periférica no-van 

siendo Superadas, sino que se perpetúan.

- En el sistema centro-periferia existe pues una tendencia al desa-' 

rrollo desigual de los dos polos que lo constituyen. Desigualdad creciente

/entre los
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entre ^s, ^velea de, ingresqnqal^  ̂ una.,parte; y por la otra,,

desigualdad en puantoal grado de^pqnqtranión y difusión del progreso 

t#cnic9.T-;Q^qg  ̂ y an jçuantp. jal- grados de complementariedad intqr-

sectoriai e dp^egrani^yertical da. sus astrupturas.productivas (diversir 
ficación)^j¡ y. ... - .J -

ii) La naturaleza estructuralista de da concepcdóninicial puede 

apM^^rse pp^;p],ari^d en .anterior^ Ep.efecto., esa concepción 

privilegia, la^ peculíaridades. de laaatructura productiva je la periferia,, 

entrevias que. dqs.t^a ^-n^e^,d<a productividad.,.del Jsrabajp de los distintos 

sectores pwddetd^oa,! .x.pi gr3i& de, complementa^ entre ellos;

tales, pec^i^idadç&,sq..est!^l ambps oasos ppr ,cpntrapQsdçión. con las 

que posee,-la .psifru.ctura productiva de -los cent^QS,.,lo que implica .qup simul­

táneamente se está definiendo, un pi^tema^ el sistema centro-periferia; la 

desigualdad se considera inherente a su dinámica: las estructuras produc­

tivas de los polos se,jhaçep más ¡amplias y complqj^s pero las diferencias 

entre dichas estructuras (y entre los respectivos niveles de ingreso real 

médio )^-tiéhdén-d!-p  ̂ 'i -'. '¡. * .'I -

iiiX -El ^e^ámed d'étaliado dé láé eontribuciones cépali'nas permite 

afirmar que la amplia y compleja argumentation de las mismas se ordena y 

artioúla, en lo êséníclal,^õn'tornó a 'la !e3q)licáción de tres tendencias que

4/ La breve reconsideración de la concepción del sistema centró-periferia 
.^mçcs^a, que es ..compatible con.def inir estructura. como "las

proporciones y relaciones que caracterizan á un conjunto económico
' localizado én el tiempo y én el é^pacíó'^ (F. Pérróúx) y sistema óbmo 

up,/'q^nple^o-coherente de .estructuras" I^ommel,, niempre que se 
entienda que dicho concepto posee una connotación dinámica, esto es, 

' due las ^estructuras se van transformando, y con ellas cambia el propio 
sistema (A. Marchal). Sobre estas definiciones véase A-, Marcha^., 
Estructuras y sistemas económicos, Ed. Ariel, Barcelona, 196Í, pp. 50/60. 
Sin embargo, se ha de tener presente que la mencionada qpS5gpcÍ9P,..^ 
alude fundamentalmente al ámbito de ¿los fenómenos económicos,,-y que 
ella se. anticipa en vqr^pá aAps ^aí surgimiento de lap preocupaciones 

. - metodológicas que se haráp frecuentas eñ'ia fíamn^n corriente estruc-
.turaliptp latinoamericana,, tendientes a .integrar otros aspectos del 

? acontecer social a la,interpretación del subdesarrollo^ ^çqrça de las
connotaciones y la amplitudique ¡adquiere con el tiempo el qqqqepto de 
estructura entre los autores de dicha corriente, es útil consultar el

=' prólógo de A. Pinto a-'Intyodugap 'á Æconom ia, de A.' Castro y C. Leása, 
Ed. Forense, Rio de Janeiro, 1966/' '

/se consideran
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se consideran inherentes al desarrollo de la periferia, en la fase de 
indús1:riáiización: el desequilibrio extemo, el dèsémpïeo de la fuerza 

de trabajo, y él deterioro de los términos del intercambió. Asimismo, las 

iñterpretációnés de tales tendencias pueden expresarse mediante tres 

modelos básicos, que a la vez sintetizan y ponen de manifiesto los rasgos 

más generales de aquellas contribuciones^/.
A continuación se reSutneh los aportes teóricos de la CEPAL, con él 

finada-mostrar que el cárácter estrúéturalista de la concepción inicial se 

transmite a ellos, ÿ dé préóibar en qué consiste dicho carácter. Como se 

verá/el mismo Se asocia'a una razón sencilla^ la explicación de las tres 

tendencias peculiares de la industrialización periférica está estrechamente 

relacionada con lá manera por la cual se va transformando la estructura 

productiva, durante el desarrollo hacia adentro.

^3/ Heterogeneidad estructural y desempleo

i) Los argumentos de la CEPAL sobre el empleo se replantean en este 

punto del modo más-simple, con el fin de que el carácter estructuralista 

de lo&.mismos pueda apreciarse con claridad 6/*¿'

r En las economías periféricas, el problema dél empleopresenta dos 

aspectos principales: la absorción de los incrementos de población activa 

en..condiciones de productividad normal, y la reabsorción de la mano de obra 

Ocupada en áéotorés atrasados, dotándola de capital de forma que su produc­

tividad también ..alcance los niveles prevalecientes en los centros. Así pues, 

lá solución de áfóhó problema no consiste sólo én ocupar toda la fuerza de 

trabajo., sino en aprovechar además la frontera tecnológica disponible, supe­

rando la heterogeneidad estructural.

¿/ Los desajustes intersectoriáles de la producción - carencias de infra­
estructura, inflexibilidad de la oferta agrícola, etc* - constituyen 
una cUarta tendencia peculiar de la fase de industrialización. No se la 
tiene en cuenta para simplificar el razonamiento, y porque su expli­
cación posee importancia secundaria, ya que sé realiza ¿n conjunto y 
como corolario de las explicaciones de otras tendencias.

6/ La presentación detallada dé dichos argumentos se realiza en los 
puntos 4 y 6 del Capitulo IÎI.

/ii) En la
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"J t. ci t?3 ^Rr-s*; j.r * : .'-^
^iiy En ïa'perifërià, là agricultura és el sector heterogéneo por 

excelencia, ya que' ella brigíná' y ébboéiitra la gran mase de trabajadores 
de ¿úy baja pfêdúélyiVidadí El primer supuesto adoptado toma en cuenta esa 

ÊfrCuhstaheía: se-adáite la éxiStéñdiá de sólo tres actividades productivas: 

la indústria y lã ã^riêultütã-módérhá, que componen el sector moderno; y 

la agricultua átraBada;¿qüa coñstituyé el sector rezagado, arcaico o 

heterogéneo.

-Los siguientes súpúéstúB definen las condicióhes técnicas de la pro- 
duCCión, en l&s tréa-iípo^ de actividad: los recursos productivos r- trabajo, 

tierra ÿ eá^itál-^^^sôn-perfectamente homogéneos: y divisibles 8/; en las dos 

actividades dél Seétor moderno, el capital (K) y el trabajo;(T) se combinan 

en una única proporción, que define la densidad de capital existente en 

ambas 2/! en la agricultura moderna, la proporción en que esos dos recursos 

sé combinan cén^la^tierra es también fija; en la agricultura atrasada se 

dispone igualmente de una sola técnica, cuya densidad de capital es más baja 

que la del Sector moderno; en dicha actividad,.todbs Ios-recursos tienen un 

nivel de productividad inferior que en loBfrestantes, o sea, la técnica preva­

leciente es inéficaz-jr'obsoleta Seradoptan asimismo los supuestos indi­

cados áóóhtinuáción: la escasez de tierra impide al sector rezagado absorber 

los incrementos de su propia población activa; que .son totalmente expelidos 

dél misd&t là* agricultura moderna compite con. la enrasada,: de talmqdo que 

cualquier inversión que genera empleo en la primera, origina a la vez,

r*:*!:''!: si cS - v . - . -, . r
2/ Ya sé indibói (Capítulo 111, p^-69^ 'que en una función de producción

, ,: . liqea^L como lp que aqui: pqstula, la densidad de capital equivale
a la relación entré lá productividad del trabajó (t) y la producti­
vidad dél capital (k)rK/Fs=t/k. . ?

8/ Así? pués, en la agricultura aCtrasada, la productividad del trabajo (t'), 
la productividad, dej. capital (k') y la densidad, de capital (t'/k') son 
inferiores á las dél sector Moderno. 0 sea, se cumplen lab siguientes 
relaciones: t' t; k' k; t'/k' t/k.
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desempleo en la segunda; el resultado neto es negativo, debido a la menor 

cantidad de trabajo por unidad tie capital que utiliza- latécpica avanzada ^/.

ij.i) Implícitamente,los. an^li^is de la CEPAl* sotare e^ de.semple.Q se 

basa^,en, un patrón de pqferençia o paradigma que establece las pondiciqnes 

que íie^en cumplirse para ,que,.ese fpnómqnp -pe. seproduzca. Los supuestos 

anteriores enmarcan una presentación ^el.mismo muy breve y simple,que 

procure ^sin embargo poner de manifiesto lo§.rasgos e^myiales d^-la perspec­

tiva cepalina. .

De acuerdo a dichos supuestos, la demanda de fuerza;,d? trabajo es 

proporcional a la,inver<5ión^ y-pu ritmo de crecimiento está.directamente 

asociado a la taqa.de acumulapióp^de capital., Por dafinició?*óçta.sólo se 

lleva a cabç en.el sector moderno,-mientras que^en^el.arcaico 1^ .cantidad de 

capital va disminuyendo. f ; j ... , n., c-. - ' - - j

J*ara lograr el pleno empleo a niveles, de, prpductivdad normal, es 

necesario que Iqs tasas de acqmulpción. en la .ibduptria^y^n la agricultura 

moderna sean tales que dichas actividades absorban en.SM,totalidad el creci­

miento de la .población^ activa - tanto el que se produces en -las misma^ comp 

el que proviene del sector-rezagado; y además^ que la ocupación de este 

último se reduzca, basta-,ser totalmente reabsorbida en el sector moderno, al 

cabo de up.lapso definido. -Asimismo; se requiere que los aumentos de la 

producción manufacturera ^..agropecuaria, se realicen de manera compatible 

con loa cambios en la,estructura de ^la ,demande de bienes que acompañan la 

expansión del producto global y-medio. ' . . . . /

Como se puede apreciar, las condiciones dinámicas requeridas para el 

pleno empleo y el pleno uso de la capacidad productiva de la fuerza de 

trabajo se plantean de forma sumamente sencilla: quedan definidas tan solo 

a basá de las t'aça$ de adtñnuTacíón de capital "y de creeimiá&to de lá produc­

ción (y/o de desacumulación y de decrecimiento) de las distintas pasividades; 

como es obvios, dichas tasas a su vez determinante! valor de las tasas globales, 

que Son un promedió de las sectoriales. Implícitamente, este paradigma o

9/ También se señaló anteriormente que por cada unidad de capital inver­
tido en el sector moderno se emplea mano de obra en una cantidad 
equivalente a k/t (igual a T/K, o relación trabajo/capital). Pero 
si la inversión se realiza en la agricultura moderna, cuya producción 
compite con la del sector rezagado, cada unidad de inversión genera a la 
vez desempleo tecnológico de una magnitud equivalente a k'/t'. Como 
k'/t' > k/t, el resultado neto es negativo.

/modelo de

taqa.de
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modelo de eqailibrio establece lab proporciones en qué se-ha de^, distribuir 

la mano deobm,'lainversión,?l^ tierra y^lapropiaprbduc.ción global entre 

las varias actividadeeryj sectores ,?.aflo^largo del tiempo^- -

De las consideraciones precedentes^ émerge , con nitidez el carácter 

estructuralista^^ modeló^ not es otra cosa que un

patrón ideal, de transí ormaci&r del-la^estructura productivas Dicho modelo 

establece ciertas leyes ;dé proporcionalidad que deben, irse cumpliendo en y 

entre; los .distintòa áectores,y?áçtividades que realizan la producción 

material^- aníin-de' ab&Kihejr t otalment o íos i aumentos de.' la población activa 

y eliminar por completo las ocupaciones.,de baja productividad* También sé 

observa que* .tal^péúradigma está estrechamente ligado al; concepto de hetero­

geneidad. En úlhinHat - instancia^ " constituye una expres^ónr y un desenvolvi­

miento de ese concepto, pues indica los cambios a introducir en la estruc­

tura productiva ?paraquh láheterúgeneidad de la. misma pueda ser superada.

iv) El modelo que se acaba de'describir ha sido'planteado a base de 

supuestos que le imponen una simplicidad extrema, a fin de hacer visible y 

de definir con precisión su carácter estructuralista. Dicho modelo puede ser 
re^prm^'^o a. .disi^^ sin que por ello pierda el

méncíbnadcc carácter. Así por^jempla/ és factible-reconocer la existencia 

de aptiyidMÍearezá^apá^ (^ distintos tipos/(como, las, del llamado "sector 

informal urbano^'chien teher :en ouétita un número, .muchd mayor de activi- 
dades modcrnas. ^rç^im^M .a ^ co^e^dpâ en los docu­

mentos de la CEPAL, së .puede dar cabidá a lá' consideración ,de.-alternativas 
tecnológica^ e^imí^ãndo.^L - Ptyüestb éeg(¿i. e^ ct&l'Áe/di^poíié de ún¿ sola 

técnica eficiente, defihidá por una densidad.de Capital Uniforme en todo el 

secto^^m^r^o. Al./^trjod^ci^ aitérna^ivaa ^requi,er<e tan solo

establecer ¡léyba. de- proporcionalidad Algo más complejas-, que indiquen, cómo 
distribuir récursoa qnt^e ^laá di^i^^'a^íyi^des produq^i^s, a lo 

largo dél tiempo!, y además,- qué técTíicaH-utilizar en cada una de dichas 
activi(^eq¿y.^.pt^^;palabras  ̂éd j^l casó,, él patrón de t^ánsfdrmaci.ón 

/de la

densidad.de
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de la estructura productiva qua asegura condiciones de¡pleno empleo y 

productividad normal, deberá contener la.solución del problema de la 

selección de tecnología', en conjunto con los de la asignación intersec­

torial e intertemporal de recursos 1P/.

v) La tendencia al desempleo se explica a contrario sensu; por 

contraste con un patrón de referencia como elque se acaba de delinear. 

La explicación consiste en mostrar que las reglas o leyes de proporciona­

lidad establecidas por dicho modelo no se cumplen, y por lo tanto, que el 

desempleo creciente está relacionado; con desproporciones que surgen al 

irse transformando la estructura productiva periférica"

Tres elementos entran en juego en lamepcionadatendencia: la 

dimensión del sector heterogéneo; la inadecuación de la tecnología y la 

acumulación de capital. r . - ; ¡ ¡ '

La influencia del primer elemento es clara: sí el sector arcaico 

ocupa una elevada.proporción del total de la población aptiva, la tasa 

1Ó/ Una alteración muy simple de ios supuestos anteriores permite ilustrar 
' ? él'puntó Con brevedad. Admítase que en la agidcúítüra moderna se 

r,dispone de una técni,ca alternativa, cuya densidad de capital es inferior 
a ía de ia técnica anteriormente considerada (ta/ka t/Tc). Por 
definición, en lá técnica alternativa lá productividad del capital será 
más elevada ,(ka k)¡y la productividad del trabajo será más baja (ta 

t) que en la precedente. Bajo el nuevo supuesto, además de esta­
blecer la distribución de los recursos éntre la* industria y ía agricul­
tura moderna, el paradigma deberá tener en cuenta la opción tecnoló­
gica existente: hasta la total reabsorción de la mano de obra ocupada 
en el sector heterogéneo, convendrá utilizar la técnica agrícola de 
menor densidad, ya que la mayor productividad del capital de Id misma 
influye favorablemente sobre la demanda de empleo, y la menor producti­
vidad del trabajo disminuye la oferta de máno de obra debida al "des­
empleo tecnológico (çon más precisión? la técnica alternativa eleva el 
valor de k y reduce el valor de t en la ecuación 4 del Capítulo III).

' A través de este sencillo ejemplo se aprecia que la Consideración de 
alternativas tecnológicas en nada afecta el carácter;estructural del 
modelo planteado: éste deberá indicar en qué proporciones distribuir 
los recursos-éntre lás distintas áctividadés y técnicas existentes.

/a que
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á que crece este últtima, calcúlàda*en relación con ei empleo én él sector 

j^derw^aeeúltm^sümBpKHitéçelètAdá - ' ?' '

, Respecto la teetMlogíá^ háh de^ congiderársé *por sepárádo la inade­

cuación de la densidad jdeæap&tal y la inadecuación dé Ta escala. La primera,

-x que obra ?SOdi^ la Oferta Jdé '^Mfpleo, deriva dé ^a disparidad entre la densidad 

da capital ¿des :lastécnicaá avanzadas y la prévale ciento en el sector arcaico. 

Cuandó mayocc ^ea.íeéta-^isparidád^ó éd se^üiéré^ -ébantó mayor sea el grado

í ; de la iiete^o^^eidadJHStrwíturdl *- máyõr será^l dés^ápleo tecnológico

(bruto y nétoXprovocado por Tas actividadéá taodémaé que compitan con 

produóción pre-existHnttui La inadecuación dé la ^scála mínima de producción 

eT ;tMtañ^ de: Tos?mercadeé ^p!erífáridos Obligé á déjhf capital ocioso, y en 

consecuencia, .obra dpj forma negativa sobré lá déáMUídá dé empleo 12/.

; La^ acumulacióií de capital: se- lleva a'^cábe'entíh séctor moderno relati- 

vamentejexíguo,:y. se::plasma *en técnica6' de escéla'éxceBivá, que dan lugar 

al desperdicio-peancial .de esenrecursó. < Aun¿cuando'la propensión a ahorrau-

? sea elevada, la acumulación genera un ritmo* dé aumento 'dé la demanda de 

empleo insuficiente, en cotejo con el eTto'ritmo dé eRpañsión de lá oferta.
ar:' .¡T í'-^'oAi ,0--. -*'"?- / L '

11/ Sien uhaAo cualquiera la población activa crece en ambos sectores 
ai -3%^^ y: se distribuye eatrèiallés por mitades, lá' tásá &e aümento de 
la misma respecto 8tl empleo en el sector moderno será del 6%. En 
cambio, si el sector arcaico ocupa cuatro trabajadores por ¿ada uno 

^..h-que émplea él séctor modemó^- ent ese primer áÁO'-dichá tasa se eleva al 
... Dado pl v^oy de lp.relaçiÓn,p?od,ucto/çapital^ ele^fueyzo.de 

ahorró requerido para ocupar él incremento dé población activa será 
dos vécep y media mayor^en el segundo óásó^ así por ejémplo^ siéndo 
dicha relación de O,4^.1^ ta$a de.ahorro requerida, aumenta del,. al 

' 37,5^': y .................... "
f ' ' n y*? r,/ ' . * - , í.***? ' i i B'**\ '

fueyzo.de
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Este no se debe sólo a factores demográficos^ depende fundamentalmente., de 

la dimensión del sector heterogéneo 13/, que expulsa los incrementos de su 

propia^ población activa^ y además,del uso de técnicas d^ elevada densidad, 

que producen desempleo tecnológico en dicho sector^.

Así. pues, se confirma que en los, análisis de. la CEPAL la tendencia al 

desempleo es atribuida a desproporciones en la-transformación de la estruc­

tura productiva: básicamente, entre el crecimiento del sector moderno 

- habida cuenta de las actividades que Lo componen y de las técnicas utili­

zadas -, y el crecimiento demográfico y pl ritmo de expulsión de mano de 

obra desde el vasto sector arcaico. Se ye asimismo que tales despropor­

ciones no son más que iup^,manifestación de la heterogeneidad-peculiar de 

las economías periférica^ y de la dificultad de superarla.

vi) Existe una-argumentación complementaria de la anterior, relativa 

a la incidencia der-ln. estructura de propiedad y,tenencia de la tierra en 

los problemas del emple<?* Dicha;, estructura se caracteriza.-por la coexis­

tencia de latifundio y minifundio., y por la. proliferación de formas precarias 

de tenencia del*6uelp.agrícola<

Dado el rezago tecnológico, la escasez de tierra y los bajísimos 

niveles de productividad, el minifundio es incapaz.de capitalizarse y de 

retener los incrementos, de su población activa en las pequeñas parcelas $n 

que prodúce.cí.!, ... . eev.í.!; ¿ ' ".u ..o
^n^l iptifypd^p y en las explotaciones realizadas bajo abriendo u 

otras formas de tenencia precaria se tiende a optar por técnicas dél tipo de 
la mecanización^ que utilizan ppçp mano de obra por unidad,.de prq&Wtô- y de 

superficie, y cuyá densidad de capital es elevada. Aunque del punto dé 

vista privado se obtiene con las mismas mayor rentabilidad, tales técnicas 

generan menos empleo que otras alternativas disponibles, y más desempleo 

tecnológico, cuando se las usa en actividades que compiten con producción 

pre-existente.

El latifundio desfavorece la acumulación de capital, tanto por la 

sub-ocupación de grandes extensiones de tierra que quedan ociosas o mal 

utilizadas, como por la alta propensión a consumir, que se vincula a la 

gran concentración de la propiedad y a la condición social del terrateniente.

13/ Véase al respecto la nota de pié de página NQ 11

/4. Especialización

incapaz.de
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í) ^Ímiíármen^é a la anteáor presentación de los problemas del empleo, 
- . ..: - c.'. *:'í : psr:*
los argumentos cepalinos sobre el desequilibrio externo pueden ser replan­
teados de manera íareve y simple, a fin de que el carácter estructuralista 
dé jos mistnós aparézca én primer planeé

ii Pór hipótesis, en un sistema éconómicó bipolar, compuesto por el 
centró ÿ ía periferia', ios precios de los bienes elataoradoa en ambos pólos 

pebthanéCéh constantes ytamipóco varían los dé los bienes que son objeto de

sil comércio reciprocó^ 'Ee admite además que no se producen movimientos de 
p.;.,....... ,, av^l.'. i?!'. * -vr ? *:

capital, entré dichás economías.
La periferia es'especializada, en el doblé sentido señalado con ante­

rioridad: sólo eiq^orta hacia el centro productos primarios; el grado de diver- 

sificáción ¿brizóntaí', compíementariédad intersectorial e integración vertical 

de su estructura productiva és incipiente. En conexión con esta segunda 

característica, ía demanda de importaciones de manufacturas producidas por 

el centro presenta gran dinamismo; su elasticidad-ingreso es superior a la 
q .s *nrfs-n.. -.y .. -a.'.s. dr**--

unidad, de tal modo que en lá periferia las importaciones tienden a crecer 

con mas intensidad que el ingreso.
En el centro sucede'lo contrario. Como sólo adquiere en el exterior 

siímentós'^ ^tériás primas, la elásticidad-íngréeo de la démanda de importa- 

ciones resulta menor que uno, y por lo tanto las importaciones crecen a un 
U .lí M". ''3 /<! '

ritmo mas bajó que el ingreso respectivo.
V'rí+Á 'i-'- '< -y.t tj!- .
iii) La disparidad de elasticidades y la tasa de crecimiento del ingreso 

céntrico imponen un limite' a la tasa de aumentó dél ingreso* periférico: ésta 
deberá ser inferior a la del centro, yetante menor cuanto mayor sea dicha 

disparidad 14/. SÍ ésé límite es éxcédido, se genérarán sucesivos deficit

- ..I. ^rn< " *¡: ."ÍC i'"- í": ' = -J /
-14/ r Sean Gp y Ge las tasas de creéímiéñtó del ingreso dé la periferia y del 

icèntroy yEpÿ Ec las respectivas elasticidades ingresó dé la demanda de 
importaciones. La expresión Gp.Ep = Gc.Ec indica qué condición debe 
cumplirse para que ql equilibrio externo de.apbas economías^ se ,mantenga

^a Io.'lai;^o del tiempo, bajo.el-Supuesto de que no gq producen variaciones 
.'"en jos,precios ni movimientos. de capít^l-^.;^.-bdsé,,dé,ella ge,percibe fá­

cilmente que si la elasticidad empeñar tgp, él ce^trç .qug en. la periferia 
(si Ec ^,,Ep), lg\ preservación del equilibrio externo exige que el ingreso 
crezca menos en ésta que en el primero, y tanto menos cuanto mayor sea la 
disparidad de elasticidades.

/comerciales en 



comerciales en la perifë±ia,.Lu mc/ióàqueuàe îngrë evitarias isedi ante cierto

tino de industrialización, caracterizado nor la sustitución de importaciones 

y por el cambio en la composición de ins import acione s.

Los argumentos básicos di la CEPAL sobre estos dos rasgos de la 

industrialización periférica son sencillos. Para precer ei una tasa superior

a la impuesta por los factores antes mencionados y obvia el desequilibrio, 

se requiere, por un lado, emprender la elaboración interna de algunos bienes 

industriales, y por otro, impedir las importaciones de los mismos, así cqm 

la de otros bienes prescindibles, de modo que pueda satisfacerse la demanda, 

de importaciones inducida por la producción sustitutiva, y en general por el

crecimiento del ingreso. La sustitución de importaciones ha de ser acompa­

ñada por un cambio en la composición de las importaciones^ pues se hace 

necesario reducir las de algunas categorías de bienes (por ejemplo, los 

bienes de consumo de fácil elaboración, durante las primaras etapas de la 

expansión industrial) y aumentar las de ptroc rubros distintos (como los 

insumos intermedios y maquinarias) 15/., „
Estos argumentos contienen un patrón teórico de referencia o paradigma 

que establece las condiciones que la industrialización debe cumplir, o con

más propiedad, la transformación de la estructura productiva que la induMtria- 

lización ha de traer consigo, a fin de contrarrestar La tendencia al desequi- 

librio exteme impuesta por la disparidad de elasticidades. Admítase como 

simplificación adicional que Las exportaciones primarias de la periferia 
aumentai a una tasa definida y constante.16/. Para preservar el equilibrio de

la balanza comercial será necesario que las distintas actividades cuya

producción se destina al mercado interno se expandan a 

complementariedad entre los productos de esas mismas actividades, unida al

15/ La sustitución de ciertas importaciones y la simple compresión de otras 
reducen eL valorde-Ep, en la fórmula dí la cita anterior. Dicha reduc­
ción impliça, ademán^ que esm^bia la composición de las importaciones 
realizadas.

16/ Por ejemplo, a la tasa determinada' por el incre-mto del ingleso del 
centro y por su elãsticidâd-ingreso de la déme&ida de importaciones, 
cuyóa valores definen el ritmó dé expansión de las ioyortaciones del 
centro, que son las exportaciones de là periferia. ' 

/óafnbio ed
- . .. . H/ ' y .1 '
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cambio en la'cbmpóSición láS impórtác iones 17/ (ládportüiia reducción de 

algunas -de éllás, para hacer^fréhté^a lás néóésidades"dé importación dé los 
Héctores que^se éipa&deá)'-él órecimiéntó^de-letá importaciones globales 

"di ritm<yáqtM'Wécettslàs'éxpbrtácion#s* Implícitámenté, se requiere además 

que lá ófertá- de 'biSRéá''^ en parte originada'en'las^ábtividadés internas y 

en paPte Cómpudsta por Tw^portáciones-^- se adecúe a lóá' cámbios la estruc­

tura de la^démandáiqúé eMompãã&n a- la induBtri'áli'z&bión y al desarrolló de 

la economía périfárid^i ' -

El párra^d "precedente máéstrá^qde lâê-cOtidicicnMs dinámióaá requeridas 

para presérvár' el equilibrio e^terñbconSiSteñ un ^conjunto de tasas de

expansión de la producción'(y por'áñdé de ácuáulációb dé capital) en las 

distintas actividades dé la éóbnómía^'pe^ifáÍT.Ca^ lás cuales a su- vez suponen 

ciertos ritmos de aumeiWó'o Yté' reducción dé los diverses componentes dejas 

importacibnes. En diáhás'tásdé sédtoriáles y/cr-párciáTes están implícitas 

lás tasas globales dé ¿cumulation de capftáLí de crecimiento del producto 

y de iáérémentó dé las impbrtádiõnèéí qúe né son más que prbmédicíá dé las 

primeras.^'Desde btfó-émgulo, 'él mismo módeló de equilibrio púéde'réptesén- 

tarse msdiante'íáé propórcibnes'én guie "sé han de distribuirlos-recursos 

prodúctivds'y lá producción total éntre Tos distintos sectores y ramas de 

actividad, y los recursos de divisas entre los diversos tipos.de importa­

ciones, durante un número arbitraria de periodos de ingreso.
" HC : .t!' \ v- - i*. ... ' '
jé--' J,¡* .f

^7/ En-el^crecimiento del centro referido en la anterior nota de pié de 
onpágina puede estar implícito cierto patrón de transformación de su

*' 3^ ^ estructura productiva. En ese casoel cambio en la composición de 
1 as importaciones dp la periferia reflejaría una de ..las çaracterís- 
^ticas de ítal transformación, al indicar cómo se altera.la composición 
de'las exportaciones de.aquélla economía. En líneas generales, se 
concibe qué durante las primeras etapas, de la industjriáljiZjación 
periférica.se requerirá un intenso crecimiento de las exportaciones 
de bienes intermedios y dé capital producidos por al centro,, y un 
crecimiento len^b - o inplugo a tasa cero '.^negativa - de lab de 

, bienes de .consumo. . . ' ...................
'O 3-^ ... ...í '. .. ' . : ; .CW 5 ' r

tipos.de
perif%25c3%25a9rica.se
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Copo en el punto anterior., on éste se. aprecia cou.qLsri^ad.el 

carácter pptrpptural de,l ppde^o considerado. $n efecto, dicho modelo pp., 

es otra cosa, que un patrón ideal.^de transformación de La, estructura produc- 

- tiya, que establece las proporciones que han.de irse cumpliendo,entre lop 

varios sectores y ramas de actividad, a fin de, evitar el desequilibrio, 
externo iB/. ^También én este caso el modelo constituye eL desenvolvimiento 

de uno de los aspectos .claves; de La concepción inicial: la especialización 

de la economía periférica; pues la tendencia al desequilibrio se logre 

superpr mediante una,mayor comp) ementar^edad intersectorial île lp producción 

de dicha .economía, es. decir, reduciendo el grado de su especialización.1^/.

iv) La tendencia, al desequilibrio externo se.expliça por cpntrpste, 

con un patróp de referencia, del.tipo del que acaba de ser resumido. En la 

periferia la industrialización se inicia en condiciones de espepializapión 

primario-exportadora, y de rezago en los niveles de productividad de las 

actividades denominadas heterogéneas, lo que impide emprender la sustitución 

de importaciones, de forana, más, o. menos simultánea, en Ipq distintos esla- 

topes de la,cadena productiva,(por ejemplo, en bienes de consumo, intermedios 

y de capital). Al contrario, las condiciones aludidas inducen a realizar la 

sustitución a partir de los bienes cuya elaboración es más simple, como los

18/ Como se deriva de las dp^,notas de pié ^e página precedentes, en 
estricta lógica se requiriría tener en cuenta el patrón de transforma­
ción de la estructura productiva del centro. De la evolución de dicha 
economía sólo se han considerado las tasas de crecimiento del producto 
y. de las ,importaciones, e implícitamente, el cambio, en la cptnposición 
de sus exportaciones, que equivale al de las importaciones periféricas.

19/ En contraste con eí modelo que se acaba de delinear, es posible suponer 
là inexistencia de cualquier patrón de transformación de la estructura 
productiva compatible"con el equilibrio extemo, que sólo contemple la 
expansión de las exportaciones de bienes primarios). Se puede en cambio 
concebir un modelo altëmativo que, de forma similar al anterior, im-' 
plique aumentar el grado de diversifichción'y compieAentáriedad de la 
estructura productiva' interna, pero que además se apoye en la diversi­
ficación de las exportaciones, incluyendo entre ellas bienes del sector 
manufacturero, de demanda más dinámica que los productos primarios 
tradicionalmente exportados. En el punto siguiente se hace referencia 
a ese tipo de modelo.

/bienes de

han.de
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bienes de consumo final de la industria liviana. Ello a su vez da lugar 

a que la propia sustitución genere ingentes requerimientos jle importaciones, 

que tienden pronto a exceder los límites impuestos por el lepto crecimiento 

de las exportaciones y por el agotamiento de las posibilidades de comprimir 

importaciones prescindibles.

En otras palabras - y desde el ángulo del mencionado patrón de 

referencia - se aduce que las transformaciones en la estructura productiva, 

y los cambios en la composición de ^as importaciones que ^a acompañan, no 

se dan en la práctica de acuerdo a las ççqdíçiqnes ideales de proporcionalidad 

requeridas para preservar el equilibrio externo. *E1 desequilibrio se explica 
pues, en ultima instancia, por desproporciones en^la ^composición ^sectorial 

de la producción, o si se quiere, en lop,ritmos de crecimiento de los 

diversos sectores productivos de la periferia 20/,, Se aprecia asimismo que 

estas desproporciones expresan la dificultad de.superar la especialización 

peculiar de la periferia-

v) Como en el punto precedente, también en este.,el modelp planteado 

tiene implicaciones en cuanto a la propiedad de los activos de la ecpnoaía 

periférica. Tales implicaciones dicen respecto al capital extranjero, y a 
íós límites de su participación en el desarrollo desdicha economía.

De acuerdo a los supuestos del modelo mencionado, las exportaciones 

se expanden a un ritmo inferior al del ingreso glebql, lo que a su vez 
. , . . ^.f ' -'"i ' .......

implica la paulatina disminución de los coeficientes de exportaciones y de 

importaciones. Se trata pues de un patrón de desenvolvimiento en que la 

periferia crece de forma autocentrada, en cierre, gca^jtaal.

En ese tipo de modelo^ la cuantía ^ual de los préstamos e inversiones 

extranjeras no puede aumentar de manera continua e indefinida 21/. Ello se

20/ Entre si y/o con el ritmo de crecimiento del centro y/o de los 
distintos sèbtbrèsbompónehtés ,de dicha economía,^ Véanse alrrespecto 
las notas pi^ de págína NCsi'T? y "8.

; „ . cr *; s;.s .' *r'
21/ Esta imptysíbílidád'tambíéñ, se Verificaren otros tipos de modelos, en 

los cuales las exportaciones (y/o.su ppder de compra) se expanden con 
relativa lentitud/aunque no necesaria ni permanentemente n. menor 
tasaqueél producto social.

/debe a

y/o.su
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debe a que con el tiempo las amortizaciones y seryicos sobrepasan los 

nuevos ingresos de capital, y a la larga la corriente financiera se hace 

crecientemente negativa 22/, de tal modo que el saldo neto de la misma 

pasa a constituir un porcentaje cada vez mayor de las exportaciones.

Los documentos de la CEPAL postulan que durante cierto lapso las 

entradas brutas de capital podrán o deberán ir aumentando, con dos propó­

sitos fundamentales: incrementar el ahorro sin mayor sacrificio de exiguo 

nivel de consumo, en las primeras etapas de la industrialización periférica; 

paliar la escasez de divisas inducida por la propia sustitución de importa­

ciones, hasta tanto esta produzca el efecto de reducir la demanda externa de 

los bienes sustituidos.

Pero esta doble función atribuida al financiamiento externo se concibe 

como necesariamente transitoria 23/: en el largo plazo, los nuevos aportes 

tendrán que cesar o disminuir; de otro modo, sus servicios comprometerán de 

más en más las disponibilidades de divisas generadas por las exportaciones, 

e impedirán satisfacer los ingentes requerimientos de importación que acom­

pañan al desarrollo de la periferia.

Respecto a dicho proceso, de las consideraciones precedentes derivan 

además los siguientes corolarios: en el largo plazo, el coeficiente de ahorro 

externo y la cuota-parte ideal de la propiedad extranjera sobre el total de 

los activos de la periferia deberán reducirse; inversamente, los porcentajes 

de ahorro propio y de la propiedad nacional deberán aumentar.

Así pues, por razones económicas (ligadas a las dificultades que 

enfrenta su sector externo, y a la especialización de la estructura produc­

tiva subyacente en ellas), el desarrollo de^la economía periférica habrá de 

tener por fuerza un carácter nacional.

22/ Salvo que se adopten hipótesis extremas, que carecen de'todo interés 
práctico, respecto a la tasa de aumento de los ingresos anuales de 
capital. Véase al respecto, El mercado común latinoamericano, CEPAL, 
Publicación de las Naciones Anidas, E/ÓN.12/53/^

23/ Sobre estas funciones del?.financiamiento externo y sobre su necesaria 
transitoriedad, puede consultarse el punto 3.3 del Cap. V.
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5. Especialización^ héterogenèldad y deterioro

, i) Este punto dice respecto a la tercera,tépdencia.que las constri- 

buciones da la CEPAL buscan explicar, el deterioro de la relación de inter­

cambio. También en ^1 se trata. de paper de manifiesto que la explicación 

está basada en un patrón de .referencia implícito , que.intone las condiciones 

requeridas para que el.deteriopo pp se produzca. Dipho paradigma es el de 

mayor complejidad y amplitud de losares considerados,, pues^én líneasJgena- 

rales engloba p los dos anteriores* En efecto., como podrá apreciarse, entre 

las tnenciqpadas condiciones se incluyen el equilibríq jde la. balanza comercial 

y él pleno empleo .<de ,1a fuerza da trabajo a niveles, de productividad formal, 

que son justamente los objetos de pnálisis de los .pódalos, precedentes*^

ii) Para simplificar la presentación, conviene apoyarse en un Conjunto 

de supuestos similar .^1 ,de la ^tersión.^más sencill^^de^rla teoría del deterioro 

de los términos del intercambio ¿descrita, pn. el C^Ltulo TV, es decir , la que 

excluye la consideración del,progreso técnico 24/.

En un sistema económico bipolar^ compuesto por el centro y la peri-í 

feria, prevalecen condiciones de libre comercio y movilidad del capital, así 

cpmo de libre, c^ype.tenpia,al interiorde cada polo. .

En la perifeyf^ e^st^n dpa sectores productivos, ^! primario-exportador 

y el industria^. I^,manode obra, de calidad hqmogéneat ha sido totalmente 

absorbida^yqr dichos ^ctprep, al cabo de untado¿base arbitrario.

En 1^ industria, el ingreso real por persona ocupada ímedido en bienes 

industriales) equiv^e, por definición,^, la.productividad física média del 

trabajo, y se subdivide en salario real y beneficio unitario; éste último......  

representa la remuneración del ^apital. El ingreso;medio.dél^sector primario- 

exportador se equipara al de la indústria, pues laé fuerzas dél mercado
,. t . .... 1 * : K,* . * y <. * t* ; *.

igualan la remuneración de los recursos - trabajo y capital - ambas

actividades. En el gráf^^p da jp.^ 3Q2-A, -les ni ve leja iniciales de ingreso

24/ Dicha versión se halla contenida en los puntqs 1 y 3 del Capítulo TV. 
' -"-..ir" ' ¿i-:".'*' . '

f /medio, salarios
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medio, salarios y beneficio unitario de la economía periférica están 

representados por PC = OA, PD = OB y DC = BA, respectivamente 25/-

La productividad del trabajo, el salario y el beneficio de la industria 

periférica equivalen a los del centro, de modo que los bienes que elabora 

son competitivos con similares importados, sin cualquier protección. La 
balanza comercial *y de pagos sebálían en equilibrio, en la situación inicial.

En cuanto a la evolución de la economía periférica, se postula que 

'durante un número n de períodos de ingreso, también arbitrario, la producti­

vidad dél trabajo permanece constante 26/ y la mano de obra plenamente 

dtnt&ada. El aumento total-de¡^.la población activa, correspondiente a los n 

períodos, está representado por el segmento OP, en el cual el empleqdel 
sectór primario-exportador se mide desde 0 hacia P, y el de ^industrial, 

. t . ' 'i* " '
' . ' desdé" P hacia 0. Las fuerzas.del mercado impulsan a dicha economía hasta 

uná"situación final, al cabo del período n, en que el sector primario- 

exportador absorbe la,cantidad OR de mano de obra adicional, y la industria 

la cantidad PR. Esta última sé distribuye entre la producción para el 

mercado interno y la producción de manufacturas para la exportación en las 

cantidades PS y SR, respectivamente. .
El aumento del empleo industrial ( de hasta P) supone la instalación 

* ' -i
sucesiva de nuevas actiyodadas manufactureras. En algunas de ellas toda la 

producción sé destina al mercado interno, que es suficiente para utilizar 

la capacidad instalada a plenitud. Én' otras, la exportación complementa la 

demanda doméstica y corrige La virtual inadecuación de la escala mínima 

disponible 27/. Período tras período, la competencia asegura el equilibrio 

. -."i' .
—--------———— - - ...
25/ Dicho gráfico es una adaptación y una simplificaciÓn del que se utiliza 

en él Capítulo IV (p. 113). Para obtener mayores detalles sobre el 
mismo ÿ sobre los conceptos que en él se representan, bréase infra, 
pp. 112/127.

26/' Este supuesto deriva directamente ¿el de la inexistencia de progreso 
técnico, y por lo tanto se extiende también a las actividades produc­
tivas d$ la economía central.

- . '' '' ' ... .¡t- "
27/ El pleno uso.de. la capacidad instalada permite, que; Improductividad 

neta del trabajo - esto es, el?producto por hombre ocupado, deducido 
el<costo dé depreciación del capital - también permanezca constante, 
en la industria periférica.
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de los mercados de JLo& distintpef bienes -industriales, el cual por hipótesis 

se logra sin variación de los precipe relativos dé dichos bienes (tanto los 

de las manufacturas producidas internamente comolos. de las importadas). El 

ingreso medio (PC = ST. = RQ), los salarios (PD = SV = RW) y el beneficio 

unitario (pC = VT = WQ)< del sector industrial , mantienen sus niveles* 

iniciales. - x

La oferta de la actividad primario-exportadora de la periferia aumenta 

al mismo ritmo que la demanda, que a su. vez seexpande a la.tasa determinada 

por el crecimiento del ingreso del centro, y por la-elasticidad-ingresó dé 

^demanda de importaciones¡primarias, -El mercado de ese tipo de producto 

se mantiene pues en equilibrio, sin que varíe el precio relativo vigente én 

la situación inicial. También en este sector, el ingreso medio-(OA = RQ) y 

los salarios (OB = RW) (y.por ende el beneficio unitario) conservan las 

magnitudes del período basp-r a " r-

<!omo quedó dicho, la industria periférica no se expande sólo por 

medio de la sustitución de n.mportaciones, sino también a través de la expor­

tación de manufacturas. Aliada al aumento de las/exportaciones primarias, 

la expansión industrial permite mantenerel-equilibriode la balanza comercial 

y de pagan, -al tipo de cambia prevaleciente en el año base.

Tratándose de -un ,sistefna,bipolar en los sUpuestos precedentes está 

implícito que la evolución, de .la economín periférica es.compatible con la 

de la economía centra^, y/p que se producen en ellas transformaciones comple­

mentarias. Así por e jemplp , ^los cambios ed la Composición dé las importa­

ciones (y de las exportaciones) de la. primera, han de corresponder a los 

cambios que* ocurran en ,1a composición de las exportaciones (y dé las impor­

taciones) dp la segunda. .

iii) Los supuestos que se acaban de,describir contienen ya un patrón 

de referencia. De acuerdo a pilos se cumplen un conjunto de condiciones - 

que evitan cualquier variación de la relación de precios entre exportaciones 

primarias e importaciones industriales^ capaz de originar la diferenciación 

de los ingresos medios de ambas economías.

y ;/^Topando dicho
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Enfocando dicho paradigma desde el ángulo de la periferia y desta­

cando los aspectos dinámicos del mismo, sus principales características 

pueden^sintetizarse de este modo:

Los sectores productivos * el primario-exportador, la industria de 

exportación y la industria orientada al mercado interno - acumulan y 

crecen a tasas compatibles entre sí.

En primar-lugar, dicha compatibilidad se pone de manifiesto en el 

pleno empleo de la fuerza de trabajo, a niveles de productividad constante. 

En las actividades industriales la productividad es equivalente a la que se 

alcanza en los centros, de tal modo que los respectivos niveles de ingreso 

también se equiparan.

En segundo lugar, las tasas son compatibles por cuanto aseguran el 

equilibrio externo: el crecimiento de las exportaciones primarias e indus­

triales, y la expansión de las actividades sustitutivas, implican que las 

exportaciones'e importaciones globales aumentan al mismo paso. En el 

sector primario-exportador, la productividad y los precios relativos no 

varían, y el ingreso medio respectivo permanece constante, e igual al que 

prevalece en la industria de la periferia y en el centro.

En tercer lugar, dadas las condiciones de empleo, productividad y 

precios a que se expanden las varias actividades periféricas, las remune­

raciones de los recursos también se igualan entre dichas actividades, así 

como con las del centro. Esta.igualdad de los salarios reales y de los 

beneficios indica - desde otro ángulo - que no se produce diferenciación 

de ingresos, entre los dos polos del sistema económico.

Como los modelos anteriores, también éste puede plantearse mediante 

las proporciones en que la producción y los recursos productivos deben ser 

distribuidos en cada uno de los períodos de ingreso^ En ello se aprecia con 

claridad el carácter estructuralista de tal modelo, puesto que el mismo no 

es más que un patrón de transformación de la estructura productiva perifé­

rica sumamente sitgple 28/. Dicho patrón ^establece las condiciones requeridas

28/ Como ya se indicó, aunque el modelo se refiera básicamente al polo peri­
férico, sus supuestos implican que la transformación estructural y la 
evolución económica del polo central del sistema se producen de manera 
complementaria y compatible con las del primero.

/para evitar 
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para evitarla la vez el desequilibrio externo y el desempleo, y para 

lograr, además, niveles de* la productividad del trabajo (en la industria) 

y de los precios relativos (en el sector primarte-exportador) que aseguren 

la igualación de los ingresos medios entre periferia y centro.

También se puede apreciar que dicho modelo incorpora los conceptos 
de especialización y heterogeneidad^ La diversificación de ía estructura 

productiva y de las exportaciones alcanzada con el desenvolvimiento industrial, 

que permiten mantener el equilibrio externo, indican que la especialización 

estructural ha sido superada. El pleno empleo eh condiciones de producti­

vidad normal refleja que la heterogeneidad estructural ya no subsiste. 

Con ello áe logra evitar el deterioro de los precios de las exportaciones 

primarias, y pór esa vía, impedir la diferenciación dé ingresos. Én el 

sistema centro-periferia, no existen pues tendencias al desarrollo desigual, 
ni en lo qüe respecta á ías características de las estructuras productivas, 

ni en cuanto a los niveles de ingreso real medio de los dos polos que lo 
... . € ' - constituyen.

iv) Tácitamente, el deterioro se explica por contraste con un modelo 

dél tipo del que se acaba de delinear, postulando que la acumulación y el 

crecimiento no se realizan eñ la periferia de acuerdo a las condiciones de 
proporcionalidad requeridas para evitarlo. Esto puede ser visualizado con 

claridad replanteando brevemente la explicación de dicho fenómeno a base 

del gráfico anterior, y contraponiéndola paso a paso al modelo aludido.
Se admite en primer lugar que las exportaciones de la periferia no 

se diversifican. Como las mismas mantienen su carácter primario, el funció- 

namiento dél sistema económico en su conjunto se ve influenciado por el 

diferente dinamismo que presenta lá demanda de importaciones en sus dos 

polos. Según se concibe, lá disparidad de elasticidades da origen a suce­

sivos deficit comerciales en et polo periférico, que a su vez obligan a 

adoptar sucesivas devaluaciones del tipo de cambio. Estas traen consigo 

una serie de alzas en los precios internos de las exportaciones primarias y 
. * .4 . .. y

de las importaciones, que impulsan la expansion de la producción primario- 

exportadora y de la producción industrial sustitutiva. Dichõ"mécanismo de 
impulsión" lleva a lá economía periféi^ca deçde la situación-, inicial hasta 

/una situación 
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una situación definida por,el punto J, en la cual se asigna a la industria 

la cantidad PJ del incremento de la fuerza de trabajo, y al sector expor­

tador la cantidad de OJ 29/.

Interesa particularmente examinar las características con que se va 

produciendo la expansión de ambas actividades. La industria no se expande 

en condiciones de productividad constante, como en el modelo anteriormente 

descrito. Por hipótesis, ello depende de que las nuevas ramas que se han 

instalado sólo destinan su producción al mercado interno, cuyas dimensiones 

obligan a operar con márgenes de capacidad ociosa cada vez mayores. El 

aumento de los costos de depreciación por unidad de mano de obra se refleja 

en la merma de la productividad neta del trabajo y del ingreso medio 

industrial. En el gráfico, adjunto, ellos caen paulatinamente de acuerdo a 

CM, desde PC en la situación inicial, hasta JM en ,1a final. Como el bene­

ficio unitario se supone constante,.para que la.producción manufacturera 

mantenga su competitividad, es necesario que los salarios ser reduzcan de 

forma paralela: éstos disminuyen a lo largo de DN, desde PD hasta JN, entre 

las mencionadas situaciones.

Las exportaciones tampoco se comportan como en el paradigma delineado 

con anterioridad, puesto que las de manufacturas no llegan a realizarse, y 

las de origen primario aumentan a un ritmo mayor que el de la demanda 

respectiva. En consecuencia, less precios de las exportaciones primarias se 

reducen de manera continua; y aunque la productividad del sector que las 

genera permanece constante, el ingreso medio disminuye a lo largo de AM, y 

los salarios de acuerdo a BN, a parejas con los del sector industrial, hasta 

alcanzar las magnitudes JM y JN, respectivamente, en la situación final.

En síntesis: en la industria, la reducción del ingreso medio se 

asocia a la merma de la productividad, y en el sector primario-exportador, 

al deterioro de los precios relativos. Dada la constancia de la remune­

ración del capital, la caída del ingreso se produce exclusivamente en los 

salarios, cuya baja se.hace posible en virtud de la disponibilidad de mano 

de obra existente en la economía periférica.

... - -r 1-..... ,1 , - , r i-

29/ Tal mecanismo se describe con más detalle bajo el título "La-operación 
del sistema económico", en el punto 2 del Capítulo IV, pp. 128/133.

/Las consideraciones
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tás cÓhsidefãcíones precedentes permiten destacar los elementos que 

juegah en la e5cpliCacioh uél deterioro. Por un lado, obra la disparidad 
de elasticidades y ei desequilibrio externo que la misma tiende a generar.

Pero si estos factores"se enfocan desde el ángulo de la estructura 

-productiva, sé apréciá que ellos en verdad reflejan la especialización de 
dicha estructura, ëiîtëndidà eñ los dos sentidos señalados reiteradamente: 

"el caMcdt^f primário del sector exportador, que enfrenta a la periferia a 

una lenta'expansion dé la demanda externa; y la escasa diversificación del 

aparato productivo destinado a satisfacer el mercado interno y/o el modo por 

el cual se lo va ampliando (mediante una sustitución de importaciones que se 

realiza'de lo simple a lo complejo), que generan una ingente demanda de 

tienes importados.

Por otro ladoY Incluyen la baja del nivel de productividad industrial 
y la disponibilidad' dë maúri'o de obra, que permite que tal merma sea compen­

sada con menurés'BdláríÓS. Eñ otras palabras, juegan factores que repre-' 

sentan de^áísmérá simplificada las condiciones de heterogeneidad peculiares 

dé/ta estructuré productiva periférica: la existencia de actividades de 

tecnología rezagadá (expresada mediante la reducción de la productividad 
industrial)^ iÿ éî exbeso' real o virtual de población activa (expresado 

a travéá dé lá^fléXíbilidad de oferta de trabajó subyacente en la contracción 

de lois salarios).

<?bmó se púede apreciar, la explicación del fenómeno del deterioro y 

de la diferenciación de ingresos constituye, en última instancia, un desen- 

volvimientb áhãlitlcó de los conceptos de especialización y de heterogeneidad. 
, . .... . . ..., * -- *.t * .-'"t - 1 . .. ,.3-.-.. ' '
"Las desproporciones én la'estructura productiva que sirven de base a dicha 

explicación implican que ambas subsisten; o mejor, implican que aunque en 

la economía periférica se van produciendo transformaciones, perdura la des­

igualdad respecto al gradó de diversificación y de homogeneidad de la estruc- 

tura productiva del centro. En breve, la mencionada interpretaciones íncor- 
, .. -i , < .i i? ,

pora y desenvuelve las ideas de la concepción originaria de la CEPAL sobre 

el carácter desigual del desarrollo del sistema qentro-periferia, en su 

doble aspecto: la desigualdad de estructuras y de ingresos.

/v) Como se
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v) Como se ha visto, el modelo planteado en este punto consiste en 

un patrón ideal de transformación de la estructura productiva, que combina 
las tasas de crecimiento de los distintos sectores y ramas de la producción, 

de modo a lograr el pleno empleo en condiciones de productividad normal, a 

mantener el equilibrio externo y a impedir cualquier variación de los precios 

relativos de las exportaciones periféricas capaz de traer consigo una pérdida 

o transferencia de ingreso hacia el exterior. Tal modelo posee implica­
ciones en cuanto a Ya estructura del comercio exterior que conviene poner de 

manifiéste por separado.

Considéreselo en primer término desde la perspectiva de la preservación 

del equilibrio externo. Para lograr que el mismo se mantenga serán nece­

sarios ciertos ritmos adecuados y compatibles de expansión de las exporta­

ciones primarias, de las exportaciones de manufacturas y de la producción 

industrial sustitutiva de importaciones, destinada al mercado interno. De 

suyo, este modelo parcial implica ciertos cambios en la estructura del 

comercio: las exportaciones se diversifican e incluyen determinados porcen­

tajes de bienes manufacturados; aunque siguen siendo por completo indus­

triales, las importaciones cambian de composición: pasan a importarse propor­

cionalmente menos bienes de consumo, y mas bienes intermedios y de capital. 

Como es obvio, tales cambios suponen que se producen transformaciones 

complementarias en la estructura del comercio del centro, y que por detrás 

de las mismas, se dan los cambios correspondientes en su estructura productiva.

Además de los ya señalados, existen cambios adicionales que también han 

de producirse en la estructura del comercio, y que son necesarios para 

evitar él deterioro en la relación de precios, y por ende para contrarrestar 

la tendencia a la diferenciación de ingresos.

En lo que respecta a las exportaciones primarias, se requiere que 

crezcan en adecuación con el aumento de la demanda, de modo que la relación 

de su precio con el de las importaciones no varie, y que el nivel de ingreso 

real medio (medido en términos de bienes industriales) del sector que las 

produce se mantenga constante.

/En cuanto
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En ouaBtala.lAs e^órtaeianés ^.'.manufacturas, éstas han de provenir 

de una industria eficiente, capaz de producir en condiciones de productividad 

y salarios constantes; este es un requerimiento para que el nivel de ingreso 
rn * ' ....... i

medio tampoco varié, tanto en las ramas que destinan su producción al.. í '¿4 ' ' H * c . - : ;
mercado intemo, como en aquellas que exportan. Implícitamente, los aumentos 

de las exportaciones industriales son compatibles con la constancia de la 

relación de su precio con el de las importaciones 30/.

Las consideraciones anteriores ponen de manifiesto que para evitar. ' ' U'" " 'J. .."1
variaciones de los precies relativos de las exportaciones que traigan consigo 

la diferenciación de ingresos, se requieren en ultima instancia transforma- 

ciones en la estructura productiva que corrijan la especialización y la 
heterogeneidad de la periferia. También se aprecia'ia necesidad de intro- 

ducir ciertas tranáformacioneá en lá estructura del comercio, implícitas en 
las primeras. En síntesis, ellas consisten en expandir las exportaciones 

primarias a un ritmo adecuado, en diversificar las exportaciones, incluyendo 

entre las mismas bienes industriales producidos con'eficiencia, y en cambiar 

concomitantemente la composición de las importaciones. Es claro que a estás 

traneformAciones corresponderán cambios complementarios en la estructura del 
. ' ' ' ' 

comercio del centro.

Como de los dos anteriores., de este tercer modelo también se deriva*' 3 . e .1. .un .. ...
una recomendación de política económica característica de la optica cepalina: 

impulsar la industrialización de la periferia, a fin de dar empleo y elevar í-í ' .s érr s' *. "íwws: . * rq -
la productividad del trabajo, y de ir superando a la vez el escollo externo.- ''J"' o - í ) . va .4'.; - -'V ' a.': ' ó '..c ' "r
Pero ademas de esta propuesta industrialista, dicho modelo contiene un reco­
nocimiento de la necesidad de alterar el esquema tradicional de la división

", , L '. t* ' - ?
internacional del trabajo, y de cambiar asimismo la estructura del comercioí* '*-1 3^r 'í */' -a* ' * ' ' . r í
mundial. Tales transformaciones se conciben con el objetivo de redinamizar 

el comercio, en beneficio del sistema en su conjunto, y de eliminar las -i* *' * ' * . * ¿ . 'e-'
desventajas que el patrón de intercambio prevaleciente presenta para el polo 

p$ri fárico o

30/ Cómo los precios relativos y la productividad del trabajo de los dos 
sub-sectorès qder^álizan lãs ëx^ortacionés se suponen constantes,* táci­
tamente se está admitiendo que los términos del intercambio factoriales 
simples lío se alteran. Como la productividad de la industria céntrica 
también se considera dada, la relación de intercambio doble-factorial 
tampoco variará. Estas son formas alternativas de expresan que no se 
produce pérdida ni diferenciación de ingresos.

/6. La naturaleza
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6. La naturaleza estructuralista del pensamiento de la CEPAL

i) líos puntos previos tratan de poner de manifiesto el carácter 

estructuralista de la concepción del sistema centró-periferia, y de mostrar 

que ese tipo de enfoque se transmite de la misma a los diversos componentes 

del pensamiento estudiado. A continuación se destacan aquellos aspectos de 

la argumentación anterior que permiten apreciar con brevedad y en çonjunto 

en qué consiste la naturaleza estructuralista de ese pensamiento.

ii) En lo fundamental, las definiciones e hipótesis básicas de lá 

concepción originaria atañen a las peculiaridades de la estructura produc­

tiva periférica y de su transformación. Dicha estructura se considera hete­

rogénea y especializada, en contraste con la del centro, homogénea y diver­

sificada* Ellas no permanecen inmutables. Asi por ejemplo, el desarrollo 

hacia adentro de la periferia consiste en una gradual ampliación y diversifi­

cación de la actividad manufacturera, que eventualmente hace posible absorber 

mano de obra de sectores rezagados y elevar la productividad media del 

trabajo. Sin embargo, a pesar de la industrialización, la heterogeneidad y 

la especialización se reproducen a nuevos niveles, y subsiste el atraso 

estructural respecto al centro. La disparidad dinámica entre el grado de 

avance de las estructuras productivas de los dos polos del sistema sostiene 

la diferenciación de sus ingresos medios; ésta, a su vez, contribuye a 
dificultar que tal disparidad disminuya o desaparezca.

Véase ahora por qué razones y de qué forma éste nítido carácter estruc- 

turalista de la concepción originaria reaparece en las varias contribuciones 

teóricas de la CEPAL.
iii) El primer modelo considerado constituye un desenvolvimiento 

analítico del concepto de heterogeneidad estructural, y se refiere a los 

problemas del empleo. En efecto, el mismo establece las leyes de proporcio­

nalidad que debieran cumplirse en la transformación dé la estructura produc­

tiva periférica, a fin de lograr el pleno empleo de la fuerza de trabajo en 

condiciones de productividad normal. El desempleo se explica por contrapo­

sición con tal paradigma, a base de desproporciones que tienen lugar en y 

entre el crecimiento de los distintos sectores productivos. En última

/instancia, dicho 
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instância^ dicho fenómeno se atribuye ál tipo inadecuado y al ritmo de 

expansion insuficiente* de las actividades modernas^ via á vis los requeri­

mientos de absorción y/o Ah reabsorción de lá óferta de trabajo proveniente 
deí vasto áector rezagado.

iv) Ë1 segundo modéló'déáhrróíia'Ól concepto dé especialización y 

trata de la tendencia al desequilibrio externo. También establece leyes 

de proporcionalidad^ las necesarias ^ira contrarrestar dicha tendencia: 
indica cómo transformai ía estructura prodúctita interna, a fin de que la 

complementariedad entré sus distintas ramas, aíiádá al cambio en la compo­

sición de las importaciones (qúe corresponde a un cambio en la composición 

de las exportaciones del centro), limite él aumento dé las tnismas al ritmo 
de crecimiento de las export acione s prhtài^asi. ^'El desequilibrio se explica 

por desproporciones qúe surgen al irse transformando ía estructura próduc- 

tiva, las cuales en verdad expresan la dificultad de superar la especiali­

zación. Debido a lab condiciones de atraso ¿Structural, la industrialización 

de ía periferia comienza con las ramas dé tecnología más sencilla y más 

próximas al mercadb de bienes finales dé consumo, y sólo gradualmente puede 

ir abarcando actividades de mayor complejidad tecnológica. Este patrón de 

transformación, dé lo simple a lo complejo, difiere del idealmente requerido, 

y genera ingentes requerimientos de importacíbnés, que exceden a cada paso 

la disponibilidad de divisas originada en la lenta expansión dé las exporta­

ciones primarias.
v) El tercer modeló, que dice respecto al dététíóro de la relación 

de intercambio y a su significado en términos de ingreso, inborpota simultá­
neamente los conceptos dé heterogeneidad y dé especialización. bicho modelo 

plantea las leyes de proporcionalidad qué deÓen cumplirse para lograr el 

pleno empleo de la fuerza dé trabajo a nivelas de productividad normal, supe­

rando la heterogeneidad; paraT evitar él desequilibrio extemo, superando* la 

especialización; y sobre la basé deestoó resultados, para impedir además 

qué se produzcan bajas eh loé precié relativos de las exportaciones perifé­

ricas, coñducéntés a la diferenciación de ingresos. El f^ióéeno del dete­

rioro se.explica por contraste con dicho patrón R#-referencia. El creci­

miento de las actividades destinadas al mercado interno es tal que las 

/diferencias de 
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diferencias de productividad y de salarios respecto al centro perduran o se 

amplían (es decir, la heterogeneidad subsiste). La especialización también 

se mantiene, en su doble aspecto: lá falta de complementariedad intersectorial 

de las actividades que producen para el mercado doméstico, y el carácter 

primario del sector exportador. Lá especialización genera desequilibrio 

externo, el cual a su vez impulsa una expansión excesiva de las exporta­

ciones primarias, en el sentido de que los precios relativos de las mismas 
* t? -i" '

se reducen. Esta caída compensa la menor diferenciación de la productividad 

que se verifica en el sector primario-exportador, e iguala la remuneración 

de los recursos en los dos sectores componentes de lá economía periférica. 

La diferenciación de los niveles de productividad del trabajo (en la indus­

tria) y el deterioro de la relación de intercambio (en el sector primario- 

exportador) implican que se produce diferenciación dé ingresos respecto al 

centro (en ambos sectores). Así pues, en la explicación del deterioro se 

incorporan las ideas de la concepción básica sobre el carácter desigual del 

desarrollo del sistema centro-periferia: la desigualdad en el grado de 

avance de las estructuras productivas de sUs dos polos, y en los respectivos 

niveles de ingreso real medio.

vi) Las consideraciones precedentes permiten llegar a una generali­

zación que muestra de qué depende y en qué consiste el carácter estructura- 

lista del pensamiento de la CEPAL. En todos los casos, los modelos conside­

rados son desenvolvimientos analíticos de suspectes de la concepción origi­

naria que dicen relación con la estructura productiva (y/o con las diferencias 

de la misma respecto a la del centro). En efecto: él primer modelo desarrolla 

el concepto de heterogeneidad y el segundo el de especialización; ambos son 

incorporados en el tercer modelo, que al conectarlos y utilizarlos en 

conjunto, tiene en cuenta, además, lás ideas de lá mencionada concepción 

sobre la desigualdad inherente a lá dinámica del sistema. En todos los 

casos, los modelos establecen las leyes de proporcionalidad a que debe obe­

decer la transformación de la estructura productiva periférica, a fin de 

evitar las tendencias que constituyen los respectivos objetos de análisis: 

el desempleo, el desequilibrio externo y él deterioro de la relación de 

/intercambio (y



intercambio (y la diferenciación de ingresos implícita en dicho fenómeno). 

Finalmente, en todos los casos las tendencias mencionadas se explican por 
' . .4 ' ' ' I . !'V . T H 3 - ' .... ...

desproporciones que tienen lugar entre los montos y/o las tasas de creci- 

miento dé la producción y/o de la'utilización de los recursos productivos, 

en los diversos sectores internos y/o externos (periféricos y/o céntricos).
. "4 , - C:

i-' -/ .--4,.;. - - , ;
7- Alcances y limitaciones

i) Los alcances del pensamiento de la CEPAL no dependen sólo d& la 

amplitud y unidad destacados? en el primer puntos de este capítulo/. Dependen 

' también de su naturaleza estructuralista', pues ese" tipo de enfoque permite 

poner! de' manifiesta' unaí serie dei problema^ y fenómenos específicos del- súb- 

desarrollo; y alCahzar de ese modo una interpretación sui^generis del mismo, 

diversa y mas compleja qué -las directamente derivadas de la economía conven­

cional. El carácter estructuralista const i tuya así el rasgo de origina­

lidad y el mérito principal dé 108 aportes cepalinos. Sin embargo^ se verá 
más adelante qúe en él radica', a la vez, una limitación fundamental; que 

ellos presentan.

ii) "Conviene reiterai*que tales Aportes pueden resumirse mediante la 

interpretación de ties tendencias qué se consideran inherentes a la ihdus- 

trializacfóh délas economics' periféricas: el desempleo, el deisequílibrio 

externo y el deterioros Eh cada caso, la interpretación se apoya en algunas 

de las hipótesis de la concepción inicial y en ciertos supuestos adicionales, 

que en conjunto enmarcan el razonamiento. Sobre esas bases, se elaboran 
tácita ó é^líéitesménte patrones ideales de referencia que. indicad* las

, ...cqndicior^^.dp^pn^T^ qua detyan.ctmp  ̂ en'!^*lósjèectpres

productivos pérí fáricbs para evitar ^qué^quéllas tendencias Tse produzcan, 

durante la expansión industrial, Las mi-ámas sé explicad por contrasté _éon 

tales paradigmas, indagando, qué desproporciqnes las provocan.

, Ahbrá bien, si ^n ve¿ d^ .centrar la atención en las tendencias que 

son objeto directo del analieie, sa J,a dirige hacia él modo de explicarlas 

- a base de las desproporciones que acompañan la transformación de la

/estructura productiva

s*. " j
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estructura productiva - los alcances de ios aportes teóricos de la CEPAL 

aparecen en primer plano. En efecto, como se vio en puntos anteriores 

(apárte de la relevancia de las tendencias mencionadas, o aún, de su propia 

existencia 31/), en tomo a ellas se plantean ordenadamente las caracterís­

ticas de la estructura productiva periférica, se brinda una imagen de su 

transformación y de las dificultades que la acompañan, y se describe el 

condicionamiento impuesto a dicha transformación por las relaciones comer­

ciales con el centro 32/.

iii) La amplitud de.esta temática, y sobre todo el modo de analizarla, 

hacen que el enfoque cepalino del subdesarrollo difiera significativamente de 

los que se plantean por contraste con modelos de crecimiento de inspiración 

neoclásica y post-keynesiana, o con variantes muy simples de los mismos.

Como se sabe, estos modelos establecen la tasa de acumulación de 

capital y/o de crecimiento del ingreso requerida para preservar el pleno 

empleo de la fuerza de trabajo, y/o para mantener la plena utilización de 

la capacidad instalada, virtuales expresiones del equilibrio dinámico del 

sistema económico. Es frecuente que se dejen de lado los objetivos especí­

ficos y los supuestos de comportamiento propios de este tipo de modelo, y que 

se infiera de ellos una concepción "estilizada" del crecimiento, extremada- 

mente sencilla, la cual destaca algunas de las condiciones necesarias para 

expandir el ingreso, en particular el aumento de la cantidad de factores 

productivos y/o de su productividad. -

¡1/ Como se señaló en el capítulo precedente, en estricta lógicp, las 
hipótesis cepalinas sobre el carácter desigual del desarrollo no re­
quieren postular el deterioro de la relación de intercambio de mercan­
cías, sino el de la relación doble-factorial de intercambio.

¡2/ Desde otro ángulo, las contribuciones de la CEPAL se refieren a ciertos 
aspectos del desarrollo de las fuerzas productivas en las economías 
llamadas subdesarrolladaa, donde el capitalismo y las técnicas que éste 
trae consigo penetraron con retardo, o de forma dispareja o unilateral, 
íntre dichos aspectos se destacan: la dotación de medios de producción 
por persona ocupada^ que condiciona la productividad del trabajo, la muy 
baja productividad en los sectores rezagados; la diferenciación de los 
niveles de productividad respecto a las economías capitalistas dél centro, 
aún en las actividades modernas; los desajustes e incongruencias que 
surgen en y entre los distintos sectores de la producción material, con­
dicionados por el tipo de comercio exterior;y la misma reiteración del 
rezago respecto al centro, dependiente en parte de tales desajustes.

/El subdesarrollo
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El Bubdësarrollo se guzga por 'contraposición de ese simpl'e'^patrón 

referenbia, indagando qui Tactor & factores impideh alcanzar ÿ-mantener una 

tasa elevada de crecimiento del Ingreso social. Así por ejemplo, se aduce 

con frecuencia que existe un doble círculo vicioso: el atraso y la pobreza 

merman por una parte las posibilidades de ahorro y acumulación; y por otra, 

limitan el tamaño del mercado y Has oportunidades de inversión, requisitos 

todos para lograr la superación de la pobreza y el atraso^

Los aportes cepalinos*  no niegan la existencia de condiciones de 

atraso de distinto tipo en las sociedades de menor desarrollo, como así 

tampoco las dificultades que las mismas ëvëntualmente imponen al cambio, en 

dichas sociedades. Sin embargo, tales aportes no encaran el subdesarrollo 

como un mero estado de atraso, sino como Un proceso de transformación a 

largo plazo de la estructura productiva de^ la periferia (codicionado por el 

marco de las relaciones comerciales don el centro).

En efecto, las contribuciones que integran la interpretación de la 

industrialización periférica (-sintetizadas en los' puntos 3 y 4 de este capí-*  

tulo) muestran que la misma, además de presentar*  ciertas tendencias y con­

tradicciones (el desempleo,<el desequilibrio^externo4 los desajustes ínter-' 

sectoriales de la producción, etc<. ), se caracterizó por determinados patrones 

de transformación estructural: la conformacióndel sector manufacturero a : ! 

partir de las ramas -de tecnología más simple y^^ás próximas al mercæMr <ae-3 

bienes finales de consumo; la falta de complementariedad interseçtorial de 
la producción que acompaña a este tipo de-Expansión industriéis-" Id' bajá 

tasa de aumento de las exportaciones primarias; el lento crec^aie^tq de los 
sectores modernos, frOnte-á las necesidades de absorción de-mano de obra 

impuestas por la vaptepad,de los sectores arcaicos^,el agravamiento de este 

desajuste debido a la inadecuación de la tecnología originada en los centros, 

o a raíz de la relativa rigidez de Ja estructura agraria periférica, etc. 

Asimismo, las varias versiones de'la teoría del deterioro de los términos del 
intercambio.(resumidas en\el punto ^), además de examinar el significado y 

las causas de dicho fenómehb\ muestran que, con la expansión industrial, la 
' ,'r. , *̂í<.  , . * -

* /het áro^eneidad y
- * - ' r. * \ ' : - - « J' f



316

heterogeneidad y la especialización de la estructura productiva periférica 

se atenúan; pero que, a pesar de ello, perdura el rezago estructural repecto 

al centro, y las diferencias entre los niveles de ingreso medio de ambas 

economías- - . ...

Así pues, el análisis cepalino del subdesarrollo es a la vez más 

abstracto y más amplio que loe qua se plantean a base de unacontrastación 

directa o casi directa con la teoría convencional. Más abstracto, porque 

considera aisladamente la transformación de la estructura productiva, perifé­

rica, dejando de lado la influencia que los factores de tipo social o cultural 

eventualmente ejercen sobre dicha transformación. Y es también más amplia, 

no sólo porque toma en cuenta una gran.variedad de aspectos de la estructura 

productiva interna de la periferia y de su transformación, sino porque, 

además, considera la inserción de dicha economía en el sistema económico 

mundial, y el condicionamiento que le imponen sus relaciones comerciales 33/.

iv) Como se señaló en el punto 1, además de subsistir inconsistencias 

menores, las diversas contribuciones de la CEPAL no han llegado a ser clara­

mente conectadas y compatibilizadas. Entre ellas hay unidad: se apoyan qp 

un conjunto común de hipótesis básicas, de mudo que sus análisis y conclu­

siones no son contradictorios y excluyentes, sino armónicos y complementarios. 

Pero tales contribuciones no.alcanzan a conformar un todo coherente, ni puede 

sostenerse que constituyan aspectos-parciales' de una misma teoría global.

Las contribuciones de la QEPAL no son sólo alternativas a las interpre­
taciones corrientes del subdesarrollo, sino también a la teoría tradi­
cional de la división internacional del trabajo. Esta - que presupone 
grados similares de desarrolló en las economías que cqmerican - adopta 
un conjunto de supuestos adicionales para demostrar las ventajas de la 
especialización y del intercambio sobre el aislamiento. Las varías ver­
siones de la teoría del deterioro de los términos del intercambio parten 
de la admisión alternativa según la cual en el centro y la periferia 
existen características estructurales y niveles de productividad e 
ingreso medio sustancialmente diferentes; y establecen además una serie 
de supuestos adicionales con el fin de demostrar que, en la dinámica de 
dicho ¡sistema, los frutos del progreso técnico tienden a concentrarse en 
las economías centrales, y la desigualdad estructural tiende a perpe­
tuarse. En líneas generales, puede decirse que la inadecuación de las 
criticas a las teorías de la CEPAL examinadas en el capítulo previo, 
dependen de desconocer que éstas modifican sustancialmente los supuestos 
de las teorías convencionales, y adquieren con ello características y 
alcance muy diversos.

/Sin embargo,
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Sin embargo, la limitación ¿el,pensamiento estudiado no depende de .1 

estas carencias de forma, sino del propio enfoque que utiliza, es decir, de * 

su naturaleza estructuralista. En breve, la limitación que se desea destacar 

deriva de que los aportes teóricos de la CEPAL (que.dicen respecto esencial­

mente al modo cómo se va transformando la estructura de la producción de 

bienes y servicios dudante la industrialización periférica) no consideran ni 

analizan las relaciones,-sociales que están en la base del proceso:de indus­

trialización, y de las transformaciones-de estructura que éste trae consigo 34/.

v) Con el fin de esclarecer la limitación a que se acaba de hacer 

referencia, conviene tomar como punto tie ¡partida de la argumentación Ta 

falta de compatibilidad plena entre los distintos componentes .del pensamiento 

estudiado. Puede pensarse que para lograr una mayor articulación lógica 

entre los tres modelos que sintetizan dicho pensamiento - y-a través de ellos, 

entre Ids múltiples contribuciones qUe lo,constituyen - es menester elaborar 

un patrón ideal de cj^ecimientoá sectoriales (y por ende de crecimiento global), 

diseñado de modo que las tendencias peculiares de la industrialización peri­

férica (el desempleo, el desequilibrio externo, el deterioro, etc.) no se 

produzcan; y además, que sea apto para juzgar, por contraste con él,; ias 

desproporcionas te surgen al irse transformando la estructura productiva, y 

los vínculos de estás desproporciones con las aiencionadas ^tendencias. 
Asimismo, ¿e dou^rende que debido*a sü gran amplitud,, y parrandera su mayor 

coáplejidád para plantear tal paradígma de forma coherente ^será preciso 

establecer condiciones globales y sectoriales de acumulación de capital qúe 

aseguren un crecimiento proporcionado de las varias actividades :próductdA¡as^ 

y que eviten así el surgimiento de aquellos desequilibrios y tendencias^: En 

el tipo de modelo en cuestión, resultará 'suficiente tener en cuenta cieftats

. v.

34/ Desde otra óptica, puede decirse que las contribuciones teóricas¡de * 
la CEPAL examinan diversos aspectos del desarrollo de las fuerzas 
productivas de las economías llamadas subdesarrolladas, pero no cubren 
laá relaciones sOóiálés de producción^ Más exactamente, como se verá 
en el próximo punto, sólo se.hacen^referencias laterales - no integradas 
a las mencionadas contribuciones - á muy pocas de las relaciones econó­
micas que forman parte de >la6 relaciones.de producción. Selecto a este 
concepto y,al de fuerzas productivas, véase Economía Política, 0. Lange, 
Ed. Fondo de Cultura Écónomica,'México, 1968, Capítulos í y 2.

/condiciones de
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condiciones de acumulación "necesarias" cf "requeridas" para que las distintas 

reglas de proporcionalidad del crecimiento sectorial se Cumplan de ^manera 

simultánea. Dichas condiciones son,, pues, de la misma naturaleza y en nada 

difieren de las que están tácitamente presentea en los modelos más simples 

considerados con anterioridad.

El planteamiento explícito de condiciones de acumulación "necesarias" 

o "requeridas" permite virtualmente establecer con mayor grado de coherencia 

las reglas de proporcionalidad que han de regir entre los distintos sectores 

de la producción material; en principio, también permite examinar con más 

precisión los desajustes que caracterizan la transformación de la estructura 

productiva periférica, y su nexo con los desequilibrios peculiares de dicha 

economía (el desempleo, el deficit externo, etc.). Sin embargo, aún alcan­

zando los límites de sus posibilidades de coherencia interna, el enfoque 

estructuralista es inadecuado para analizar la evolución a largo pleno del 

sistema económico en su conjunto, que envuelve más que la sola transformación 

de la estructura productiva.

Dicho análisis requiere .centrar la atención en el proceso de acumu­

lación de capital. A diferencia del concepto de acumulación necesaria 

implícito en las teorias de la CEPAL, el tipo de análisis aludido considera 

e integra las relaciones económicas que se establecen entre las distintas 

entidades componentes del sistema. Se trata con él de referir cómo la 

acumulación se va llevando a cabo, a raíi de las motivaciones y del compor­

tamiento de agentes económicos, grupos de interés y/b grupos sociales, cuyas 

acciones (por ejemplo: decisiones de ahorro e inversión, adopción de nuevas 

técnicas, reivindicaciones salariales, etc.) la dinamizan o frenan, o le 

inprimen determinada orientación. Asimismo, es factible hacer referencia al 

modo por el cual teles acciones inducen cierto patrón de transformación de la 

estructura productiva, y a la vez sufren la influencia de esa transformación.

La misma limitación puede plantearse desde otra óptica. Las teorías 

capelinas describen y examinam ciertos aspectos del desarrollo de las fuerzas 
productivas, pero no cubren ni se refieren a las relaciones de producción, 

así como tampoco a la forma en que ambas interactúan. Para abordar esa 

interacción existen dificultades considerables, y los análisis del 

subdesarrollo que
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subdeéarrolló qúe lo'intentan Son sin duda inconclusos. Sin embargo, en 
líneas generadles "puede "afirmarse que pá^a incorporar Ó integrar las relá¿ 

ciones de producción á dicho adálisié^ súperaúdd'el carácter unilateral dél 

enfoque estructuralista; fio sólo sá Requière articulai *la'*afgumentáción en 

tomo a la acumulación de capital, sino qué eé hécSsariJ^enáãrarlà, además, 

como un procesó de generación, apropiación y utilización del excedente econó­

mico. La adoptación de tal óptica implica réconoóér la existencia de úna 

relación económica básica de explotación entre capital y trabajo, qúe imprime 
un carácter antagónico a lás'iélacionés de las clases sociales, el cual a su 

vez condiciona e informa lá evoluóíón y el funcionamiento del sistema econó- 

rnico-^social én su conjunto.

vi) Existe una limitación adicional del pensamiento en estudio que 

también es atribuible al carácter estructuralista de su enfoque. La teoría 

del deterioro de los términos del intercambio, sintetizada en el tercero de 

los modelos considerados con anterioridad, incorpora el núcleo fundamental 

de las hipótesis que constituyen la concepción originaria. De acuerdo a esas 

hipótesis, el sistema centro-periferia evoluciona de manera desigual: las 

diferencias entre los niveles de productividad e ingreso medio, y entre las 

estructuras productivas de sus dos polos, se influyen recíprocamente, y 

tienden a reproducirse a través del tiempo.

El enfoque estructuralista impide a las teorías cepalinas profundizar 

este aspecto crucial de sus propias hipótesis iniciales. En efecto, la 

desigualdad del desarrollo posee un claro vínculo con las distintas posibi­

lidades de ahorro y acumulación que, por un lado, derivan de la diferenciación 

de productividades e ingresos, y que, por otro lado, impulsan la transfor­

mación de las estructuras productivas de forma dispareja. El análisis de la 

desigualdad no puede realizarse sólo a base de las pautas de la acumulación 

"necesaria" o "requerida" para evitar el surgimiento de ciertas desproporciones 

entre los sectores de la producción material, pues ella no se encuentra rela­

cionada únicamente con tales desproporciones; depende también de las condi­

ciones generales en que se produce la acumulación a escala mundial, y de la 

medida en que dichas condiciones favorecen, entorpecen o bloquean el creci­

miento de la producción de uno u otro polo.

/Encarando esta
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Encabando esta limitación desde otra óptica, puede decirse que para 

analizar la bipolaridad de^ sistema centro-periferia no basta postular la 

desigualdad del desarrollodej-l^a fuerzas productivas (expresada en las 

teorías cepalinas a través de las diferencias que existen entre ambos polos, 

en cuanto ai nivel de la productividad del trabajo y al grado de diversifi­

cación y homogeneidad de sus estructuras productivas). Es necesario tener 

en cuenta que las mismas se descarrillan, en el março de un proceso de gene­

ración, apropiación y utilización del excedente económico, y que dicho 

proceso - así como las relaciones de explotación,en que está basado - no se 

produce sólo al interior de cada polo, sino también entre los (ios polos 

representativos de las economías avanzadas y rezagadas del sistema capita­

lista mundial. { ,
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8. El Caréete? ideológico

- i) Como ya se ha señalado, las contribuciones cepalinas a la 

teoría económica ^icen respecto, en lo esencial,, a la estructura 

productiva de la* periferia y a su transformación. Por concentrar 

su interés en la esfera de la producción^ dichas contribuciones 

posean cierto grado de neutralidad, en el sentido de que son apji- 

cables a diversas situaciones de.subdesarrollo qyentualmente, 

al diseño de,ya?ios aspectos de la política ecq^^mica y de desen­

volvimiento, IncluQp bajo differentes regímenes ^ao.cio-^p^lí ticos 3^/.

Este reconocimiento no implica n<egai\ el^carácter ideológico 

del pensamiento en estudio, globalmente, considerado. Al contrario, 

se tratará de mostrar que. subyace en dicho pensamiento un mpdo de 

ver las relaciones sociales que permite visualizarlo comq una racio- 

naliz^ción 4e los puntos^ de vista e ^intereses de determinados grupos, 

socialjaa.^ planteada desde un^ ^perspectiva, económica y a un alto, nivel 

de abstyapciqn 36/. ,

35/ Puede sostenerse que las leyes de proporcionalidad entre sectores 
y ramas de la producción material, .establecidas por ló& aportes 
cepalinos en relación co^ la^ e.q.onemías ..subdesar.rolledas, perte­
necen al tipo más general aenomfnádo "leyes de balance de la 
produc$iÓ!Í^. ¡Según se acepta* con frecuencia,-éstas éxtiencLen su 
acción a más. d<^. una formación económico-social^ De ahí la amplitud 
con que eventuaíménte pueden aplicarse algunos de los análisis de 
la CEPAL. Sobre este tema, véase 0. Lange, op. cit*, Cap. ITI.

36/ Precedentemente se indicó que las contribuciones denominadas 
fundamentales se hallaban elaboradas .hacia fines d^ la .década de 
1950, y qúe*en el decenio posterior se introdujeron mejoras signi­
ficativas .en.algpnas.de ellas. Las consideraciones qúe siguen 
tienen en qjuènt^ estas mejoras,,; con más propiedad, ^enepran al 
pensamiento cepalino como estructura conceptual ya constituida, 
dejando de lado el período en él cual se conformó o perfeccionó. 
Más adelante se hará referencia a los distintos matices que 
adquiere dicho pensamiento en las dos etapas mencionadas, cuando 
se lo enfoca como ideología.

/ii) Las síntesis
1

en.algpnas.de
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ii) Las síntesis presentadas en puntos anteriores revelan que 

los aportes de la CEPAL a la teoría económica - aunque centrados en 

la esfera de lá producción material - sirven de báse de contrastación 

para examinar ciertas relaciones propiamente económicas, y pata 

diseñar políticas destinadas a transformarlas u orientarlas. A conti­

nuación se récohsideran t?on brevedad los análisis que dicen respecto 

a la propiedad terrateniente, al capital extranjero, y al comercio 

de la periferia cdn los grandes centros industriales 37/.

Por contraste con el primero de los modelos considerados, se 

examinan las condiciones que corrientemente caracterizan la estruc­

tura de la propiedad y el régimen de tenencia dél suálo agrícola, en 

las economías periféricas (punto % vf), del presenté Capítulo 1*. Se 

concibe que tales condiciones son inadecuadas, pues tienden a limitar 

la oferta agrícola y a dificultar la consecución del pleno empleo de 

la fuerza de trabajo en condiciones de productividad normal. El razo­

namiento sostiene la proposición de medidas de política económica de 

distinto tipo, que pueden incluir o no la reforma agraria, pero 

todas ellas destinadas a alterar de manera fundamental las'relaciones 

de propiedad y de poseoión prevalecientes en el sector agropecuario. 
En otras palabras, los argumentos cepalihos séñ^ían los inconvenientes 

de la concentración latifundista de la tierra, y la necesidad de modi­

ficar las condiciones generales de propiedad y tenencia del suelo 

relacionadas con el latifundio.

37/ Estos son tres dé los aspectos de las relaciones sociales de 
producción que los aportes cepalinog abordan de forma suscinta 
y embrionaria. Más adelante se tendrán en cuenta otros aportes 
que también hacen referencia a dfchas relaciones, y que atañen 
por una parte a los salarios y a ía distribución del ingreso, 
y por otra, a la píañificación y al Estado.

/El segundo
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: El segando modelo también- qiryg base para considerar ciertas 

relaciones económicas, las cuaJa& dicen respecto al capital extran­

jera, (tant# a los prástamog como a la inversión directa;)^ y a:.los 

limitas en qpe. su presencia es yentajoga papa el desarrollo perifé­

rica (punto 4, v)). La participación.del. mismo se considera necesaria, 

por su contribución al esfuerzo de ahorro y como paliativo a la escasez 

de divisas. Sin embargo, para paitar. qu^l.os servicios pesen dg 

forma creciente sobre, la limitada disponibilidad de, divisas que genera 

el aumento relativamppte- lentp de, lag e^oytaciqueg, la cuota-parte , 
h.)'' *,;i s

ideal de la* propiedad extranjera sobre el total ¿de activos de la peri­

feria, asi como La participación de los recursos externos en el ahorro 

global, a La^.larga deberán ser decrecientes. En el ámbito de la poli- 

tica económica, el razonamiento cepalino^llgvg¿ a la conclusión de que 

el capital Extranjero ha de estay sujeto no sólp a una-regulación 

genérica, sino a una acción deliberada,que someta su participación 

a previsioneg y limites más. o menos precisos. En otras palabras,- se 

contempla la necesidad de la colaboración y el acuerdo con el capital 

extranjero^ pero al mismo tiempo se propugna impulsar un procegp de 

industrialización y de,desarrollo de carácter eminentemente nacional.

El tercer modelo considerado también da lugar al examen de 

relaciones: económicas^, que en tal tpaso. no dicen, respecto, a la propiedad, 

sino al comercio (punto 5, y)). Dicho modelo,plantea condiciones de 

proporcionalidad entre los sect.oy.es productivos de 1^ periferia (y 

tácitamente entre éstos y loq del cendro) que impidjenla generación 

de desempleo y de desequilibrio externo, y que aseguran que nose 

produzca daterioro dolos, precios relativos de sus, exportaciones, 

ni diferenciación de su nivel de ingreso medio. Pern tales condi­

ciones requieren' además lograr; la trenaforcfación de las relaciones 

comerciales de loeudCLS polos del siátema, ,alterando; el patrón ,tradi- 

cional de intercambia de mat¡erd<as primas por manufacturas. JDel, razo­

namiento cepalind derivan; propuestas de eolítica destinadas a contra- 

restar las fluctuaciones de los precios primarios y/o sus efectos, y 

/a compensar
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a compensar las pérdidas que se asocian al deterioro de dichos ptëcios. 

Pero más allá de estas medidas paliativas^ con el fin de superar en 

el largo plazo las desventajas*quo la especialización primario-expor­

tadora trae consigo, Be propone modificar la regulación tarifaria y 

no tarifaria^del comercio internacional, de modo a inducir;una trans­

formación en su estructura, y en la división internacional del trabajb 

que la sostiene. La integración regional y la exportación de manu­

facturas se cuentan entre los medios hecbsários para asegurar a la 

periferia un papel nuevo y más dinámico, tanto en el comercio mundial 

como en el crecimiento del sistema en su conjunto. Dígase al pasar, 

se considera que los cambios propuestos no perjudican a lbs centros 

industriales^ sino que contribuyen, por lo contrario, a aumentar 

también el dinamismo Se dichas economías y de su comercio exterior.

iii) De las cohtribüciónes de la CEPAL a la teoría económica 

sintetizadas en loé áodelbs descritos con anterioridad, deriva una 

posición de política de desarrollo enfáticamente industrialista. 

En efecto, la industrialización deliberada constituye el medio inelu­

dible para dar empleo a la fuerza de trabajo y elevar la producti­

vidad (primer modelo), para evitar el desequilibrio externo (segundo 

modelo) y para impedir que se produzca deterioro y pérdida de los 

frutos del progreso téchibó (tercer modelo). En otras palabras, la 

industrialización deliberada es la clave para lograr un patrón de 

transformación de lá estructura productiva capaz de evitar las 

desproporciones que dan origen a las tres tendencias mencionadas, 

desproporciones y tendencias qúe emergen inevitablemente, cuando 

dicha transformación queda librada al juego irrestricto de las 

fuerzas del mercado.

Ahora bien, esa posición genérica en pro de la industrialización 

es calificada y matizada por los análisis de ciertos aspectos de las 

relaciones económicas peculiares de la periferia, resumidos en los 

párrafos precedentes. La prbpüesta de industrialización que así

/surge, contempla
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r ..
surgë; cdntémpla^la .mcdifiáaCióú 'de la^prb^Le^^^d^latifu^igta de lag, 

tierrá, y de las-^eábaAÚés cendÍRionéB da&propi^da^-.y tenería ,?el^-. 

cioxãdáa dod élla?7prdpone^ además^ úú.déaarrollo d^ tipórnaqional,^.. 

e ináióa la Necesidad dé regular j sómetéraa control participación 

del CApital èxtranjepe^ y por^^timo^ favOrece Aa.plteraoión de ^a 

estructura del comerció internacional^ buscando-^na inserción más , , 

ventajosa de la periferia en la\división^intarnaciqnalrdel.trabajçt

aprecia itAplíóitame&te la- referida propuesta ; supope^la,exisy^ 

téneia de ciertoé grupos sociales y, ehiUneas general es,^ da prioridad 

c los intereses de algunos de* ellos. Aún Cuando? placea que,çe^n 
excluyéntes, iesteca'y privilegia, loa intereses^ industriales.uaçj.o- ^ 

nales^* respecto^ los- de otros grupos capitalistas jEntre* isto? .. 

se puedéR seüalar los interesesi v'inculados ai laigran'pro.pi^dad agraria, 

al' cbmercio de exportación eLlmpórtación-que resulta, del^ e^quema¿ . . 

tradicional de la división internacional del trabado, y-al jcapital. 

extranjero tanto el' cbabrciai^ wpo sai; dedioatio m'la prodición 

primária- o a la industria'int^ma)fn .s. i -,

Loe restantes Análisis y^recomendacjLoneS djq. política económiqp .

que forjan parte del pensanAent&de la CEPAL rtamb.ióp califican.y. - 

matizan -posición industrialista? directamente derivada, da sus,.....  
aportéis- ai I^tPorféí ^económica.' fin^de. vi-sualizar qi^p. supuestos. 

implíeit&s> 6ól&^ lós grupos* s^^ales y ^us r^lopiQhe<S ^. reflejan.' 

en esae ^líticas,^ es'conveniente' considerar per ui^cla<^q la^ -que,, , 

se refieren a los salarios y a la distribución del. ingreso, y pqr,, 

obró, lás^que t&ndA<*que ver,con el papel.del Eptado y concha plani- 

fica^^Ó^-del desarrolle?. í-

t' La interpretación de la industrializqci&n periférica muestra < 

quelá expansión^manufacturera es una.condición.indispensable para 

aleá^zaf el plemo empleos niveles.de productividad^nonmal, y para*- 

' quê lós aumentos ulterioras de ^a.prodUc^ivid^Aidel trabajq ^^ed^n 

reflejarse en un incrementó gradual de loss^laiíios reaieq,, $e forma 

similar a lo que sucedió en los centros. Este es un objetivo fundamenta

/del desarrollo,

niveles.de


del desarrollo, y a la^ve% una con^õ^ del rnisHM!^ .Ccc^o se desppyp^tp 

de la teóría del deteripr&, la industrialización es uttpedio papa ; 

qua loé aumentos de la productividad no se transfloran* ail exterior, 

a través de la calda de la r#iéti%^;de.49 y en detrimento,
de los salarios. l^éts^eñfe, el inpypmynto ^a-dupl de, loa saî^p^oe 

constituye UH.requi^i^.^éra lograr, qué la periferia conserve para . 

sí los frutos del progreso técHÍéõw la, elevación de los-.salarios 

resulta indis pe n s ãb^ê, para, qup pueda Cumplir ae un objetivo fundamental 

del desarrollo: el pumente "^el bienestar me^.supabie de. ^pq masas'^^ 

Pero esta preocupación por la equidad. 4istpibutivaj pr.paente ya , ep 

los documentos iniciales, dé la CEPAL, 6$ manifiesta,- tamb^épen, la 

recomendación de; copduéir delibWréd^éaté e^.procepo derdesar^róllo, ** 

de áodo a acelerarlo, sin comprimir él exiguo pbnsum.O de loa mée 

necesitados^ y a emplir, además cOnobje^iyopJp^dqf inidos dé redis­

tribución del iRgrésó. , , . .. „ . ..." s'

En estrecho vínculo con los abortes de teoría, existe asimismo 

una amplia argumentación de política ect^ómica, sobre la planificación 

y el papel.del. Estado. La primera no sp çopcibè comp un suetituto 

del mercado^ sihò. Cbmç u^ jpediP para dat eficaã^a a su ppéraiCión. 

En especial', sé- la ve como un requisito para encauzar ordenadamente 
las transformaciones estructurales que ^Lét. Índírstriallzación y el . 

desarrollé traen consigo, y por lo tanto, para evitar los dsgajuatps 

e incohgruencias que ábómpaifah á dicha tr&nBformgCiósn, cuando ésta 

se realiza de manera espontánea. , / .- - .-

De las teorías de la CEPAL no deriva una posición estatizante. 

Sus documentos no proponen aumentar indefinidamente.'la: participación 

del Estado en la propiedad, o en lã inversión o. él. gasto totales, ni 

extender de manera iíiníitada sus funciones y atribuciones. La posir 

ción cepalina es de cuño intervencionista ; se concibe aí Estado como 

el gestor fundamental; de ia política de desarrollo/ que deberá orientar 

a'^ r g o y mppiaho plazo mediante la plabífidadión, y conducir* en

/el corto
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corteóla??, ..a travá^. de un manpjo.quide^os^d^^^^ 

gente,. ^S±n embargo, .cuan^p se pa^e .c^O sitqacl^ne^ qom$ las originabas 

en el desarrollo hacia.l^s.^ualea :l.pap^l.,d^l jatado en-.„ 

la yi,da económica restringido, .^d^cuqr qus funciones de ,

acuerdo ooq la ^perspectiva,.c.ejpalina^r^q^jRÍrá .normalmente .ampliarlas 

de mo^o considerable. PeL^a ^^9 p,e^ pecesa^o. introducir modifica-,. 

cienes en el tparco jurídico vlgent^^t^ar ^e ^ormsi^i^pif icatiya , 

el sistema fiscal,.readaptar,0 crear. npe.YaSj-ln^tituciones g empresas 

públicas, e, incluse, llevar a c^bo la -prodpqqióp directamente, en 

algunas activ^ád^s vitales para ,1a expansión industrial, ,çomq las 

del sector energético. t, ,^. ^,,

j.Estps dp ' grandes ..àm^l^os de la ¡pqL^t^a ,ç,coppMl,pa revelan 

que ^propnesta de indus^iAlizac^n^^-ibe^ada, l^.CE^AL,, ^$i 

bien co^ templan .,^os interese^ ,d^JÍQç. grupq^ industriales,, actores, 

prinqipa.le^d^ .diç.h}C.prQ.cesp,. p^s,^ adet^s ^tpa pla^^ionalidad ^distrl- 

butivista: ^llo- tiene en ^qp^nta^^s in.ters.ses, de las Çapps m.ed-i^s. y 

de los sector^ obremos, y Ips grupos de bajos ....,

ingresos., .A^it^ismo., el papel ^tj^ituido^l E^tad^^cojao gestor .,, 

impulsor de dicha propuesta, revela que, en principio, loq^u/^tos 

dp yist^ cepalii^ps sop coïncidentes, conloada jps t^m qp t o s d inepta 

o indirectamept  ̂^y incala dp s al apa^atp est^t.al^ . G^ros.so .modo, 

reflejan -la, percepción d^ que es, pct^i^le y ,y^ntajqsq^gue ^el Estado 

gaqe may^ ^q^onomia respecto a los distritos grupo.q. sq.ciales,, a . 

través de-la ampliación de sus facultades y funciones, y da la. 

reeducación de sus organiapqQ y ¡de. su qqpacidad admini.ptre^tiva. , ,

p.v) E.1 pensamiento de ,1a CEPAL e^^una, estrnctura^q/piceptu.íl, 

amplia y compleja, formagej?or una serie de contribucÍQq,Q¡s a la, 

teoría,y a la política económica. Loa.componentes de tearl& no 

examinan, l^s, .relaciones, sóplales, a excepción de los .análisis , . ...^ 

laterales mencionados con anterioridad, que consideran someramente 

algunas de dichas relacion^^, dqjsde .uñar óptica acrómica. Pero en 

los aportes* de política'- ttonde es inevitable aludir a la actuación

/y al 
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y al comportamiento de agdhtêé o de grupee, y.donde por fuerza los 

análisis y recomendadionds sé realizam desde un-ñngulo prospectivo - 

afloran y se hacen visibles cie^tbs süpuas^os Bnbygtcen^e^p^ Estos 
supuestos implícitos átañen'^uátamentfera la^.ypl&ciones. entre grupos 

y clases sociales, y a la tr&hsformación que ha de irse produciendo 

en ellas, durante el proveed dé" in^tstrializaPÁÓn y, de^destar^llo. 

Tales supuestos pueden ser enfocados'desde,dos.puntos de. visita:, el 
primero pone de relime el papel del Estado y actción potencial 

sobre las rélációnés sociales^ el segundo destacarlos,.propos.y clases 

sociales que intérvi§heh*"en dichas relaciones., encarándolo^ como 

actores de las mismas y/o de su transformación.

Los documentos de là CÈPAL se refieren al Estado a pn nivel 

de concreción considerable, planteando formas.de.intervención 

que se estiman más ñéhésafiasi'-eni un regimen do ,iniciat,iv^. privada 38/. 

Las múltiples tarea&que se le^' incumben son a &pe et o^. par ci a 1 e s de 

un papel clave que yá Ate señalado con anterioridad*,el,.rol dé 

impulsor y gestor de la industrialización y el,desarrolla, quya 

buena marcha no se cohcibé sino medíante una conducción concierte 

y deliberada. ' - , .
Admitir qüe el Estado puede y debe llevar a cabo,tal conducción 

equivale a suponer á^áe poseé uh altó agrado de autonomía respecto a 

los distintos grupos sociales, o'inversamente, qup su participación 

en el proceso aludido habrá de Ser autónoma, a fin de imprimirle un 

curso exitoso. LhB características dé esta posición de la CEPAL no 

están detalladas di se hacen éxplícitas en sus documentos. Sin 
.... * ' ' ' -V

embargo, a juzgar por las políticas económicas sintetizadas en el 

parágrafo anterior - o cón'Aáá propiedad, teniendo en cuenta las 

implicaciones que se perciben en ellas , cuando se Lásmira desde, un 

prisma sociopolítico - los principales rasgos de la pd^icjLón cepalina

38/ Al respecto pueden cotíeultárse el punto 6 dpi capítulo V, 
pp. 212/4, y la notado Ixxvi del anexo bibliográfico.

/parecen ser
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p:..te<Má¿iB&r los siguienb^: <3^ qu^-dippone^ermite,

al Estado proteger y promover loe iptoyeres de la bu rguepía, in, du str i a1 

nacional', eincluso: darle? pnib nidada (tomporaltnapte^ spbr^,.jLo^^^. 

otros grupos de la cla6e)tapitaliata; la accl^pej^-stent^del, , 

Estado contribuye a tránsfermar.-;-la& ye^qionqsp. etqtr^ Iqp

grupos- de- dicha elas? - industriales', 'financieros,, agrarios, P i^lupo 

extranjeros -* .y coadyuva a atenuar -eusjtapnfliotoo. y ,^ hacer¡ compar- 
tible's* su? intereses^ en jel largo: plauío;^c^ a l^.par que impulsa 

cohcientemente la absorción -económica ys la integraud^-sac^q.^;.^.. 

las capas medias/;Ioa sectores obreros ,y Campesinos, y. en general 

los grupos''de bajos ingredas, i?l -Estado logra arbit^W con eficacia, 

los conflidtos'entre. los miamos y ría. ^la$e propie¡^ria}- d) .-la. qop^o- 

lidaci&n y el aumentó de ?la autonomía del ^Est^o yi^p^ican .que ^su. 

intertención'se'értdenda a nuevos eampoa,, y que ooa ^llp,jsus intereses 

(y/o los dél aparato gubernamental -que loa representai .i?/o-los de. 

los-estamentos ligados^ál misáo)lae amBilÍM da.tQtrm^. cons^d.^pa^e,^ 

no obstante/ tales intereses también Van siendo adaguados y conciliados 

con los ds'las^diversos grupos y clases-sog^Qleg^e) finalmente, 

cabe ál Estado representar y cautelar,,les, increpes dq la nación 

frente a los interésese foráneos^ buscando nuevo# garrones d* relag^^ 

ciónámiento y partidipaoión del capit&l extrange^g.^; ...^

Como ya se indicó, existe ademÓHnMna pos$ciq^ i^p}ícita.,sp^r^.. 

las relaciones sociales, querías.; enfoca desde la-perspectiva de l^q 

grupos que en ella participan y dt.;?u acción. Tantamente, se 

concibe que las clases y grupop^ sociales mpncionad.o?c,?ou anterioridad 

juegan roles significativos - aunqUé de=igtpor.t^uciq vayiacle ¡-^ep^ 

el proceso de industrialisé c-ión¿. y? desarrolloj denlas periferia^ _

Asimismo, se admite que! con e*l tiempo ?us potaciones, yan^ altep,án^o^e 

(^añto las propiamente; económicas, conto lajp sociales yfpplíti^asJ^j 

y qoe tale^ cambios favoreceh la "continuidad y/o^ lp, aceleración 

dicho proceso. Esta^ segunda pasdeión corre paralela al modOs^ ver., 

amistado-^ y es también de. natácter. t!^ genoralsv QU^-principale?^

; , -n' is-* . /rasgos pueden
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rasgón'puéd%reéttifLráe é^ Íbs''elguiéñt^t términb'H! a) se atribuye 

a ib %ürgüës Pábional, Vi' pryd:ag6nico^ull

meno^ un'rdl (3ë claro* li^ëràzgb sbb^^B' dbmÃes^pMípoêptBociaJ^a^ ^.' 

enta trUns^ormeibidii de las relaciohéiybbcist^ite^ entrée élloe; esëç^?- 

rol especial habilita- al grdpb aludidos w^efinür st^participaoion 

enlàs relëeiches sóciáles de^^forme acdîrdé ton sine propios iritereeep 

b) las relaciones éntre ios distintos grupos de ia clase capitalista!, 

cambiáh púas; en parte, al influjo yen: beneficio ada la burguesía 

industrial nacional ; perd a 'mdyoV ^piazo a mredide qtfe de difunden * 

las actitudes socib-p^ólolágicá^TM' la Mismas tendientes a dar mayor 

eficacia a la producói&ny ^mdÿoT racionalidad a la gestión retace* 

sartal - los intereses dé 10 á grupos canttalistías 'se hacen* -grosso 

modo "convergentes, y ' suá confiict:0W<de atejiúan (así , es factible' 

pensar que' los empresários de^nUévo ^¿udo vayaávenaiendo la resis­

tencia à là introducción de'SÍuevás^t^Cnlcâs en la agricultura; y qué 
logren poco a pocé modifióá^ ias relaciones!dé diehotsector contei 

' resto del sistema, sid menos6&bo*áé?su'nivel de rentabilidad).; c)

también bajó 'la ihflúèAdiá^del líder&zgo mencionado,^cambian las 

relacione^ eAtré lós grúpós'gúe'dómpdhen la clase capitalista y 

los griípod ñd'p?opíetártoé; 'sé doncibe'qué^estoa áttimósnvánpsiendo^ 

absorbidos por un státémá-eSonómíbO^en qué*loS'nivéles decpreductié? 

vidad y dé vida aúniéhtan dé manèrà continué; éobrg-estacase, es 

pbéible áncontrá^ ¿oluciSn a Ids Conflictos sociales'; encel marco-- 

de patrones de Conducta y-dé forjas dé rélàelóhàmienfo social que
^sé renueéáh y modérñt^áh' (por éjeïüylo^ puede pensarse que la expansión 

industrial y la paralela* slAdiéalizébión de la fuerza de trabajo 

contribuyen a alterar'sigéifiéátivathenle las reláciones^breroi-y 

patronales en-su cobjéñíó, y'a permitir que los aumentos¡de,produce 

tividad sé reflejen con fluidez én-aumentos de salarios); d) tambiéh 

desde esta óptica, les supnésto^ 'sobré las relaciones ¡sociales se 

complementan cón los que dibeh respecto directamente al papel del 

Estado; éste promueve y'tutela-los cambios a que se;acaba de hacer

* i* /referencia, y
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y y arbitra los conflictós sociales 6¿^gb.ib#é¿Taáéh^

empila al ámbito de sus propios intereses de forma cM%á^á.t)l^coh ' * 't 

los de las diversas clases y grupea, ÿ càutbia y^re^bstht^'ToS-" 
intereses de la nacïàn, en sus. reïac^o&as exterjt&s.'' ? ' - 3- i-

v) Se consideran a cwn^ùiuâ^Sn Y¿h t&ÉiM&s ^por las' 

este trabajo atribuye un tcaráó^r fí^bl^ic<^'%í!r "Mudamiento de laj? 
CEPAL. '' . ' °* ' - éi

^ua aporrea b^sicoá á Ib tendría' econírica (resumidos en lois ' J ' 

puntos 2 a 5) parecen tener un alto ¿reá^d^ neutralidad', 'puesto- 

que atañen primordíálment'e a ^.a ástrúd^ra '^c^iúotív'a dé lá periferia 

y a su transformación. Dichos apórteá fundamentad uña posición r ' 

favorable a là expansión industriai, que támbióá páréce estádTfbfé ^b 

de cualquier sesgo ideológióo; lá inàustria^zà'àiôh^délibérâda^së'-ai^ 
justifica como e^ medió ineludible ^a¿a evitar Surjan désp%?-^ 

porciones entre los distintos séctÓ^es produàtÎvôs^'*ÿ qué sé gañeren 

los desequilibrios derivation de talès deÒpfàpofSíones^ ;Ëxls3eii'' 

además varios aportes adicióhalés a lií'%d%a econópticá y'^un adí^Iio 
grupo de añáliáls y recomendaciones de política édonómica (sinte­

tizados con antéribridád alràdedb^ de cinco tópicoà^"'ia*" propiedad 

agraria, él capital éxtrahjai'b, el ¿bméráíb'Coó loé óéátróS'¡ lès^- 

salarios y la distribución dél ingrése, y el paMÍ^dél^EsttdÓ-y'' ''-'' a 

de la planificación). Estas cpntribúcibhéé sólo sè'refie^ren'so&êfà
* . -

y superficialmente a las relaciones sociales, ^' pàr^êen òrièn.tàdab 
a esclarecer y cálifloar aquêlía p^sifeión IndttsiiYálista.

Asi pues, a primera viátá, el pensamiento'" estudipdb'se' destina 

a explicar las caracteristicas dé Ta industUalieáciÓn espontânea, 

a. justificar la necesidad de la inwstriali&bción deliberada, y a* 
delinear las políticas 'requeridas para impríi&r a esta última un - 

, r.f* v' r "
curso exitoso. Pero más allá de está apariéheib de neutralidad, 
subyácen en dicho pensamiento los supuestos iWplíiá&tos resé&adQ^. ' - - 

en el parágrafo precedente, los ctíaié^S dicen re&p&Sto á las relp^iones 
sociales y al sentido en que han dé ^ee^trausfp^mencto. Ese. conjunto

/de supuestos
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* ' - x*''* *RÍí to. . ? - .
de supuestos permite visualizar el par&c^er ideológico de las contri­

buciones cepalinaS. , , ,

Justamente por tratarse de,supuestos implícitos, ellos no 

consignan de forma nítida los licitas espaciales o temporales a 

que se.extiende su validez,, ni esta^lspe.n a base de un examen 

minucioso de las relaciones sociales, tal como*éstas se presentan 

en los Hechos ; de ah^ que no se percha upa corre^qndencia, clara 

entre las características reales de esas relacione^^ y. las que les 

atribuyen los supuestos-mencionados. ,

Como pudo verse, dichos nupue&t.os spu ^en buena medid? prospec­

tivos^ eá decir, incluyen.^na antevis i én de ^cambio ? qqe se han 

de producir en las relaciones sociales. Pero la viabilidad lq^ , 

mismos tampoco se consider$jcon detenimiento, sipo que es tácita­

mente postulada. Esto induce a peqsar que tales pamhios difícil* 

mente pueden diferenciarse de cibrtas^tranaforqpçíones^ppoiqles que 

se desea e intenta prom&ver.^ t^as la apariencia de n^p^alidpd de 

los aportesycopalinos a lá^tco^omía ^^ic^. s
Más quería virtual'faíta-de objetividad d? lp? supuestos implí­

citos, interesa,; destacarr-que los cambios,..qye ellos ppa^ulpn, ?n 

verdad constituyan un-prqyptto socio^)lítlco, a trpvép del, puasse 

hacen visibles los vínculos.del pensamento en causa cpn ^ps puptos 

de vista e intereses de determinados grupos y chases sociales, 

revelando su carácter ideológico.

Sobresale en primer término el rol, ^tribuido a la burguesía 

industrial nacional* A ella le cabe liderar el p^ianzpmiento de 

relaciones de tipo capitalista* necesarias para dar continuidad al 

proceso de industrialización y^ a los avances que trae consigo. Ese 

liderazgo habilita al grppo quq, lo ejercía redefini^? su participación 

en las. relaciones sociales de mpdo que. contemple, su propio beneficio. 

Así pues, el proyecto sociopplítico implícito en el pensamiento de 

la CEPA! no sólo resulta compatible* sino también convergente con 

los intereses del grupo mencionado.
.O ' 3 ? * . '

/Es de
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Rs de'bbsbrvari^sin embatrgo^qub huh., cuahdn- liefif^ide y privi- 3 

- legi'b tales Ititeresés,' dicho proyecto oop é^-el pensamiento que 

lo 'cwnt^bnb q- posée además un cuño pblipTjastiata. ,^1 e^pto^ ambos, 

reconoicëH la^posibilidecd y la 'necesidad de resgua<r)tAty Ice -intereses 

de Lás-Capsñs- medias ^loB-'sectbres obrenbs^ y eh ganpral IpB vastos 

grupo's cteBpcdeídba^ ^ bafãne- ^e la absorción económica¡y la. d-ntegración 

social que supuestamente! liran 'logrando conjla eindu'striali^^Áón ^deli-. 

berada^ üt' ; . - * í . 1 a*.''riser ? "-r
presenta'd^ót^ de- los ^supuestos Implloi^ps ;;&ppht#¿.?8,n'i^)^^ 

sugiere que el pensamiento estudiado enfoca las relaciones 

a partir de una óptica específica, sq^e.pa^etcejestarr viacplpd^ cpn 

la de testamentos dependientes' dél' apaBbto-jhel^Es^ndorsq. sostiene 

la conveniencia de que éste ampute ,au^ta*rvenci%¡n y^el,'ámbitp ^e.- 

sus intereses; al mi'smo tiempo, se hs-ldeneidérat capaíz d¡^ conciliarios 

con los dé los distintos grupos y^laaeb^soRiales, .adí como; de dirimir 

los conflict os emergentes entre ellos por último % se le atribuye 

la aptitud Jé adecuar y 'compatibtbli&ar los intereses partiouPare'S 

con los'ddí^la nadión en; suiconjagrtta té) a.;

' vi) Cónant#riorrdad se -afirmó que ^a.^ia^i tachón,principal del- 

pensaimiento cepalino ¿consiste en dalar-'.'de'lado. el ^examen da rlas reía- 

cioné# Sociales,- o mejnr, en sólo censidehanlas laticra-l^js^p^pfii  ̂

ctalmente (punto 7, v/vi) ). ^ Ahora se bace posible argüir: O.ÇA;-mq^ 

exactitud, que dicho pensamiento no cubre las relaciones sqciql^qi-j^ 

de ^d&nerá-'ãtdeouad# debido a que f.iaplíaitamente :.eatablece Supuestos 

dé cuM ideológico sobre laq mismas. - , , <; f

Álfin de^visuélizar cómo.esa'limitacióu^depende del carácter 

ideológico de dicho pensamiento,^convienerrupl^htear.:suat$upuespqs 

implícitos ed ün^plano más abstracto.t^Ciñétídose a lo esencial^^puede

39/ El contenido de clase de las posiciones dé la^CEPAL^se reconsi­
der^ posteriormente desde una perspectiva más factual, al 
comparar las que. sostuvo dicha iñátÍ^uSión ëil el decenió de 1950, 

¿ o ' eon las posicionei correspondibnteb.a las ideologías populistas. 

/decirse que
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decirse que ellMs conchen al Estado como upa pntidad externa al 

sistema appioeconómico,,^ que es capaz ^te ap.re^epdetdæ de forma, conciente 

y de aptuar sobre él, ¿aH^çiç}iéndole una. racipn&liHH<áí que por sí sólo 

no posee, y conduciéndeAep.a resultados que^ de ptHBMeodp po logra 

alcanzar^ En cuanto a las, relaciones entre grupea y clases sociales, 

existe una segunda admisión genérica que cqm^epomta este modo de 

ver el Estado-, Segun de piensa, balp^su appela es factible que las 

relaciones sociales capitalistas se consoliden y se expandan con 

fluidez, en las áreas que iqe pa dado ,en llamar petAfépicas o súbde- 

sarroljLada.s

Esta nueva .presentación de, sus supuestos impLíoitos pone de 

manifiesto que el pe?ts?m^entq de la CEPAL postula ideqlógicantente 

la reproducción dq, r^áciones capitalistas de ppqduc^ión en las 

formaciones sociales^de la periferia- Aunque de forma tácita, define 

pues a priori qué tipqs de ^relaciopes de pjq^yaieoqr entre las 

distintas ¿.clases -grupos ^ y por lq ,.tantq .^respinde de examii^r las 

características específicas que .asumen tales relaciones al interior 

de las formaciones periféricas^y entre éstas y la& fermapiones 

avanzadas del sistemp Capitalista ^mundial.; Por utra parte^ desconoce 

la existencia de una relación básica de explotación entre capital 

y trabajo, tanto en la periferia.como a nivel internacional, y el 

condicionamiento qué la misma piptúplmente impone al desarrollo 

periférico. *. „ . . . ¡

Las critiOás?yrecqdenteq no contradicen las conclusiones sobre 

los alcances de los aportes cepaliços? sigue siendo válido afirmar 

que^BtoB altaran significativamente los ¿opuestos de la teoría 

econ&mijsa conypncional, brindando una interpretación del subdesgrrollo 

más rica y elaborada que las que se construyen por.simple contráete 

con la misma. En efecto, como pudo apreciarse, tales aportes tienen 

en cuenta, interrelpcionan y app.lizan una serie d$ tendencias y 

problemas que paredón ser específicos de ese tipo de eóónomía-. Sin 
embargo, los fenómenos considerados ata&en $ ía esfera de Introducción

/material, son 



Aátè?i&l$ èon-parte"dë Í.M^gü^5H)e'pTvdúceA^a':Taíz y enÀbonexióbrtbn 4 

ei^dè^ârrollb Qe-'las fúerzás pi*ôdnetd va s'^ ynparnlo; tapto result##*!

si no in&ediA-ta^entè visible^, Al senot!*í^cÍ!lm<ente perteptibl-es^.. * .^,

Las cohttibûSlôAès de la CEPAL baraten en^nambíbd&^-ap;t^t#d, papa* ¡ ; 

revelar^'lAíc cá^sas desdichos fenômenos,- en tanto n.o^exa"^nan las 

relaciones sociales reales que.lfbarcondibiehan^b ^Aneran^,, Epr^ipps 

pa3.-&braS, les^ mencionadas cóntribueiones. detectan Alus piptoma'a'del 

sù b d e áartol 1Ò, y^üeSrah a cab&tm anáidasiia inclsivwde los #!ÍsmoA*fJ

Perb debido* a* eú cáráct-er ideológico hoclogran captar esos^ síntomas 

como expresión del proceso socioeconómico rglobal i&m el.pupl -ee-, inscrúben, 

ni vinculáhlòé)"bbrf ^i: contenidoíóie oYaae' de la uxplotacÁíón e¡conÓ&¡ica,'¿ 

existente- en lá p'erifWtia^, y entre' ésta? yulos ^r'áhdes centrtoa.papi- -y 

taÜSta^. ".-'1'3 a .-SS.. ?-*. ** i,'¡, iaj.3 0 4-^í o;¡

Se puede ëhtonoeecdrMlud^r'ïpud), ^di bienr el-;petisami#ntp.^:ep^Lñpp 

introduce Alteraciones timpor^antes en la eucMomía convenc&<^al^ ,,j. 

ofrece asíí una in^erpre-iÁG^Óndel "subdesefrrollo iorüginaL' y su^ejqe^e^ 

no log^a supé^ar^lbá m&ycos^de ?dicha<eodnomia^ja' la.^ual 

ti^t* pertenece. " ^ic ? tn? n <í sp ,v. is-. ua ab

?vli) TLáJ oónáiWrá'cfd&ea ípreeedeñPea pcite&t^n^jPr.it&ar.ypl&np , ' - r 

ciertos supuestos impideito&sobre las relaciones ,'áocital^a,; -y. pracu^san 

mostrar que junto con ellos aflora el carácter ideologtco—dai-pensa-^ 
miento en ..estudio^ '. , ínteptó .^^d^eò^a^ djj¿^ho^c&ráét^r al i'nte^iAr 

dél pfopld penaaAiéntá, Tnediantaeel sola análisis del mismgf as sin 
duda unilateral e insuficiente. Demostrar lâ^e'x^stencia'àè^tàl

posición ide,ológiç^^a^.erê ws comi^.ëja^^labprac^^ del tema^ que" —* 
eRtfe- étrás cdsáa examiiie las^condiciéiUsreQonótílías y sqqá^pol'íticas

* L A ' V
objetivas en< gup van 3 l^en ese

conte3tto^ los-viúculós que'eventuaimente poseen.con la$q^de^ogias

de de$pTminad$.9, grupos y gle^ sgcigl#sí^
*"' Eáá'de!!!6straúl$n/exoéde los^ objetivos y las posib#li4#^es del 

presagie iyabájOt p^p^ en á¡L se á^pt^ üha óptica fúAdameíitàíãçnte

(.J*. "¿-a, qnoo - r' - r

/analítica, y 
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analítica*, y sólo se hacen muy brews ^e^erenqias ;a las circunstancias 

históricas en que se onñgina y desarrolla el pab^W^suto d& la CEP^L. 

Sin embargo, a fin de ccmplementar tenta^iyamenta les pementa-rios 

anteriores, resulta útiH*tener en cuenta loa caP^cs ocurrido<8.,en, 

dicho pensamiento entre las décgdas.dé 1950.y ^96C^ y considerar 

el Significado ideológicn.-de*ldS mismos. .¿,= .

Coato sé señaló en la introducción a^a priyt^a parte, los ante­

cedentes de la concepción del sistema oentrp-periá&gria están vinculados 

a los problemas y a la conducción de la economía argentina, durante 

el período de la gran depresión y do la segunda guerra mundial.. 

También se vió que dicha concepción s&lp;plaspp-.y ge constituye como 

tal hacia- fines de 194% cuando la eyperienciai^rgentina e^cp^pprada 

con las de otras economías latinoamericanas, y se detectan tendencias 

que parecen-per comunes a varias dec ollas (o aún, al conjunto de 

las economías aubdesarroliadas, como en el casp te^encl^ al,,

detettbro de los términos del intercambio) 4C/, As^_. puea, les. ante­

cedentes del pensamiento, cepalino, la 'concepción fundacional^ y. 

los desarrollos de sus primeros años son contemporáneos ^as ideo­

logías de corte populista surgidas qn algunos pauses de la región* 

en el decenio de 1950 y en Iba dos anteriores 40/. 

........ .
40/ Obsqritêse al^p^sgr que el Estudio Económica, de América Latina 

de 1949, que "contiene la concepción ófigiharia, -presenta'y 
analiza las experiências de cuatro- économisât las de Argentina, 
Brasil, Chile, y Mexicq.

41/ El termino "populismo^ ha tpido empleado en varias^acepciones, 
y el propio asunto es aún hoy 'Objéfb de coïitrov&biai Para 
obtener Una visión sintónica de los distintos: enfoques con que 
se. lo aborda, véase "Teoría, acción social y desarrollo en 

'América Latina", de A*. Solári otros, Ed. Siglo XXI-, México, - 
1976, pp. 553/9. Conviene destacar la óptica dd Francisco Ç. , 
Weffort, de acuerdo a la cual los populismos son sistemas 
políticos en que sobresalen laé sigúieníeS'OaréctérístiOasí 
"estructura institucional de tipo autoritario y semi-corpo- 
rativp, orientación politicarde tendencia nacionalista, anti­
liberal y antioligárquica orientación económica dé tendencia <¡ 
nacionalista, estatista e industrialista; composición (Cont.)

/En la
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Ebria poæt-guetra^ dîhhaa -idébloígl^s sohtdéhé ehiyticëment e 

la necestíõ&d! d#!pródbguir Ia expansión iiíduBtrial ae había ^v'ehT.do 

produciendoduraht#'el poríodo -Critico? de la depreéfÓíí* y' de íá*guêrra. 

Resurgen* también' Win ñd'e^ta - ideas ' e'pü^athb db- cuña libéral^ que 

prepugnan volver Apatrones -&e*' deéarrrdíAcí betëàdbb en lá^'^éntájay 
?" comparativas y-la é s pèci al is aoi ^n/ y ¿'r^M^iónea ecèaRtnicae ' 

próximas a ias-dal libre cambié PbrO'la cdb^ergeneia del pensamiento 

cepalino, o máb ?exactaáíente<, dél proyecto bocio-p&liti'Mf implícito* en^ 

el mismo con las& Ideologias populistas^* vím' mUchb más alládé esta 

oposición à- la vi^a ortodoxia, y de este bpoyo decidido A'ía? cóñti^'S 

nuidád del'-^pro'ceso de industrialización 42/* * ' *' - -
..... - Wé*.'? ,'.. s,i f , -t '' & . ,0O-qíí.^ Ã . eb ' . I 
41/ (Cont..) social pplic^.a.pj.sta, pero cpn. apoyo,, mayipritari^^n las 

clases populares^ (F. lVeffõrt, Clases populares y desarrollo 
social^' eh A. Quijano y* - Ve ffohi^^ Pop^liwMb^* margihhli za eión^ - 

^ y< dependencia, Ed.< Pn^-y.er,çitaria,.C^ntr.oamej±ypna,rC^sta ^Bip^
1973, p. 23). Tales características se iniieren de los casós 

« dé*Argentina* y-Brasil,' AóWSLt ëlSÀs^së po^filStn'*dê^ïnan'era''més ' 
,-n^^iday çomple^a-^ En.,.c^r^naÍM*,, c.ptpo...Ch^le^Méxice,,y^ ,, 
Uruguay, las mismas se presentan desdibujadas y*atenuadas, de 

,^í .. - modo'lque el tért&inb pbpuldsmbáóloípuedê àpritársé per? extensión
y aproximativamente.^ .Jíedian e la^yxpre^ió^ .'.'idg^l^gí^s. pppu- 
listas", este trabajo hace referencia a aquellas ideologías 
que corresponder! á?tOs sistemas de poder populistas y similars*  ̂
y .a las ali^nza^ y movimientos políticos que ^o.s^os,tuvieron  ̂
Cabe señalar que en §1 sólo se consideran'los rasgos comunes 
de dichas idé^logí-hs^ à fib^dé compararlas-* éh cóhjunto boh el 
proyecto socio-político implícito en el pensamiento de la CEPAL 
de los años cincuenta. La obra de Fernando H. Cardo^p, I^eo- 
Ipgíps de la burguesía industrial..sociedades dependentes,^ 

^Ed. Siglo y^I, ÍMéyi.çp, 19^% ^l^^len. sp 'orienta' fíaci^gl^6tu&hB
de,, ^.as-,ideología.6 de^ aéc^Ores., eq¡yresari?lps\ contribuye''^-.aclarar 
y a" sistematizar el tema* de "laaQÍ^eolo¿^a^populiytañ.^¿á la 
luz. ásalas experiencias de" Argentina y,.&rásil. *

42/ La siguiente y^bretísúma replied dè Préèí^hia 'eríticàè de 
Vibér*rbsñltailÜ8trati^a dél tipo de*Controversia-de-loë años 

iv^ingùbnta! "Esta clasè de pehshmiento' SUel^tomárs'e^Scotha tremenda 
t ^otherejía* Despulís de aparecer ñnb de nuestros primero^ informes, 

acertó a pasar por aquí uno de los más ilustrados^róf^sbres 
en materia de comercio internacional. Formado en la más pura 
tradición clásica, sometido por largos decenios a los ejercicios 
de la lógica ricardiana, no bastaron breves semanas en (Cont.)

/El proyecto
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üí proyecto aludídó postuló la posibilidad y la necesidad de 

un-dambio en las relacióddeéociáies, liberado por la burgùéèlâ T - 

industrial nacional. En-brsv^éima ía fute ais, 'ese cambio consiste en 

una "modérnisáción" denlas adbf1?^dés socio-péidoló^idas-de las 

relaciones sociales mismas, sobre -todo'entró 'los grupos qúe componen 

La clase capitalista; y comporta y además^ílá gradual absorción económica 

e integración social de los restantes g^dpos. 'Láá idéólóglaá popu^- 
liatas sostienen pt^itos'^te vista similares< -pero presentan un^olbro 

matiz diferencial: él redónocihiento explícito de situaciones de 

confrontación y dóiíflictd¡ y por eiA3e, de la necesidad de transformar 

las relaciones sociales mediajAte^un sistema'dé dominación basado en 

la alianza de determinados grupos, y en la exclusión de otros. 

Aunque ça<^a una de las versiones ^posée. capa et e f ls t i,c as .pro p ^as * en 

líneas generales dicháé ideblogíaé conciben ^Una alianza'política 
integrada por la burguesíá índustrial.n^píonál y ó^rós grup^é'n'^oder- 

nizahteB^de clase Capitalista (los grupos.financieros nacionales, 
por ejemplo), por la pepueRaJb.nr^esía o paite de^a misma, pp,r las 

capás medias (y entré éstese lós estamentos ligados-^al aparató estatal), 

los sectores obroro^ orgaruzados^ 3^ las l^ama^ç,clases o masas 
populares, las qué comprenden a "todos los sectores sociales - urbanos 
o rurales,, asalariados, Bem^as^íariaóos, o noasaíaría^os - puyos 

niveles de consumo están próxíméé a los mínimoé socialmenté necesarios

4 < . '* *

42/ (Cont.) ^yasil.para seducirle con el espectáculo de una indus- 
triali%a<:i.ón que apenas comienza, si se .toman como punto 3e 
mira las posibilidades ^Ósmicas de éste país. Ha pondenado 
la industrialización latinoamericana, arrastrándonos.en su 
execración a los economistas de la GÉPAL que la preconizábamos. 
Ha impugnado también toda forma de control deliberado del 
crecimiento económico ÿ de orientación del comercio exterior. 
Pero porfío mends nos ha dejado una fórmula única y positiva 
dardesarrollo económico: dedicarse a la 'agricultura ^ controlar 
la natalidad". ''

'' ti f . . * *í- - . ,
. . ' " 3 ' . m ' - ' n' h ?

/para la
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4^

'** **' f-:

para la subsistencia" 43/. Como grupos cuyos intereses consideran 

opuestos a los de está alianza, es frecuente mencionar*á lóS twra- 
tenientes -tobianos y.pe^ueñps de significación ''íwml, # lá'^óífg&^^íó^ 

asentada en la propiedad ^latifundista del suelo, y a dtróé^grupOs 

capitalistas comerciales o financieros, tanto extyaÁj^fos cóáó nacio­

nales, vinculados al antigüe patrón dé.Óaaàraòil&^j^iíáyic^êxpoyt 

En su forma más slmplp y esquemática, la oposición de intereses edá** 

nómicos y la ¡confrontación pélítiua de estás grupos con^ íós qué'- ?*' 

iptegrap la alianza populista son presentados por las ideologies' dé 
ese cuño como un conflicto Oligarquía-pueblo 44/.

i ' - - '...1. ''s - -. .

El proyecto cepalino atribuye al Estado elpá^el de'prbmoyer 

intereses de los grupos industriales nacionales, de con dil^aTlos  ̂

los de otros grupos de ,1a cíase capitalista, ÿ dõ aStíitSá^-y'
. ' . "'.*--.a . - - r<* ; ......... .... . ....

los 

con

dirigir los conflictos emergentes entre éstos p los pestazrtes ^rúpbs ^ 
y clases sociales. Tales puntos de vista'presentan ^tamó^édr^ñinril^-^^" 

tudes y diferencias pon, los que sostienen las íáeoíogiás populi'dtés.^-  ̂

Siempre considerando sus rasgos m&a genérale) , ^IcËa! ídábloglas " 

conciben que el Estado ha dé influir; sobre las relacióne ¿dbíaíeá,^ 
perp; fundamentalppntp a travos de la alianza õbpuííátà, contribuyendo 

a fortalecerla y a, consolidar el sistema de póder qüé' sé basé^eh*' 
ella. Aeí, cabrá ál Estado prpmover lá ampíia^iÓÚy lá" orghnüácíóh^d

- * \ / ['
43/ F.. ^effort, Clases populares y desarrollo %o'ciaH' *ëh' À. QU^géAe^

y F. Weffort, Populismo, ma^gihhlizSción y.dependencia, opcit^ 
!*' 17-^ , ,/ - ... . ' -

44/ De acuerdo a lo dicho con anterioridad, se está haciendo refe­
rencia. de forpa muy breve, y general a los^ grupos que^' en la- 
óptica de las ideologia's populistas^ supuestamente integraban 

' las alianzas de poder-,- ^ara,^ener una visión de los grupos 
,^que de hecho participaron en el'juego político dé los áH^s 

cincuenta, en los casos de Argentina, Brasil^ Chilecy liéxic.C( 
véase F. H. Cardoso y E. Falettp, dependencia y desarrollo en 
América Latina, Ed. Siglo XXI, México, 1971V^Capitulo ó. *

' 1. ' -¡t ,rA, - , - ' ' -- -- --

i . - ** - - -
/de la
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* '*.* .. ' e. , ...
de la burguesía industrial ñwcioñaí. Su tarqa principal.coAsistlrá, 

sin-embargo, en impulsar ciertas formas de prganiaaoÀón y de partie 
" s " , t .'^ C í ** * ' '* * v ' t y ***

cipaci$n spcial y , política. de loe grupos ño propiñ^arips.' Los puntos 

de vista populistas se expresan y a la vez son refloja de hachos oómb 

la¡ concesión dp leyes sociales y laborales favoraW&Q a las capas 

medias y a los sectores obreros, el apoyo del 3eta4u a lá^ wbgañi- 

zación sindical de. la fuerza de trabajb^ la extensión de alguno a 

de los beneficios de la legislación sdoldl a la- clases JpbpUlarea 

(prihcipálmente a las urbanas), y la movilización política - incluida 

la organización para fines electorales - de estos grupos a&ybritarioh.

r Laotideologías mencionadas conciban que la participación de 
las mayorías en ïq alianza de poder otorga legitimidad al Espadó 

(o al gobierno que lo representa, o aáñ, en algunos casos, a la 

figura del líder quq asegura la ^presencia de mañas^', y que hqstá 

cierto punto lo personifica). Pêro por otra parte, tales ideologies - 

consideran.que $1 Estado encarna a la nación, y que eó nombre dé sus 1 

interese?.superiores puede y debe cumplir él rol dé Arbitro éntrq 
' "" í J;.'...;!.'.I".T - . J . ..' -,

los distintos grupas de la alianza populista. Por las mísúaá 

razone^, cabrá también al Estado mediar en los conflictos de dicha 
alianza con ios grupos representativos del antiguo orden. Áú& más: 

podrá incluso dar prioridad a los interese y objetivos dé Imprimerai" 

cuando ellos favorezcan la transformación de las relaciones- sociales,..
" o-f-x . ... ? - -"

' deútró de límites #B*confrontación y cambio que no vulneren*los 

intereses de la nación; los cuales se visualizan idéálizadámeñte, 

como diferénciables de lets de las clases sociales, y compatibles ' 
, ' '' ' " . '--.'S

con un supUeéfto "intter$s general". ,
,, 41^ . . . - " ' ' '

Existe un segundo, ángulo dé'sdé el cual importa comparar el
papel ¡atribuido al Estado. El pr.Oypcto ce paling sostiene lq néce- 

sidad de profundizar su intervención y ampliar sus intereses, ¿«pero 

sugiere que en principio estos son conciliables con los de los 

distintos grupos sociales; enfatiza además, la importancia del Estado 
en la Salvaguardia de los intereses externos de la nación.

/En las
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En las ideologías populistas, estos dos aspectos del yol del 

Estado - que en parte dicen relación con las diay.uht^vas propiedad 

publics o privada, y nacional'o ^xtr^djS^a'- ¡se Rálían úinculRAob 
de forma muy estrecha* Cdmo^ÿà se iúáií&úó, âîbAàs ideolog^à^îdén- 
tifican Estado y nación. En cdnêxi&h ¿.on élïo, tléAden paralóla- 

mente a asimilar nacionalismo y eátail&mb, y en nombre dél primeroJ 
a dar prioridad a los intereses"estataíes: ¿o sÓÍo propugnan' p&oíhn^ 

dizar el intervencionismo (y ampliar coÁ S^a^atb''

nistrativo de^ gobierno), síno'o&tar por íà p^&píé^ad pública^ o por 
una participación significativa de Ía misma\ en** Sector es productivos 

y de servicios considerados como estratégicos para el desarrollo 
económico, o para el cabal ejercicio de la sobéi^^fa. Éntre tales '* 

sectores se cuentan los dé la energlà, los ti-a^portes y comú&lcá- 

ciones, la explotación de recursos naturales no renovables, las 

llamadas "industrias de íasé", próductorás dé IhsidfOs Aé^^êó-dlfún- 
dido, y en todo o en parte, las actividades Tihhncíerbs y del^com^rcio 

exterior. ¿ ' -..uncí ¿

Pór otro lado, las* ideologías populista^'restan impbrtancie 

a la eventual cbntrádiccíóh'^ntre stis- prbpi^ puntos' dé ^ótaí 

tizantes y los intereses dé ía clase capi'talisté SiaÚÍónaí'. Eh é^t'e 

sentido, aducen la debilidad de dicha* clàáe frénté ^ií^^pltalf C3tV^an- 

jero, y su necesidad de buscar eT ampá^J del Éstáíóf 

todo sostienen que ÍÓs^in^ereses mencionados son 'armbniáabl^^ ' ' 

los de orAen público, en el marco de ún pétrón de d'ébs^Fbllb -" 

tipo nacional; y que han de ser armonizadas, pués s#lo'én CÓSn'júntó^- 

pueden contraponerse con eficacia á^(?s?ihteréses foráneos. Désdú' 

otro ángulo, la mancomunidad de los intereseá nécionáíes - públicos 

y privados - se explica y justifica pot^ lá: exié'ténciá Aé ún fuérte" 

conflicto de los mismos con los del capital priVadd^éxtranj'dro, y 

con los^de los çalèea induatrialëe ligados históricamente gor lazda 
más extrechos, mediante el desarrollo ^primariòé^xpM^údòr. 'Cómo es 

obvio, estos aspectos *del náci.ónálismq de lás ideóloglas én duéstM^ 
*" -! * ' *i a ei" p * <*. .. ' j

/sirven también
3
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sirven tam^ián de Mee a su marcado estatis&o. Ellos se vinculan a 
. ' .-SC .".-.^4 te t . ' . , <j- . ..

otras, de sus propósiciónes, entre las que cabe destacar la decidida 
intervención en las relaciones comerciales y financieras con el 

exterior (e incluso, como ya se seMIó, la èstatizáciõn de activi­

dades ligadas a ellas); la reserva dei méréado ïn^éVno para la 

industria nacional; la^tSaóioHalizaéion de actividades considerádab
W * 3 * . * * , ¿A v

de importancia estratégica que se hallen báje control del capital 

extranjero; y la delimitación de áreas, formas de participáoion y 
- i. ' ) . =t .

condiciones en que este <puede ser admitido.

El,paralelo que se acaba de trazar muestra que el proyecto 

socio-político subyacente en el pensamiento de la CEPAL y las ideologías 

populistas sostienen puntos de Vista que son grosso modo ¡¿óm^átibleé 

y convergentes entre ¡sí. Pero estas últimas plantean los suyos de' 

forma considerablemente mas explicita y extrema: reconocen don 
claridad la existencia de situaciones de éohfrÀstadiôn ÿ conflicto,* 

tanto entre los grupos de la allanta poptíiisté -y los qdé se 'le 

oponen, cuanto entre los intereses nacionales y exiranjefós; y atri­

buyen al.Estado - más allá del papel genérico de árbitro - un ról 
activo en tales situaciones, consistente en ré^resúátár y/ó favorecer 

a una de las partes en pugna. Con frecuencia sé dicé qué Ids sistemar 

y movimientos populistas, y lar ideologías correspondientes, poseen 

un carácter nacional y popular. El parálelo anterior permite animismo 

afirmar, a modo de síntesis, que esos dos rasgos son tambíáñ pecu^ 
' ' é i- ' - ... .

liares del proyecto cepalino, aunque en el ambos se presentan^ ue 
modo menos enfático y con contornos menos nítidos? y qué la barcada 

tonalidad estatizante de aquellas ideologías, toma en eérCé* proyectó 

la forma-atenuada de una posición general intervencionista.
Pero en verdad, interesa tener én cuenta y destacar la óbhéxiíd 

que existe entre las ideologías populistas y el pensamiento dé lá 

CEPAL propiamente dicho. Las contribuciones de t^o^iéL y política 

económica qué lo componen están planteadas a un mayor nivel de 
*''*'- -'* * ...... - . . 

abstracción, pues ellas se refieren en lo fundamental al ámbito de

, /la economía.
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la economia, y aluden, al conjunto de los países latinoamericanos y/o
' - -?-* /a -. .'4* ::'T, A'

periféricos^ mientras que J^as distintas versiones den tales ideologías

dicen respecto a Leas, y cada unaOWHciT P f '¡f*
trata,por separado el caso de un país específico. Obsérvese, sin 
'in. wn- ' y? -o

embargo, que el pensamiento en estudio hace abstracción de estas.'. J t. At. & -'t y?- Mf* r^'' iq ?
relaciones mediante el, conjunto de^ s^gpeatos que conforman ^el j^royectq 

tantas veces mencionado. Como se.acaba de indicar, en líneas gene- 

rales, las ideologías populistas son compatibles jr cqnyprg^^ 

con dichoq supuestos, y por lo tanto también han de serlo con el 

pensamiento cepalino, que tácitamente los incorpora. Ep otras 

palabras, las consideraciones anteriores*ponen dp manifiesto que
. a \c. . -V

los aportes, de la CÉ^AL a la economía teórica pueden conectarse a
9',. - ---r.-.' ' <.í7nr,r . \ r^tf *f f:' 1C4 - c b ' rn .

las referidas ideologías, si no con perfecta coherencia, al menos como un
-W .. ' - - í d.'.rs

razonamiento económico relativamente adecuado a las mismas. Adpmás,
*t' Y .-.ti*-,-

es sabido que. esa conexiónase produjo también en ^oa, hechos; fue
.4 t-fv.í- - v -m-K a? .''H .J- 3* y': 30^5. &ïq?

habitual que los pistemas y movimientos populistas asimilaran como
' o*', 'i 'Cti. *w -o :tt f?Y eu 2.0SJHÇ re'. <

propias varias dp las ideas elaboradas en taléd^áportes, y que las
''- 3 san . ¡ * s at.'

utilizaran ad hoc como punto de apoyo de su argumentación, en distintos 
Y. d?t"! L!""'.'. nS* y * V*'

temas, o problemas .i -sí y*b i^)
Así pues - pese a las reconocidas limj.ta¿ibnes de los comédt&rios
-T .- -R -- "i onoo <í7

precedentes - ía<siguiente conclusión no.carece dé bases: el^peháa- 
— - . a. Y- ixqtlsb

miento de la UBRAL de los años cincuenta constiíñye la. forma más ' 
" '* -j. .%*.

abstracta, y a la vezóla forana analíticamente mps desarrollada ^ 
coherent^^e^ ^OsL^ideó^gías de nuao^^o^u]J.sta. O si_ sp j^-efie^é,^ 

puede decirse que tanto éstas como aquel se hallan relacionáSbL
'i_ * ,<d ' ".<y . .&! .¡.n v'-' ^7:3a h

con una serie de experiencias contemporáneas da industrialización

y desarrollo, y que por eso tienen diversas características, similares 
. <1 -fm- y '.Je --- y-

y posiciones comunes^ signadas^yor una cl^ra tendencia pro^ esista.

En la versión cepalin^, este rasgo se vincula a ^u opt^,nü.sm^ respecto^ 

a la continuidad y a los resultadoss de la industrialización: elyf? m.-r* c'-Al- el ""s = H'ic !
afianzamiento de los grupos más dinámicos de la clase capitalista, 

la modernización de la agricultura, la absorción e integración

/creciente de
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creciente de amplios sectóres sociales.^ihclúso'los de múy bàjas 
rentas, las expêctativáà favorables'en cuanto á ía dístribúéÍÓh 
del ingleso, la'éonsólidaóión dé la hacióh como tal,, mediante el 
cambio de sub relaciõdes con él exteriorétc. Asimismo, el carácter 
progresista ÿ optimista dél péñ^miáito - de la CE^AL se Asocia él 
hecho que su propuesta de índustríálizaciÓn, y las íbáÁsformáciones 
sociales subyáéeñtés, se Ven én aquellas años cómo viables^ pués ' 
aunque no síA difídúltades, y con-distintos matices y grados dé 
éxito según"los casos, vacias alianzas de poder de tipó populista' 
parecen tener lá oportunidad y la decisión dé impulsarlas.

viiil A Continuación sé consideran los óamáiós'lháB imíportahtéó' 
ocurridos eñ'el penbádiénto cépáUno dudante la década dé 1S*ÓO, y 
el eventual significado ideológico de los mismos.

En los últimas años dél íecenio anterior, yáobre todo en los 
primeros de esa década, se Vá 'ítacíéndo Óe más en m^s visible "là 
crisis del patrón de industrialización y^áé desarrolló á que se dió 
el nombre de "próoeso de eústitución de io^r^acio^és^. Dicha criáis 
se pone de manifiesto en hechos como la lenta transformación y ' 
modernización de la agricultura, el desempleo y la m^rgináífzabióú 
crecientes, la concentración del ^ingreso y la riqueza, lá p^tfnáz 
tendencia al déficit comercial y el coñsecúente incrementó"de la 
deuda externa, la' prebéhcia del' capital extranjero en la producción 
industrial destinada al mercado interné, dominando'las ramas de 
demanda más dináéíica y de tecnología más avanzada, la manifiesta 
agudización de la^s tensiones sociales y políticas," qúe en varios 
casos desembocan en regímenes dé facto.'

Los documéhtos de la CEPA! privilegiad estos hechos, ÿ lãs' 
alteraciones de su* pensamiento se realizan en buena medida con el 
fin de explicarlos y de proponer políticas para hacerles frente. 
Si bien son simples exténsionés de aportes preexistentes, taíéb 
cambios acentúan algunas dé las posíéfoheéantéríórménte examinadas,

/y desdibujan
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y deb'dibúján ^tPas; dé^ ePe'módo '"imprimen a dicbo peñáámiéntó^'nQévoa 
maficés qué cbnviéhe téher é¿ cuenca ^Póandb 8e íó ehfoda como ideo­

logía^ '?¡'.í' 4

A cowtenzof del periodo iludido, IV'téo'r^í a del déséqüiYibriC 

externo é con'sídePábieméñte perfeé c i onada. En esos años mejora 

también la infirmación respetad al déficit externó, y se detecta ta 

emergênbià^te una spiral de endeudamiento que compíomet^ un poreen^ 

taje creciente ñe ias áxpot^taciohes en ei pa^) de amórtizaciones jy 
servicios financieros. Eaié^Pehovaciái deí análisis teórico y 

empírico sustenta la de algunos dé lós análisis de política económica 

que atañen' a las'relaciones internacióñalés. Anéate émbitó, se 

reexaminan las siguientes récomendácíonés'í'y^se'pbné mayor énfasis 

en las mismasí él aumentó de las exportaciones^de manufacturas, tanto 
entre las ecónomíaã latinoamericanas ÿ/o periféricas, éomÓ desde 

éstas hacia los gtahá^e Centros;^ía cóncésíÓn de preferencias comer- 

cíales pór parte de los centred con el fin de hacer viable ese 
aumento; y él rë^uefzb dé los mecanismos ínternaci¿naÍés*dé finan­

ciamiento destinados a paliar los éfectoé de íaá íluctuací^nes de 
' '?) .r * <- / * j.', in<* 'oí ; í'3 -i*

los prédios dé los productos básicos. Surge además una nueva 
proposición,^peculiar de ÍÓs años sesenta; la transferencia unila­
teral de iñ¿re¿¿s''lé loé*países índüi :ríaiizaáós hà^ià la periferia, 

-.''b- yw- 
como medio de compensar las perdidas originadas el deterioro de 

.. . , . < ..r * -i - \ ' JV-ÍOTí; '
los términos dél'intercambio. ,.\

'' ."f '"'"C ... . '¿1'";' . f.'c '-y. I
También én esós años se próéura perfeccionar los aportes teóricos

. . . . . y , C ; , . ' ,c 3r*A.' . 't?
relaciònadòs Con ãspectoCinternoá de las economías periféricas, en 

particular loé qué atañen al desempleo y'a los desequilibrios generados 
en íá agricultura. El nuevo análisis procura brindar una explicación 

más glbbal de ¿sós y otrós fenómenos, Integrando incluso t la miamé 

factores de tipo social y politico. Aunque en mas de un sentido 
dicho análisis' resulta* iÜsatisfáctoi-io; su consideración pone de 
maní fíe st C^é tipos de^rbocupaÓioAbs pasan primer plano, y cómo 

varia ÓiTfasis pué'stó e!í''ló's diátihtbs c¿m¡ponentes de la politicé 

de desenvolvimiento.
' /Según se
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. Según se concibe, la propiedad latifundista del suelo agrícola,
. - - y t " . /- -.-.s .< y." vo n *ï <H

consolídqga duróte el desarrollo hacia afuera, y el caracter mono-, 
pólico e ineficiente del sector industrial, conformado durante el 
desartilla hacia adentro, están en la base de una distribución de 
la propiedad y del ingreso signad^,p?r la concentración, y de una „ 
estructura çpcial esencialmente dicotômica. En esta, los privilegios 
de los sectores propietarios c^tr^stan con las precarias Rendiciones 
de vida de los vastos grupos d? desposeídos,.y en particular con 
las de ,quienes no son absorbidos por el $istema económico, ,,o sólo 
lo son parcialmente o en servicios de barísima productividad.
Además de reiterar que existen tendencias a la cqnpgntracipn.del 
ingreso y al desempleo, el nuevo análisis, indine, que^qs^ gstructuraq 
económica y social entorpecen las fpnc^oneq de ^cu^u^eqión y gestión, 
con lo cual el proceso de expansión industrial pierde dinamismo, y

-'-ir:' r . " - s, .'uc* "- "!*"* JÏ- -* ' '-br-.*. .* - " ' *
las referidas estructuras adquieren relativa inercia. Dicho de 
otro modo, en contraste con la visión optimista de los años cincuenta 
sobre la continuidad de la industrialización y sobre su papel reno- 
vador, se sugiere que para superar las trabas de naturajgza estruc- 
tural que entorpecen el func^onfuaiento e impiden la transformación 
del sistema sócioeconómicR en su conjunto, ep necesario promover y 
llevar a cabo cambios estructurales de forma deliberada, desde fuera 
del sistema mismo. , '

Esta conclusión general se expresa en tres aspectos claves de 
la política de, desarrollo, ^1 primer? es la reformá agraria. Ya 
no se Ya presenta como una opción posible, cuya conveniencia,habrá -, i <- - ' ''de ser examinada en cada caso, sino como. la modalidad principal

, y/ : . ' - -;!< - '. -- '{ ' . ' 'del cambio de estructuras, cuya realización admite pocas excepciones. . 
Junto a la. ind^s^l^lización, ella pasa pues a constituir un pilar 
básico de dicha pplítica. Al admitir que las condipidnes de estruc- 
tura imponen al desarrollo periférico un carácter ç?ncpntradór y 
excluyante, el pensamiento cepalino de los años sesenta c.olqcá. mayor, 
énfasis en la necesidad de contar con políticas avivas de empleo

/y de
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y de distribución del ingreso. Se considera asimismo necesario 
ampliar-.loé objetivbiáy Lós*aícá&¿W^dé Igípolítloa laboral y social y ** 
sobre todb) jne^bï^)ôAio y éxtendíénSó lon'Sér'vicfos^ocÎaiea del sector v 
púb 1 le o., come. de-édúcác iÓ3fvivienda, también aumenta 
significatiyamenté el énfasis puesta en lá^ñ'éó  ̂sidad^ áfe incrementar' 
la tasa die ahorco ÿ %1 ritmo tie^l^ a^¡^imuíácíón, còmorequisito ihelù-^ 
dible der úna politics de désárbóllo cápáít de^áár cuenta de los 
ingentes problémáh de empleó, distribución y'po&ré^a, y, simultá- 
neamente^de responder'^ loé^áltdá requerimientos áe gastos corrientes 
y de inversión que sé presóhtÁú' cuándo se^^pre^deà transformaciones 
estructurales'pi^ofundas.?-"* ,

'Comoeé obvio ; éstas nue váá pó s i cíóne é-' dé po Ï ít i ca - o mejor, 
las-fornas = máá^iñcisli¿s eduque se'las plantéa vanóle íá^mano ron
una acentuación del inté^vencibniááoJ' = Bët^. à'&'dériva s¿¡lamenté dél 
papel ^atribuido al Ustádo ^omó ím^ülsór 'ÿ ¿éstár'ié'Í'a reforma agraria 
y de las politidas de ihçé^^W^úé la' acbttpáRan. ^EÍ*máyór inter - 
venéionismd se Pélacioná' tambiénedrí el 'áeslj§n^¿', de lograr una racio- 
nalizetción^ del siSátema fiscal del ^^nirá^o "administrative^ dé gobierno, 
que por un^^^t^^êrm^áhucP^hi^l^^b^dénthjdé ín'vér&iÓn 
y el abowo^ publiée, y Wbjd^ar *^. màhe jô dé- Ÿa^ bbïlticéi te acumu­
lación y de ^aí^leo^ y qUb páy.^trá^l^á/fhdti^íe'f^ana'ir él gasté* 
público^ y' agilizar de -esa^'fo:4nb las^piñlíti%as rédU'^'tr'i^útivàt , cóbre 
todo a través dé lá extensión ^té los benefícioÉr dé los í^áma^ós 
sectores sociales. : --u'* ' - f

La'acentuacióñ del^ intei^encioáiélho cbtre péráleia a la de las 
recomendaciones^en^pro^de la planificación. Se hacen éafderbos siste­
máticos pot mejorar súá técnîbâs^ ÿ en consonancia éon el au¿ént¿ 
de lâs ;preoc4pacioneë ^de- érdén soció-politicq,, éstas se Extienden 
a la planificación de lés llamados sectores sociales. JPérb ^aciá 
el final dé la década^ añté el notorio desajuste e^tre la evolución 
de lo 6 4 âc ont eéim i en to s'y Ids objetivos de Iõn^ple4es elaborados éñ 
distintos países deí af*ea* burga e¿ la própia CEPAL una actitud,

"... 'tí " 3'. . *'
'^.4", í v /critica: según 3
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critica: según se aduce, dichos planeó dejaron de lado el análisis 
de lap condiciones sociales y políticas requeridas para otorgarles 
viabilidad; se indica asdaisaó que las tácni.c#& desarrolladas por 
la propia institución carecen de aptitud para evaluar dichas condi­
ciones^ y/o para, tenedlas, ^n cueñtaen^as fases de ^mplementadión. 
En buena medida, esta actitud crítica refleja la insatisfacción cón 
la interpretación teórica de los fenómenos de cuño "social, y politico 
intentada a comienzos del decenio^ o más exactamente., con el modo 
cómo dichos fenómenos se-integran a la interpretación económica pre- 
existente. Parado jalme^te, lá; p-ptitud mencionada no conduce a 
realizar nuevos esfuerzos de interpretación teórica, sino a buscar 
modos,de elaboración de plp^ep que integren los fenómenos socio- 
políticos a nivel de diagnóstico,, y modos de implementacián en los 
cuales?se pueda incorporar el juego de las'fuerzas sociales y políticas.

Los nuevos ánfasi^pn las rpeómendabiones de política econó- 
mica permiten inferir qpó nuevos matices adquiere el proyectó socio- 
político implícito y el propio pensamiento de la CEPAL de los años 
sesenta. Como se acaba de ind^par^^ el carácter intervencionista 
de ambos se agudiza considerablemente, sin que por eso adquieran la 
tónaliáed esthtiz¡antw de las idepíágías populistas. Se p^roÜÃtah 
tambi&n a estât últimas;, ál aúpenla? tu refórm^smo: las propues^aí 
favorables a incidir en la éatwqtura -de la propiedad, y a lógráY 
una distribución del ingreso más equitativa, se hacen vísiblemánte 
más directas s'insicivas. Pero el carácter nacionalista, tercena 
de las características seftáladah cbn anteriófidaá, tiende a ãésdi- 
bujarpe. Ello-no depende del cambio del.pensamiento ehtúdi^áó, que 
otorga u.n áhfasis aún,mayor a la necesidad de . lograr trãhsformáciònes 
en la estructura-del comercia internacional, o atenuar ios res^í- 
tados desfavorables que derivan de la misma paré la Periferia ; depende 
más bien de?la creciente^importância del capital extranjero y/o áe 
las empresas traUsnaciopáles, fépómeno que si bien no es ignorado,*^ 
no se integra con claridad à la interpretación teórica, y sobre el cual 
np se toman posiciones de política definidas.

/Los cambios
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" f .. , '[C-r
Los cambios de matiz que sé ácabmi de parecí aituarse ^^

dentro del marco de permialbiíi^ú que Tá^da 1^'^liSnza ^ara el

Progreso, a comienzos de la década considerada. Es de observer, 
sin embargo, que la acentuación del^reFc^diimíÓ. y "del inte^e¿áióhismo

- dos de los rasgos que en la d^cadaí prédeddn^ á'gbán ^'^ASsátõde&to-
.4".^ 4 - ^rctj Æ - cr?oá HP . f õif ... . r

de la ÇEPAL un carácter progresista - se prodücè éh circóústanciaê^^^
que las políticas propuestas y los süpuestdë ím^ííoitoé sobre la 

transformación d^ las relaciones sociàlês yiërddn^Iosvisbs dé

s' í'i

e,

viabilidad ;ue entonces tenían, ¿n efecto, éó^ÍÀá adds SéSènta, lõá 

hechos enumerados previamente, que la propia C¿PAL destaca óñ sus 

documentos, parecen asociarse á^ía ruptüri de las ¿liantáÓ'áe tip^ 

populista que en años anteriores otorgaban sentido histórico a la 

interpretación teórica y a las políticas económicas propugnadas por 

dicha institución.
ix) Las consideraciones del tópico precedente pueden ser 

aplicadas a los aportes cepalinos de los años setenta, o con más 

propiedad, al pensamiento de la CEPAL encarado como estructura 

conceptual ya constituida, con el grado de complejidad y de desen­

volvimiento analítico que ha llegado a alcanzar en años recientes.

Los aportes a la teoría económica poseen altos niveles de 

unidad y coherencia desde fines del decenio de 1950, y no sufren 

posteriormente modificaciones de importancia. En ese esquema inter­

pretativo se introducen con el tiempo mejoras puntuales, pero no 

variaciones de fondo que corrijan su limitación básica: la falta de 

un análisis satisfactorio de las relaciones sociales y políticas.

El pensamiento estudiado arrastra desde sus orígenes un conte­

nido ideológico, que se expresa en postular tácitamente el sentido 

general en que dichas relaciones deben transformarse. Mientras tanto, 
ellas cambian en los hechos de manera significativa, y con muy 

variadas características en cada país. En lo fundamental, las 

propuestas de política económica siguen conectadas a las mismas 

bases conceptuales, y por ende propugnan llevar a cabo transformaciones

/económicas y
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económipàs y sociales an la dirección indicada por una teoría cuyos
,. ' .......... . !...

supues^pp implícitos marcan gumbos diversos tie los que sigue La" * - J r!.)'..:r.< s , o n-tS
realidad- .,. 4^ . ; ,*, , . . . - v

' ta n^Ar^-r- : -..
En otras palabras^'diciw pensamiento tiende a visualizar los

" '" "Ou y. < H'. '
cambips ocurridos,en lo real, al impulso de las rdsrcionea entre 

' - 7 ""-cc í.-, '!clases sopíples^ y de su carácte^r antagónico, no como un modo de ser 
de la realidad misma*, .sipo epmq ima anomalía, y a proponer transfor- 
naciones qua pretenden* adecuarla a los patronea de supuesta norma- 
lidad idealmente establecidps^or la in^erpretaci&b teórica.

Se confirma así esta conclusión anterior? el pensamiento de 
la CEPAL altera, pero no supera, los marcos de la economía convencional.



ANEXO A LA PRIMERA PARTE: CITAS DE DOCUMENTOS DE LA CEPAL x

i/ A título de ejemplo, considérense las afirmaciones que siguen:

"...antes de la primera guerra ... sólo se había cumplido ... 
una etapa de singular importancia en el proceso de crecimiento 
de la economía del mundo, la cual, por muy grandes que fueran 
sus efectos, mal podría calificarse de fase final, pues quedaba 
en cierto modo al margen de ella el amplísimo campo de la 
periferia, con enormes posibilidades de asimilar el progreso 
técnico, para elevar el muy precario nivel de vida de sus 
grandes masas de población." Estudio, p. 1.

"En la empresa, de aumentar la productividad, además de contar 
con los recursos naturales y con la aptitud de la población 
para asimilar el progreso técnico, se requiere acrecentar la 
cantidad de capital por hombre empleado, así en la agricultura 
como en las industrias y los transportes...", Estudio, p. 5.

"Si bien se reflexiona, el desarrollo económico de los países 
periféricos es una etapa más en el fenómeno de propagación 
universal de las nuevas formas de la técnica productiva o si 
se quiere, en el proceso de desarrollo orgánico de la economía 
del mundo." Estudio, p. 1.

ii/ Sobre esta idea de desigualdad originaria, véanse los siguientes textos:

"La propagación universal del programa técnico desde los países 
originarios al resto del mundo ha sido relativamente lenta e 
irregular, si se toma come punto de mira el de cada generación. 
En el largo período que transcurre desde la revolución industrial 
hasta la primera guerra, las nuevas formas de producir en que la 
técnica ha venido manifestándose incesantemente sólo han abarcado 
una proporción reducida de la población mundial.

El movimiento se inicia en la Gran Bretaña, sigue con distintos 
grados de intensidad en el continente europeo, adquiere un 
impulso extraordinario en Estados Unidos, y abarca finalmente 
al Japón, cuando este país se empeña en asimilar rápidamente los 
modos occidentales de producir. Fueron formándose así los grandes

x Como se indicó en la introducción a la Primera Parte de esta obra, 
la numeración romana de las citas corresponde a las referencias 
a ellas en el texto de los capítulos.
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centros industriales del mundo, en torno a los cuales la peri­
feria del nuevo sistema, vasta y heterogénea, tomaba escasa 
parte en el mejoramiento de la productividad." Estudio, p. 1-

iii/ Esta expresión y otras similares han sido usadas desde los 

primeros documentos de la CEPAL. Véanse los siguientes ejemplos:

"En otros tiempos, antes de la gran depresión, los países de 
América Latina crecieron impulsados desde afuera por el 
crecimiento persistente de las exportaciones." Principales 
problemas, p. 3-

"Ese obstáculo ... ^al tamaño del mercado^... no tenía serias 
consecuencias cuando la economía de estos países estaba exclu­
sivamente orientada hacia el desarrollo de sus exportaciones, 
esto es, al desarrollo hacia afuera de sus economías ..." 
(Prebisch, Ra&l, Exposición verbal en la sesión del Comité 
Plenário, el 11/2/52, Documento E/CN.12/AC.16/15), p. 27.

iv/ El llamado 'desarrollo hacia afuera' no ha sido objeto de un

tratamiento analítico preciso en los documentos de la CEPAL, aunque 

sí se han realizado análisis detallados en trabajos de varios de los 

autores que integran la corriente estructuralista. En las publicaciones 

de dicho organismo sólo se hacen breves referencias a este modelo, las 

que contienen las ideas generales destacadas en estos comentarios. A 

continuación se transcribe una temprana descripción del modelo o pauta 

de "desarrollo hacia afuera" extraída de un documento cuya primera versión 

es de I95I:

"... el desarrollo pretérito tenía primordialmente en mira las nece­
sidades de productos primarios dé los grandes centros industriales ..." 
(En él) "... la exportación es el instrumento para conseguir toda 
suerte de importaciones de productos manufacturados ..."

Durante el desarrollo hacia afuera "... la técnica productiva moderna 
se limitaba en general a penetrar en las actividades vinculadas directa 
o indirectamente a la exportación ..."

Asimismo, '! ... el fenómeno anterior de desarrollo se circunscribía a las 
zonas articuladas estrechamente con la economía internacional: no era, 
pues, un fenómeno de grandes masas humanas, salvo cuando traía consigo 
amplios movimientos de migración internacional" (...) "Los países más 
desarrollados, al invertir capitales en la producción primaria de los 
menos desarrollados, lo hacían para satisfacer en forma más económica 
su propio consumo.'"
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Al ser "la inversión extranjera ... (un) ... elemento principal" 
en este tipo de desarrollo, "... los grupos dirigentes de antes 
se eximían ... de la necesidad cíe capitalizar en las actividades 
vinculadas a la exportación y podían dedicar sus altos ingresos 
al consumo, adoptando las formas de existencia de los grandes 
países; de este modo se extienden progresivamente a ellos las 
formas de cultura y refinamientos de la civilización europea, 
con muy lenta irradiación a las capas más densas y profundas de 
la vida popular".

"En esos tiempos, además de que los grupos dirigentes, según 
acaba de decirse, no sobrellevaban la carga más importante de 
las inversiones destinadas a la producción para el mercado 
internacional, encontrábanse en una situación socialmente 
holgada dentro de una estructura económica, política y social 
en que las masas populares no solían ejercitar las fuertes 
presiones que sobrevinieron con el andar del tiempo." 
R. Prebisch, Problemas teóricos y prácticos del crecimiento 
económico, publicación de las Naciones Unidas,serie conmemo- 
rativa del XXV aniversario de la CEPAL, Santiago, 1973! PP- 3-4.

v/ En los siguientes asertos se menciona la diversidad de funciones 

entre centros y periferia:

"... los nuevos procedimientos de producción penetran preferen­
temente en las actividades relacionadas, en una forma u otra, 
con la exportación de alimentos y materias primas. En el 
ejercicio de esta función primaria, que corresponde así en los 
hechos a la América Latina, hubo desde los comienzos una rigurosa 
selección de aptitudes. Vastas regiones se articulan entonces al 
sistema económico mundial, mientras otras, no menos dilatadas y 
generalmente de mayor población, quedan fuera de su órbita hasta 
nuestros días ... Subsisten así en la América Latina extensas 
regiones, de importancia demográfica relativamente grande, en las 
cuales la forma de explotación de la tierra y en consecuencia, 
el nivel de vida de las masas son esencialmente precapitalistas." 
Estudio, p. 2.

"En ese esquema ... ^de la división internacional del trabajo^ 
... a la América Latina venía a corresponderle, como parte de la 
periferia del sistema económico mundial, el papel específico de 
producir alimentos y materias primas para los grandes centros 
industriales." Principales problemas, p. 1.



- 4 -

vi/ La necesidad de un enfoque dinámico para apreciar los problemas 

del desarrollo es explícitamente percibida y señalada en diversos 

documentos de la CEPAL. Destácense entre otros los siguientes ejemplos:

"The idea of industrialization has been gaining ground, but it 
has had and still has to overcome serious obstacles, among the 
chief of which are the academic prejudices grounded in a static 
concept of international trade." (Prebisch, Raúl Soviet Challenge 
to American Leadership: American's Role in Helping Under-developed 
Countries; artículo mimeografiado,original en inglés, probable- 
mente 1952, p. 6.)

"Nos resistimos a admitir el sentido de universalidad que frecuen­
temente se pretende atribuir a las teorías formuladas en los 
grandes centros mundiales. En el mejor de los casos, reflejan 
tan sólo una parte de la realidad económica - la de esos grandes 
centros - y no la de los países que están en la periferia de la 
economía mundial. Los estudios de la secretaría de la CEPAL se 
proponen contribuir a la elucidación teórica de los fenómenos 
de la periferia, no sólo con fines científicos sino también para 
que se llegue a formular principios de acción práctica (...) 
Ese esfuerzo de integración teórica ha de requerir más de una 
modificación en ciertas teorías vigentes, o aun el rechazo de 
algunas de ellas (...) Me siento inclinado a pensar, por otra 
parte, que la investigación sistemática de los fenómenos de la 
periferia podría contribuir ventajosamente a introducir elementos 
dinámicos en las teorías vigentes, sin los cuales seguirían ellas 
un tanto alejadas de la realidad." (Prebisch, Raúl, A mística do 
equilibrio espontaneo da economia; artículo mimeografiado, versión 
original en portugués, septiembre de 1953, p. 2.)

"En esa interpretación de la realidad se han ido formando ciertos 
conceptos acerca del desarrollo económico que, sedimentados en 
sucesivas reuniones de la Comisión, van adquiriendo la consistencia 
de un sistema de ideas que orientan nuestros esfuerzos y contribuyen 
a darles aquella unidad característica del plan de trabajo. Estos 
conceptos prevalecen aún en el examen de los hechos recientes. Así, 
en el Estudie Económico Anual domina esta vez la preocupación del 
desarrollo económico y los hechos recientes no sólo se consideran en 
sí mismos, en su episódica significación, sino también como elementos 
de una secuencia de fenómenos dinámicos, como vivas manifestaciones 
de un complejo que crece y se diversifica incesantemente.
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... El crecimiento económico no es un mero aumentar de lo que
hoy existe. Es un proceso de intensos cambios estructurales ..." 
(Prebi sc h, Raúl, Exposición en la Primera Sesión Plenaria del 
Quinto Período de Sesiones de la CEPAL, Rio de Janeiro, abril
de 1953, documento E/CN.12/324 

vii/ En las siguientes afirmaciones 

ritmos de avance técnico, de aumento 

del ingreso real medio entre centros

p. 46.)

se mencionan las diferencias de

de la productividad y de crecimiento

y periferia:

"En general, parece que el progreso técnico ha sido más acentuado 
en la industria que en la producción primaria de los países de la 
periferia, según se hace notar en un reciente informe sobre las 
relaciones de precios." Principales problemas, p. 4.

"La manera relativamente lenta como se ha ido propagand univer­
salmente la técnica moderna y la forma en que se distribuyen 
sus frutos, se han traducido en sensibles diferencias en el ingreso 
per cápita y en la productividad de las distintas regiones económicas 
del mundo. Hay sin duda fuerzas naturales, acaso demasiado lentas 
aún, si se miran los hechos con amplia perspectiva histórica, que 
tienden a la gradual nivelación de esas diferencias, y existe, por 
otra parte, todo un cuerpo de razonamientos, que suponiendo el libre 
juego de esas fuerzas, construyen un mundo abstracto, en el cual 
la fluidez de los factores de la producción, su libre y fácil 
desplazamiento, desempeñan función decisiva. No coinciden las 
premisas de esas abstracciones con las condiciones del mundo 
económico, tal cual se nos presenta concretamente, como se dijo 
en otro lugar. Y esa tendencia a la nivelación relativa de los 
ingresos, que crearía oportunidades semejantes para mejorar la 
productividad en los distintos sectores del campo internacional, 
no se ha manifestado en la realidad, ni siquiera en forma aproximada, 
como lo habían supuesto esos razonamientos teóricos." Estudio, 
p. 80.

"La falla de esta premisa ^según la cual los frutos del progreso 
técnico tienden a repartirse parejamente^ consiste en atribuir 
carácter general a lo que de suyo es muy circunscrito. Si por 
colectividad sólo se entiende el conjunto de los grandes países 
industriales, es bien cierto que el fruto del progreso técnico se 
distribuye gradualmente entre todos los grupos y clases sociales. 
Pero si el concepto de colectividad también se extiende a la 
periferia de la economía mundial, aquella generalización lleva en 
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sí un grave error. Las ingentes ventajas del desarrollo 
de la productividad no han llegado a la periferia en medida 
comparable a la que ha logrado disfrutar la población de 
esos grandes países. De ahí las diferencias, tan acentuadas, 
en los niveles de vida de las masas de éstos y de aquélla, y 
las notorias discrepancias entre sus respectivas fuerzas de 
capitalización, puesto que el margen de ahorro depende primor­
dialmente del aumento en la productividad.

Existe, pues, manifiesto desequilibrio, y cualquiera que fuere 
su explicación o el modo de justificarlo, se trata de un hecho 
cierto, que destruye la premisa básica en el esquema de la 
división internacional del trabajo." Principales problemas, p. 1.

"Se ha afirmado en la parte precedente que las ventajas del 
progreso técnico se han concentrado principalmente en los centros 
industriales, sin traspasarse a los países que forman la periferia 
del sistema económico mundial." Principales problemas, p. 4.

"... las diferencias en el ingreso (...) por habitante entre los países 
económicamente más avanzadas y el de buena parte de los países 
de la periferia de la economía mundial - que se han dado en 
llamar países subdesarrollados - se han ido ensanchando conti­
nuamente desde los comienzos de la revolución industrial." 
(Prebisch, Raúl, La programación leí desarrollo económico y la 
iniciativa privada.Conferencia pronunciada en la Cámara 
Argentina de Comercio, 19-11-54; documento mimeografiado, p. 3*)

viii/ En las siguientes aseveraciones el deterioro se encara como un 

hecho de la experiencia:

"... desde los años setenta del siglo pasado hasta antes de la 
Segunda Guerra Mundial, la relación de precios se ha movido 
constantemente en contra de la producción primaria. Es de 
lamentar que los índices de precios no reflejen las variaciones 
de calidad ocurridas en los productos finales. Por ello no ha 
sido posible tenerlas en cuenta en estas consideraciones. En 
los años treinta, sólo podía comprarse el 63% de los productos 
finales de la industria que se compraban en los años setenta 
del siglo pasado, con la misma cantidad de productos primarios; 
o sea que se necesitaba en término medio el 58.6% más de 
productos primarios para comprar la misma cantidad de artículos 
finales de la industria. La relación de precios se ha movido, 
pues, en fdrma adversa a la periferia; contrariamente a lo que 
hubiera sucedido, si los precios hubiesen declinado conforme 
al descenso de costo provocado por el aumento de productividad.
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Durante el auge de la Ultima guerra, como en todo auge 
cíclico, la relación se ha movido en favor de loe productos 
primarios. Pero, sin haber sobrevenido una contracción, se 
está operando ya el típico reajuste, merced al cual los precios 
primarios van perdiendo la ventaja anteriormente conseguida.

El señalar aquella disparidad de precios no implica abrir 
juicio acerca de su significado desde otros puntos de vista ... 
El propósito que se persigue es subrayar un hecho, al cual no 
obstante sus considerables proyecciones, no suele dársele el 
lugar que le corresponde, cuando se distingue el significado 
de la industrialización en los países periféricos." Principales 
problemas, pp. 4-5.

ix/ Respecto de la significación del deterioro en términos de ingreso, 

véanse las siguientes afirmaciones:

"Hay que tener cuidado, desde ahora, en no atribuir a este aserto 
implicaciones que sólo podrán comprenderse más adelante. Conviene 
por ello una breve explicación, antes de entrar más a fondo en 
esta materia. Si en los precios se reflejara estrictamente el 
menor costo que el progreso técnico trae consigo, los precios 
industriales disminuirían más que los primarios, en virtud de ser 
mayor el incremento de productividad en la industria que en las 
actividades primarias, según se reconoce generalmente. La relación 
de precios se habría movido así en favor de la producción primaria, 
y el índice de esta relación, o lo que es igual, de los términos 
del intercambio, subiría en consecuencia. Por ejemplo, si los 
términos del intercambio descendieran de 100 a 150, ello nos indi­
caría que con la misma cantidad de productos primarios que antes, 
se podría adquirir ahora ún 50% más de artículos industriales.
Los productores primarios se encontrarían de tal suerte en 
igualdad de condiciones que los industriales para compartir con 
ellos el fruto del progreso técnico, pues podrían adquirir mayores 
cantidades*de artículos y de mejor calidad. Sin embargo, si a 
pesar del mayor descenso de costo en los artículos industriales, 
el índice de la relación de precios se mantuviese en 100, querría 
decir que los productores industriales habrían conservado en su 
provecho las ventajas de la mayor cantidad y la mejor calidad de 
artículos manufacturados; y si el índice cayera por debajo de 100, 
significaría que los productores primarios no sólo no h*n recibido 
parte del fruto de la mayor productividad industrial, sino que no 
han podido retener para sí todo el provecho de su propio progreso 
técnico, pdr haber tenido que ceder parte de él a los productores 



- 8 -

industriales. Esto no quiere decir que los productores primarios 
se encuentren en peor situación que antes; todo depende de la 
magnitud del incremento de productividad que hayan logrado y de 
la parte que transfieran a los productores industriales; si el 
índice ha bajado a 80, por ejemplo, los productores primarios 
obtienen 20% menos de artículos industriales,^ por la misma 
cantidad que antes de productos primarios; más si para obtener 
esta misma cantidad necesitan la mitad de horas de trabajo que 
antes, comprarían ahora un 60% más de artículos industriales 
con una hora de trabajo, en vez de un 100% más, como ocurriría 
si hubiesen podido aprovechar todo el fruto de su propio progreso 
técnico, o mayor cantidad aún, si les fuera dado compartir el 
fruto del progreso técnico logrado por el sector industrial, en 
caso de ser ese progreso mayor que el del sector primario.

Los índices presentados en el capítulo anterior parecen indicar 
que en los tres últimos cuartos de siglo ha ocurrido un fenómeno 
de esta clase, esto es, que si, como es probable, el progreso 
técnico en la producción primaria periférica hubiera sido inferior 
al de la actividad industrial céntrica, entonces la periferia 
habría transferido a los centros parte del fruto de su propio 
progreso técnico. Desgraciadamente, la falta de datos sobre el 
incremento de productividad en la producción primaria no permite 
conocer cuál ha sido la magnitud de este fruto y cuál la parte 
aprovechada en los países de producción primaria. Se volverá más 
adelante sobre este aspecto del problema. Mientras tanto, trata­
remos de explicar la razón de ser de este fenómeno, de tanta 
trascendencia para el desarrollo económico de la América Latina." 
Estudio, pp. 49-50.

"Un razonamiento simple, acerca del fenómeno que comentamos, nos 
permite formular las siguientes consideraciones:

Primero: Los precios no han bajado conforme al progreso técnico, 
pues mientras, por un lado, el costo tendía a bajar, a causa del 
aumento de ia productividad, subían, por otra parte, los ingresos 
de los empresarios y de los factores productivos. Cuando el 
ascenso de los ingresos fue más intenso que el de la productividad 
los precios subieron, en vez de bajar.

Segundo: Si el crecimiento de los ingresos, en los centros 
industriales y en la periferia, hubiese sido proporcional al 
aumento de las respectivas productividades, la relación de 
precios entre los productos primarios y los productos finales 



- 9 -

de la industria no hubiese sido diferente de la que habría 
existido si los precios hubiesen bajado estrictamente de 
acuerdo con la productividad. Y dada la mayor productividad 
de la industria, la relación de precios se habría movido en 
favor de los productos primarios.

Tercero: Como, en realidad, la relación, según se ha visto, 
se ha movido en contra de los productos primarios entre los 
años setenta del siglo pasado y los años treinta del presente, 
es obvio que los ingresos de los empresarios y factores produc­
tivos han crecido, en los centros, más que el aumento de la 
productividad, y en la periferia, menos que el respectivo 
aumento de la misma. '

En otros términos, mientras los centros han retenido íntegra­
mente el fruto del progreso técnico de su industria, los 
países de la periferia les han traspasado una parte del fruto 
de su propio progreso técnico." Principales problemas, p. 5-

x/ Respecto de los cambios en la composición sectorial de la 

producción y del empleo que trae consigo el proceso de desarrollo, 

véanse los siguientes asertos:

"Es un hecho bien sabido que en un estado de técnica primitiva, 
la proporción de gente ocupada en la agricultura y demás ramas 
de la producción primaria es muy alta, y que a medida que la 
técnica progresa, esta proporción va disminuyendo, mientras 
aumenta la importancia relativa de la población ocupada en la 
industria, el comercio, los transportes y los servicios." 
Estudio, p. 11.

"La forma en que se distribuye la población ocupada no es 
arbitraria. En cada tiempo y país, depende principalmente 
del estado-de la técnica productiva y de la cantidad y calidad 
de los recursos de todo género que permitan aprovechar aquélla. 
En un estado primitivo de la técnica, es lógico que dada la 
escasa productividad se absorba una buena parte de la población 
activa en la obtención de alimentos y materias primas y en su 
elaboración rudimentaria. Pero conforme avanza la técnica y se 
requiere menos gente para obtener más productos primarios, el 
sobrante de población activa y el incremento natural que va 
operándose en ésta se van empleando $n las actividades indus­
triales, los transportes y el comercio, como consecuencia de la 
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expansión de los mercados y de la especialización y diversi­
ficación de la producción. Asimismo, conforme se acrecienta 
la productividad y el ingreso real por hombre, aumenta la 
demanda de ciertos servicios personales, y el estado además, 
a medida que se extienden sus funciones, va absorbiendo una 
proporción creciente del incremento de este ingreso real y 
también de la población activa." Estudio, pp. 11-12.

xi/ Sobre las causas del deterioro, considérense por el momento

las siguientes aseveraciones:

"... se trata de un fenómeno estrechamente vinculado a la forma 
de propagación universal del progreso técnico. Ya se ha dicho, 
desde las primeras páginas de este informe, que no es posible 
comprender los problemas de desarrollo económico de la América 
Latina sin examinar ese proceso y sus consecuencias. Una de 
estas consecuencias es cabalmente la tendencia persistente al 
empeoramiento de los términos del intercambio. Se trata de un 
fenómeno esencialmente dinámico. Trataremos de demostrar que, 
en última instancia, este fenómeno se explica por la relativa 
lentitud con que el desarrollo industrial en el mundo va 
absorbiendo el exceso real o potencial de población activa 
dedicada a actividades primarias. El progreso técnico, ya lo 
sabemos, tiende a hacer que disminuya la población ocupada en 
la producción primaria. Pero esta disminución ha venido 
operándose históricamente con gran lentitud; mientras tanto, 
sobrevienen otras innovaciones en la técnica productiva, que 
imponen la necesidad de nuevos reajustes en la distribución 
de la población ocupada.

Hay así, en general, una relativa abundancia de potencial 
humano en las actividades primarias, que tiende a presionar 
continuamente sobre los salarios y los precios de los productos 
primarios e impide así a la periferia compartir con los centros 
industriales el fruto del progreso técnico logrado por éstos. 
Más aun, impide a aquélla retener una parte del fruto de su 
propio progreso técnico." Estudio, pp. 48-49.

xi i Respecto de las fluctuaciones cíclicas de la relación de inter­

cambio y a la tendencia de largo plazo que deriva de ellas, son

pertinentes las afirmaciones que siguen:
i.

"Es un hecho bien conocido que durante el ciclo, las relaciones 
de precios se mueven favorablemente a los productos primarios, 
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en las crecientes; pero pierden generalmente en las menguantes 
más de lo que habían ganado durante el curso de aquellas. Al 
ceder así la relación de precios, en cada depresión, más de lo 
que había logrado en la prosperidad, se desarrolla a través 
de los ciclos esa tendencia continua al empeoramiento de los 
términos del intercambio que hemos analizado más arriba." 
Estudio, p. 61.

"No hay contradicción alguna entre ambos fenómenos. Los precios 
primarios suben con más rapidez que los finales en la creciente, 
pero también descienden más que éstos en la menguante, en forma 
tal, que los precios finales van apartándose progresivamente de 
los precios primarios a través de los ciclos." Principales 
problemas, p. 6.

xiii/ En los siguientes textos se aprecian sucintamente los vínculos 

establecidos entre el fenómeno del deterioro y las fluctuaciones 

cíclicas del nivel de actividad y de los ingresos de los recursos 

productivos :

"Esta forma de disminuir el valor de oferta de la producción 
terminada es de gran importancia para la periferia. En efecto, 
dicho valor, como se dijo antes, ha aumentado en los centros al 
acrecentarse los beneficios; pero parte de éstos se han convertido 
en aumentos de salarios y otros ingresos. Nos referiremos por 
brevedad sólo al aumento de salarios, por ser el fenómeno mas 
significativo y para no entrar en complicaciones innecesarias.
Si la reducción del valor de oferta se realizara proporcionalmente 
a los aumentos de beneficios y salarios, que dilataron anterior­
mente ese valor, se volvería sencillamente a un punto análogo al 
de partida, y tanto los centros como la periferia se beneficiarían 
igualmente de los frutos del progreso técnico, cualquiera que 
fuera la cuantía de los mismos en uno u otro lugar.

Pero no ocurre así, a causa del mecanismo de la menguante cíclica 
y de la índole de las fuerzas que intervienen en ella.
La acumulación de existencias sobrantes, como es sabido, reduce 
la demanda que los empresarios vendedores de productos terminados 
hacen a los empresarios que les preceden en el proceso económico, 
y la de éstos a los otros y así sucesivamente, hasta llegar a los 
empresarios de la producción primaria, en la periferia. En cada 
una de estás etapas, mediante las cuales se va trasmitiendo la 
menguante cíclica, van disminuyendo el empleo y los beneficios.
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Es un hecho conocido, sin embargo, que en los centros existe 
una resistencia muy grande a la baja de salarios, a pesar del 
desempleo, y en algunos sectores, a la baja de beneficios. La 
disminución de la parte del valor de oferta correspondiente a 
los centros encuentra asi grandes dificultades, y al no ocurrir 
en la medida necesaria para acercarlo al valor de la demanda, 
siguen acumulándose existencias sobrantes. Sucede entonces que 
cuanto más existencias se acumulan, tanto más se restringe la 
producción y por tanto la demanda de productos primarios, y tanto 
más se reducen los precios de estos últimos.

En la periferia, precios primarios menores significan evidente­
mente menores beneficios y presión adversa sobre los salarios, 
en un medio en el cual las organizaciones de trabajadores, cuando 
existen, son mucho menos poderosas que en los centros cíclicos.

La mayor parte del costo de producción correspondiente a las 
etapas realizadas en los centros industriales está formada por 
los salarios que en ella se pagan. Por tanto, el hecho de que 
los salarios bajen relativamente poco traslada irresistiblemente 
hacia la periferia la tarea de reducir el valor de oferta, de tal 
manera que, cuanto más hayan subido los salarios en la creciente 
cíclica y cuanto más rígidos resulten en la menguante, tanto mayor 
será la presión que los centros ejercen sobre la periferia, mediante 
la reducción de la demanda de productos primarios y el descenso 
resultante en los precios de los mismos." Estudio, pp. 62-63.

"La nayor capacidad de las masas, en los centros cíclicos, para 
conseguir aumentos de salarios en la creciente y defender su nivel 
en la menguante, y la aptitud de esos centros, por el papel que 
desempeñan en el proceso productivo, para desplazar la presión 
cíclica hacia la periferia, obligaría a comprimir sus ingresos más 
intensamente que en los centros, explican por qué los ingresos 
en éstos tienden persistentemente a subir con más fuerza que en 
los países de la periferia, según se patentiza en la experiencia 
de América Latina." Principales problemas, p. 7-

xiv/ Las ideas sobre la relación entre la desigualdad estructural y la

diferenciación de productividades e ingresos medios son un corolario 

de las anteriores. Se encuentran en diversos textos, entre ellos 

el que sigue:

"La tercera atañe a la forma de propagación del progreso técnico. 
En el razonamiento teórico que nos ocupa, el hecho de que en un 
grupo de actividades aumente la productividad supone que la baja 
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resultante de los precios beneficiará en seguida a las actividades 
restantes, creando en ellas un margen adicional de ingreso, dispo­
nibles para aumentar la demanda o el ahorro. Pero en realidad, 
al no bajar los precios en los grandes centros conforme aumenta 
en ellos la productividad, y al subir más los ingresos, la mayor 
capacidad de demanda y ahorro se desenvuelve solamente en dichos 
centros. De donde se desprende que en los países de la periferia, 
por un lado, han quedado ajenos a tales ventajas, y por otro lado, 
se hallan ante el problema de asimilar una técnica industrial 
avanzada, que requiere un gran desarrollo de la demanda y del 
ahorro." Estudio, p. 60.

xv/ La siguiente es una de las múltiples afirmaciones existentes sobre 

el cambio del modelo o pauta de desarrollo:

"En otros tiempos, antes de la gran depresión, los países de America 
Latina crecieron impulsados desde afuera por el crecimiento persis­
tente de las exportaciones. Nada autoriza a suponer, al menos por 
ahora, que este fenómeno haya de repetirse, con análoga intensidad, 
salvo en casos muy particulares. Ya no se presenta la alternativa 
entre seguir -creciendo vigorosamente de ese modo, o bien crecer 
hacia adentro, mediante la industrialización. Esta última ha pasado 
a ser el modo principal de crecer." Principales problemas, p. 3-

xvi/ Respecto a la incidencia de factores de tipo coyuntural en la

industrialización, se asevera:

"Antes de la Primera Guerra Mundial, ya se habían dado, en los
países de producción primaria, algunas manifestaciones incipientes 
de esta nueva etapa ¿el desarrollo hacia adentro^. Mas hizo falta 
que sobreviniesen, con el primer conflicto bélico universal, serias 
dificultades de importación, para que los hechos demostraran las 
posibilidades industriales de aquellos países, y que, en seguida, 
la gran depresión económica de los años treinta corroborase el 
convencimiento de que era necesario aprovechar tales posibilidades, 
para compensar así, mediante el desarrollo desde dentro, la notoria 
insuficiencia del impulso que desde fuera había estimulado hasta 
entonces la economía latinoamericana; corroboración ratificada 
durante la Segunda Guerra Mundial cuando la industria de la América 
Latina, con todas sus improvisaciones y dificultades, se transforma, 
sin embargo, en fuente de ocupación y de consumo para una.parte 
apreciable y creciente de la población." Estudio, pp. 1-2.
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xvii/ El siguiente texto se refiere a la sustitución de Gran Bretaña 

por Estados Unidos como centro cíclico principal:

"El marcado descenso operado en el coeficiente de importaciones 
de Estados Unidos durante la gran depresión, hizo ahn más 
sensibles los efectos de ella sobre los demás países del mundo. 
Estos se vieron precisados a reducir también sus importaciones 
provenientes de Estados Unidos, así como el comercio que 
realizaban entre sí. Por consiguiente, la merma del coeficiente 
de importación fue acompañada en los Estados Unidos por una 
merma similar del coeficiente de exportación. El primero 
descendió de 5.82% en 1925-1929, a 3.40% en 1930-1934, en tanto 
que el segundo se redujo simultáneamente de 6.69% a 4.14%. No 
obstante los cambios ocurridos durante la guerra, ambos coefi­
cientes mantuvieron niveles relativamente bajos, a saber: 2.95% 
el de importación y 5*27% el de exportación, durante el quinquenio 
de 1945-1949) en contraste con los altos coeficientes que mantuvo 
la Gran Bretaña antes de perder su función de centro cíclico 
principal. En efecto, durante el período de 1870-1914, el coefi­
ciente británico de importación fue por término medio de 32.1% 
y el de exportación de 18.9%. Esta disparidad en los coeficientes 
es de gran trascendencia para la economía del mundo, pues influye 
considerablemente en la forma de funcionar el centro cíclico 
principal y en sus relaciones con los demás países, tanto en la 
capacidad del centro referido para transmitir a los demás centros 
y a la periferia sus impulsos de auge o decaimiento, cuanto en 
los efectos ejercidos sobre aquél por los impulsos que el resto 
del mundo le comunica." Estudio, p. 34.

xviii/ Parte de uno de los primeros análisis de la tendencia al dese­

quilibrio externo se encuentra en las siguientes afirmaciones:

"... la atracción de oro hacia el centro cíclico principal, si es 
persistente, no constituye un mero problema monetario: es la 
expresión manifiesta de un fenómeno dinámico mucho más profundo, 
relacionado con el ritmo y el modo de crecimiento económico de los 
distintos países.

Según sea el tipo de su propio crecimiento, la acción del centro 
principal puede manifestarse, a través de las oscilaciones cíclicas, 
en una tendencia continua a expulsar el oro que a él afluye y 
estimular el desarrollo económico del resto del mundo, o por el 
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contrario, a retenerlo tenazmente con efectos adversos para 
las fuerzas dinámicas mundiales.

El centro cíclico británico actuó históricamente en la primera 
forma. También lo hizo así en los años veinte el nuevo centro 
cíclico principal. Pero no en los treinta, en que prevaleció 
la segunda de estas formas, y los países del resto del mundo 
se vieron precisados a reajustar sus relaciones con aquel centro 
cíclico a fin de seguir creciendo, a pesar de la influencia 
depresiva de éste y su fuerte absorción de metálico.

Los países de América Latina compartieron duramente con los 
otros la experiencia de los años treinta. Compréndese, entonces, 
que frente a los síntomas presentes de un nuevo problema de escasez 
de dólares, interroguen al pasado, con mejor perspectiva que 
antes, para cerciorarse de si los mismos factores que obraron en 
aquella época tornan hoy a cobrar aliento.

Tales factores conciernen, por un lado, a la manera en que se 
reflejaron sobre el resto del mundo los fenómenos de contracción 
y auge del centro cíclico principal, y por otro, al descenso 
sensible de su coeficiente de importaciones y otras partidas pasivas.

Cuando el centro principal contrae sus ingresos, en la menguante 
cíclica, tiende a propagar la contracción al resto del mundo. 
Si los ingresos de éste no bajan simultáneamente, con lá misma 
intensidad, sino con cierto retraso, surge un desequilibrio en el 
balance de pagos: el centro, por disminuir más pronto sus ingresos, 
restringe también sus importaciones y demás partidas pasivas con 
más fuerza que el resto del mundo, con lo cual éste se ve forzado 
a enviarle oro. Si fuera concebible el equilibrio - que no lo es 
en la realidad cíclica - el balance llegaría a nivelarse, cuando 
el descenso de los respectivos ingresos hubiese llegado a ser de la 
misma intensidad.

Pues biens la contracción cíclica ocurrida en Estados Unidos, 
después de 1929, hubiera bastado para atraer gran parte del oro 
expulsado en el auge anterior, según acontecía típicamente en los 
ciclos del viejo centro principal. Pero en este caso, vino a 
obrar un factor que jamás había operado en la experiencia británica: 
el descenso del coeficiente de importaciones (...)

El descenso del coeficiente de importaciones, en el centro cíclico 
principal, acentúa la tendencia a la acumulación de oro, resultante 
de la contracción de los ingresos. En efedto,-las importaciones 
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descienden allí con más intensidad aún que en el resto del 
mundo, y el desequilibrio del balance se vuelve más adverso 
aún para áste. No sólo se necesitaría, como en el caso anterior, 
que los ingresos del resto del mundo se contrajesen con la 
misma intensidad que los del centro cíclico principal, para que 
el balance se nivelara, sino con una intensidad mucho mayor. 
Los ingresos del resto del mundo tendrían que caer por debajo de 
los del centro cíclico principal, con tanta mayor fuerza, cuanto 
más haya descendido el coeficiente de importaciones y otras 
partidas pasivas. Ha de recordarse que estas otras partidas, 
además de las importaciones, se redujeron también sensiblemente 
en virtud de la cesación de los empréstitos exteriores de 
Estados Unidos.

Después de haberse alcanzado el punto mínimo de la menguante, 
en 1933s sobrevino una nueva creciente. De acuerdo con la 
experiencia cíclica británica, el centro cíclico principal 
debió expulsar oro, como había ocurrido en efecto, en la 
expansión de los años veinte. Sin embargo, sucedió todo lo 
contrario, y las reservas monetarias de Estados Unidos crecieron 
con extraordinaria amplitud, aün eliminando de las cifras (...) 
la gran cantidad de fondos exteriores, que, por otros motivos, 
fueron a depositarse en dólares en aquel país.

En ello desempeñó su papel el descenso del coeficiente referido. 
Para que el centro principal dejase de atraer oro, después de la 
contracción, y comenzase a expulsarlo, hubiese sido necesario 
que sus ingresos crecieran mucho más intensamente que los del 
resto del mundo: con tanta amplitud, cuanta fuese necesaria para 
compensar primero y sobrepasar después los efectos del descenso 
del coeficiente. Por. ejemplo, si el coeficiente se reduce a la 
mitad, los ingresos del centro principal han de crecer al doble 
de los del resto del mundo, sólo para contrarrestar los efectos 
de tal reducción.

Lejos de haber ocurrido este crecimiento relativamente mayor, 
los ingresos de Estados Unidos tardaron más tiempo que los del 
resto del mundo en alcanzar el nivel que habían tenido en 1929 (...)

No es de extrañar, entonces, que el oro haya seguido acumulándose 
pertinazmente en el centro cíclico principal. Fue ingente, en 
efecto, la concentración de metálico en los Estados Unidos. 
Prácticamente toda la producción de oro monetario del mundo, muy 
abundante por cierto después de 1933, fue a parar a aquel país. 
Las reserves del resto del mundo más bien declinaron ligeramente." 
Principales problemas, pp. 9-11.
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xix/ Respecto de las reacciones suscitadas por la tendencia al 

desequilibrio externo, son pertinentes las aseveraciones que siguen:

"Si el resto del mundo, en los treinta, se hubiera atenido en 
su desarrollo económico al solo estímulo proveniente de las 
importaciones y demás partidas pasivas de Estados Unidos, el 
ascenso de los ingresos en aquél habría sido mucho menos 
intenso que en este país. La causa, como ya se sabe, reside 
en la acción depresiva de la baja del coeficiente, según se 
dijo tantas veces. Pero no sucedió así (...) pues los países 
allí representados aumentaron sus ingresos más ampliamente 
que Estados Unidos.

Si estos países, como los demás del resto del mundo, hubieran 
acrecentado así sus ingresos, sin modificar a su vez su coeficiente 
de importaciones, es obvio suponer que, al poco tiempo, les 
habría sido imposible continuar haciéndolo sin grave menoscabo 
de sus reservas monetarias. Si ello no ocurrió, fue justamente 
porque, para atenuar la contracción propagada desde el centro, 
ya habían reducido antes su coeficiente de importaciones y otras 
partidas pasivas, y especialmente el de importaciones precedentes 
de Estados Unidos, que bajó más que el de otras procedencias (...)

¿Cuáles fueron las reacciones de América Latina ante los fenómenos 
acaecidos durante esos años en el centro cíclico principal?
No es el caso de repetir la crónica, por demás conocida, de la 
forma en que tales fenómenos se reflejaron en esta parte del 
continente, sino procurar extraer de ellos Aquellas experiencias 
que pudieran esclarecer y definir lo que más conviniere al interés 
latinoamericano.

La reacción latinoamericana fue semejante a la de otros países 
del resto del mundo: reducir el coeficiente de importaciones por 
medio de la depreciación monetaria, la elevación de los aranceles, 
las cuotas de importación y el control de cambios.

Jamás se habían aplicado semejantes medidas, con el carácter 
general de aquellos tiempos. Como que nunca había surgido 
anteriormente un problema de escasez de libras, bajo la hegemonía 
monetaria de Londres (...)

El control de cambios no fue el resultado de una teoría, sino una 
imposición de las circunstancias. Nadie que haya conocido de 
cerca las ^complicaciones de toda suerte que el sistema trajo 
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consigo, podría haber optado por él, de haberse presentado 
otras alternativas o haber estado en manos de los países de 
América Latina la eliminación de las causas profundas del mal.

Desgraciadamente éstas se prolongaron demasiado. Traspuesto 
el momento más difícil de la crisis mundial, y en pleno resta­
blecimiento económico, pudo pensarse en el abandono del control 
de cambios. Pero la forma de funcionar del centro cíclico 
principal, fue alejando esta posibilidad (...)

En general, se fueron gastando en importaciones y otras partidas 
pasivas todos los dólares que se incorporaban a las reservas, 
y aún empleando parte de éstas en dichas importaciones. El 
control de cambios como se dijo, cumplió la función de desviar 
hacia otras partes las importaciones que no lograban cubrirse 
en esa forma. Y a pesar de ello, no pudo evitar que el conjunto 
de reservas monetarias se mantuviese durante los años treinta 
en un nivel sensiblemente más bajo que en el decenio anterior.

Tal fue el sentido del control de cambios en aquellos tiempos. 
Bien o mal manejado, constituyó el instrumento de que pudo 
disponerse para atenuar las graves repercusiones de aconteci­
mientos exteriores sobre la actividad interna de los países 
latinoamericanos." Principales problemas, pp. 11 y 12.

xx/ Al respecto se pregunta:

"... si los países típicos de producción primaria, como son 
los de la América Latina, emplearan en las actividades de 
exportación el sobrante de potencial humano provocado por el 
progreso técnico, además del crecimiento vegetativo de su 
población, ¿poseerían los centros industriales capacidad 
receptiva suficiente para absorber un aumento considerable 
de las exportaciones procedentes de la América Latina?" 
Estudio, p. 11.

xxi/ Las siguientes afirmaciones corroboran lo indicado:

"... si bien se reflexiona, tanto la industria como .las acti­
vidades que le están vinculadas han crecido en forma relativa­
mente lenta en el ámbito mundial; de tal manera, que la población 
activa real o virtualmente sobrante en la producción primaria, 
ha sido ampliamente absorbida en los grandes países industriales, 
pero este proceso apenas comienza en la América Latina y en el 
resto de ía periferia.
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Los grandes países, dada la presente estructura de la economía 
internacional, limitan dicho proceso a su propia población; 
allí la industria y demás actividades no crecen para absorber 
población de la periferia, de suerte que los países de ésta 
no tienen otra forma de absorber el sobrante de su población 
activa que desarrollar su propia actividad industrial; no 
les sería posible emplear dicho sobrante en desarrollar la 
producción primaria, puesto que la distribución de la población 
activa no es arbitraria ..." Estudio, p. 51*

xxii/ Las siguientes aseveraciones confirman que la tendencia al 

desequilibrio externo se considera inherente al proceso de indus­

trialización de la periferia:

"Aquí (...) se encuentra el segundo denominador común. El 
primero, conforme queda dicho, consiste en la insuficiencia 
de las exportaciones para absorber el incremento de la población, 
junto con el sobrante que de ella resulta, en virtud del progreso 
técnico. Y este otro en que las exportaciones son también insu­
ficientes para hacer frente a las exigencias del desarrollo 
económico. De ello surge un fenómeno de la mayor importancia: 
la tendencia al desequilibrio persistente en el balance de pagos, 
fenómeno en general inherente al proceso de desarrollo económico." 
Estudio, p. 7.

xxiii/ Sobre la tendencia al desempleo estructural, se afirma:

"Estas influencias desfavorables a la ocupación y a los salarios 
han acarreado frecuentemente reacciones contrarias al progreso 
técnico, en el desenvolvimiento de los grandes países industriales. 
Sin embargo, el mismo progreso técnico, al requerir crecientes 
inversiones de capital, va desarrollando en dichos países un 
poderoso elemento de absorción de gente desocupada, mediante el 
desarrollo de las industrias de bienes de capital. El progreso 
técnico crea, pues, desocupación, pero tiende al mismo tiempo 
a absorberla, gracias al aumento de las inversiones. Tal ha sido 
la función que éstas han desempeñado espotáneamente en el desarrollo 
de los centros industriales, al menos hasta la crisis mundial."

"Ese elemento expansivo, cuyos efectos se propagaban a toda la 
actividad económica de los grandes centros, falta en los países 
periféricos, de manera que, si las exportaciones de éstos no 
resultan suficientes para dar empleo al sobrante de gente provocado 
por las innovaciones técnicas, no es de extraRar que el temor a la 
desocupación esté siempre latente en ellos y adquiera a veces formas 
de oposición pertinaz al uso de dotaciones de capital más avanzadas, 
cuya inmediata consecuencia es reducir la demanda de mano de obra 
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en la producción primaria e industrial. La falta de ese 
elemento espontáneo de desarrollo crea en verdad situaciones 
singulares. En la periferia, el progreso técnico trae consigo 
desocupación, como en los centros, pero la demanda de bienes 
de capital inherente a ese progreso no se manifiesta en aquélla 
como en éstos, pues en la primera faltan las industrias de 
capital; por consiguiente, la demanda referida, en lugar de 
reflejarse en la economía del país en desarrollo, pasa a causar 
efecto en la economía de los centros industriales, donde se 
producen esos bienes de capital. Y si esos centros no compensan 
la demanda que así se les dirige, mediante un aumento correlativo 
de sus importaciones desde los países latinoamericanos, subsistirá 
la desocupación causada por el progreso técnico, a no ser que para 
contrarrestarla, se siga una política deliberada de desarrollo 
económico. Esta es otra de las diferencias esenciales en los 
distintos modos de plantearse el problema de desarrollo económico 
en los centros y en la periferia." Estudio, pp. 69-70.

xxiv/ Las afirmaciones que se transcriben a continuación se refieren 

a la escasez relativa de demanda, y luego a la escasez relativa de 

ahorro :

"Otra consecuencia importante de la disparidad entre los grados 
de evolución del ingreso y de la técnica productiva consiste en 
la escasa intensidad de la demanda, que en términos generales, 
caracteriza a gran parte de la población latinoamericana, a pesar 
de su magnitud numérica. No solamente la falta de capital o de 
destreza para manejarlo se oponen al empleo de elementos de 
técnica avanzada, sino que la debilidad de la demanda impide 
también lograr las ventajas de la producción en gran escala. 
Tampoco se concibe que limitaciones de esta naturaleza se hayan 
opuesto seriamente al desarrollo de la industria en los grandes 
centros. El ingreso originariamente exiguo ha coincidido allí 
con formas de producción de escala proporcionalmente reducida. 
Esta escala fue agregándose con el tiempo, conforme la mayor 
productividad aumentaba los ingresos, y con ellos, la demanda 
llamada a absorber el incremento de producción en cantidad, 
calidad y variedad.

Muy distinta es la situación de los países que se van incorporando 
ahora a la técnica industrial moderna. La demanda es aquí débil, 
porque la productividad es poca, y ésta lo es porque la exigua 
demanda se'opone, a su vez, con otros factores, al empleo de 
elementos de más avanzada técnica." Estudio, p. 68.
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"En los países desarrollados, la técnica productiva exige un 
alto grado de capital por hombre; pero el desarrollo paulatino 
de la productividad, debido precisamente a dicha técnica, ha 
permitido a esos países poseer un elevado ingreso per cápita, 
mediante el cual realizan el ahorro necesario para formar el 
capital requerido. En cambio, en la mayor parte de los países 
latinoamericanos el ahorro es escaso, dado el bajo nivel de 
los ingresos. Cuando los que hoy son grandes centros industriales 
estaban en situación comparable a la que presentan ahora los 
países periféricos, y su ingreso per cápita era relativamente 
pequeño, la técnica productiva exigía también un capital por 
hombre relativamente exiguo. Si bien se mira, el ahorro no es 
grande o pequeño en sí mismo, sino en relación con la densidad 
de capital resultante del progreso técnico. En este sentido, 
el ahorro de América Latina es, en general, muy escaso, en parangón 
con las exigencias de la técnica moderna. Ciertamente en los 
comienzos de la evolución industrial de los grandes países, el 
ahorro espontáneo tampoco fue abundante; pero en cambio, la técnica 
no exigía entonces el gran coeficiente de capital por hombre que 
hoy requiere; las innovaciones técnicas solamente pudieron irse 
aplicando a medida que el aumento de la productividad, del ingreso 
y del ahorro las hacía económicamente posibles y convenientes. 
Dicho de otro modo, hay que retroceder varios decenios, cuando no 
un siglo, para encontrar ingresos per cápita análogos a los que hoy 
se dan por lo general, en los países latinoamericanos.

Pero en aquellos tiempos, la técnica capitalista estaba aún en las 
etapas inferiores de su desenvolvimiento, mientras que ahora se 
manifiesta en esas formas de elevada capitalización, que no están 
fácilmente al alcance del parvo ahorro permitido en la América 
Latina por los escasos ingresos prevalecientes en ella. Ha de 
comprenderse, pues, que cuanto más tarde llega la técnica moderna 
a un país de periferia, tanto más agudo es el^ contraste entre el 
exiguo monto de su ingreso y la considerable magnitud del capital 
necesario para aumentar rápidamente ese ingreso. Por esta razón, 
de haberse presentado contrastes parecidos en el desarrollo de los 
grandes países, hubieran sido mucho menos intensos que los observados 
ahora.

En consecuencia, los países que han emprendido recientemente su 
desarrollo industrial disfrutan, por una parte, la ventaja de 
encontrar en los grandes centros una técnica que les ha costado 
a éstos mucho tiempo y sacrificio; pero tropiezan, en cambio, con 
todas las desventajas inherentes al hecho de seguir con tardanza 
la evolución de los acontecimientos." Estudio, pp. 66-67- 



22 -

xxv/ El texto que se transcribe a continuación es, en las publicaciones 

cepalinas, uno de los primeros en que se presenta una visión de conjunto 

de los problemas peculiares de la agricultura en las economías periféricas: 

"Aquella dualidad de metas del progreso tecnológico a que nos 
referíamos al comenzar este capítulo se manifiesta clara y distin­
tamente en las inversiones agrícolas, con la particularidad de que 
en ellas es posible diferenciar en la práctica las inversiones 
según el fin perseguido. Algunas de esas inversiones se proponen 
aumentar la cantidad de producto por unidad de tierra y otras 
disminuir la cantidad de mano de obra por unidad de tierra y por 
unidad de producto mediante la mecanización del trabajo en sus 
distintas gradaciones, desde el empleo de mejores implementos hasta 
el uso de los equipos técnicamente más avanzados. No obstante esta 
separación, hay ciertas relaciones entre ambos objetivos, de las 
cuales prescindiremos por razones de brevedad en las observaciones 
generales que formularemos a continuación.

El aumento del rendimiento de la tierra es una necesidad general 
en los países latinoamericanos, que, con notables excepciones, 
tienen una producción relativamente escasa de alimentos. La 
mecanización también responde a una necesidad general ya que 
constituye, dentro del desarrollo económico, el medio por el cual 
se va creando el sobrante de población que la industria y otras 
actividades tendrán que absorber productivamente.

Ambas metas tienen muy distinto significado desde el punto de 
vista de la economía general, si bien para el empresario agrícola, 
tanto la economía de mano de obra como el aumento de rendimiento 
por hectárea son dos maneras de llegar al mismo objetivo de reducir 
los costos y aumentar los beneficios de la explotación.

En efecto, desde el punto de vista de la economía general el grado 
en que sea Conveniente introducir la mecanización - con indepen­
dencia de las ventajas individuales del empresario - depende, según 
ya se tiene dicho, no sólo del capital disponible para adquirir los 
equipos y liberar gente, sino también del capital disponible para 
absorber esa gente en la industria y otras actividades. Si se lleva 
la mecanización más allá de la capacidad de absorción de la gente 
desplazada por ella, se crea el problema de desocupación tecnológica 
a que nos referimos al comentar nuestro ejemplo de los equipos. Con 
el agravante de que en la agricultura es más fácil evitarlo, puesto 
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que en ella las inversiones son divisibles y para aumentar 
la producción no es necesario incurrir en economías contra­
producentes de mano de obra.

Este es un aspecto muy importante en el proceso de extensión 
del progreso técnico en la América Latina que no ha sido aún 
objeto de toda lá atención que merece. Es posible que, dada 
la escasez de capital para absorber el sobrante de gente provocado 
por la mecanización agrícola, la economía de mano de obra se haya 
traducido en algunos casos en gente mal ocupada en la tierra o en 
las grandes concentraciones de población urbana (...)

Las inversiones para aumentar la cantidad de producto requieren 
también examinarse en función de los problemas generales de la 
economía. En realidad, la tierra inmediatamente aprovechable 
para lograr este propósito es más bien escasa en la América Latina, 
salvo notorias excepciones, y ello, unido a la escasez de capital, 
constituye uno de los más grandes obstáculos al desarrollo económico

De ahí la necesidad de aprovechar ese escaso capital en forma que 
permita aumentar más el producto de la tierra. Pueden dividirse 
en dos grandes grupos las inversiones que tienden a este propósito: 
las inversiones que tienden a aumentar los rendimientos por 
hectárea mediante el mejoramiento técnico de los procedimientos 
de cultivo, desde la selección de semilla hasta el empleo de pesti­
cidas; y aquellas otras tendientes a aumentar la superficie aprove­
chable mediante obras de riego y drenaje, de forestación y recupe­
ración de terrenos perjudicados por la erosión, o a evitar que ésta 
disminuya la superficie cultivable en desmedro de la cantidad actual 
de producción.

La relativa lentitud con que en general ha crecido la producción 
agrícola de estos países, frente a una dieta generalmente pobre, 
pone de relieve la necesidad de dar mayor aliento al primer genero 
de inversiones, sobre todo en aquellos casos en que, dadas las 
posibilidades inmediatas de mejorar el rendimiento, representan 
una solución más económica que el segundo tipo de inversiones (...)

Hay casos notorios, y no infrecuentes en estos países, en que el 
incremento de producción de la tierra depende en buena medida del 
mejor aprovechamiento de los recursos disponibles existentes antes 
que de realizar nuevas inversiones de capital. Hay, en efecto, 
tierra mal aprovechada, no con respecto a la mejor técnica con que 
podría cultivarse, sino en relación con la técnica prevaleciente 



- 24 -

en la región o en el pals. Así, entre varios, hay casos 
en que antes de emprender costosas obras de irrigación, que 
sin duda se justificaran más adelante, tendría que aprove­
charse mejor el agua en las tierras mal regadas; otros en que 
se malogra una parte de las tierras de buena lluvia; y otros, 
en fin, en que se siguen usando praderas naturales en tierras 
aptas para praderas atificiales de mayor rendimiento.

Por lo tanto, no todo ha de esperarse de mayores inversiones, 
sino también de un aprovechamiento racional de lo que se tiene. 
La solución, sin embargo, suele tropezar con el gran obstáculo 
del régimen de la tenencia de la tierra en muchos países. Si 
por un lado se encuentran grandes extensiones bien cultivadas, 
por otro hay tierras en que basta Al gran propietario utilizar 
mal o medianamente una parte de ellas para extraer una renta 
sustancial. Es este un problema demasiado conocido para que 
sea necesario extenderse en él. No se explicaría que un empre­
sario industrial deje improductiva una parte de su capital 
salvo en tiempos de débil demanda. Por lo general, la tierra 
no desmerece en su fuerza productiva si se mantiene sin 
trabajar, antes bien, en determinadas condiciones puede mejorar; 
y se valoriza igual que la trabajada en el curso del tiempo, 
tanto más si la inflación ayuda al proceso de incremento corriente 
de la renta del suelo. Este fenómeno, unido a otros factores 
sociales, contribuye en muchos países a mantener acaparada una 
parte considerable de la tierra aprovechable en un número relati­
vamente pequeño de manos. Por otro lado, esta forma de tenencia 
y el alto valor de la tierra en relación con su rendimiento 
presente, en virtud de la capitalización anticipada de futuros 
incrementos de valor, la hace difícilmente accesible al agricultor 
sin tierra; y éste se ve forzado a invertir sus limitados recursos 
en parcelas demasiado pequeñas para lograr un nivel de vida más 
alto que el del campesino asalariado, muy precario en la mayor 
parte de los países. De ahí el espectáculo singular de la pulveri­
zación de la tierra en numerosísimas parcelas antieconómicas que 
representan una pequeña parte de la superficie total frente a una 
exigua cantidad de propietarios que abarcan la mayor parte de la 
tierra disponible.

No cabe la menor duda de que este problema podrá irse resolviendo a 
que el desarrollo industrial continúe absorbiendo gente del campo. 
Pero este proceso ha sido muy lento y sólo podrá acelerarlo un 
aumento muy fuerte en el ritmo de desarrollo de la industria y 

medida
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otras actividades. Es, pues, en el fondo un problema de 
inversiones de capital, aparte de otras consideraciones 
de las que se hablará un poco más adelante. Grandes 
inversiones que aumenten la demanda de brazos en activi­
dades de mucho mayor productividad forzarán al gran propietario 
a mecanizar y aumentar el rendimiento de la tierra (...)

Si se recuerda la considerable proporción de población activa 
que trabaja en la tierra en buena parte de los países latino­
americanos, se comprenderá que la solución del problema de la 
tenencia de la tierra es sólo parte del problema general del 
desarrollo económico. Cualquiera que sea esta solución, no se 
avanzará mucho en aumentar el nivel de vida de las masas que 
trabajan en el suelo (sobre todo en el suelo pobre de la 
agricultura secular) si no se elimina su población redundante 
con el progreso de la tócnica y no se reabsorbe en actividades 
de productividad satisfactoria aquella parte que no sea nece­
saria en el trabajo de las nuevas tierras que se abren al cultivo.

No se interprete esto en el sentido de que la cuestión de la 
tenencia de la tierra en varios países latinoamericanos sea de las 
que admita postergación. Por el contrario, debiera también formar 
parte integrante de los programas de desarrollo económico, después 
de un examen objetivo e imparcial de los distintos términos en que 
se plantea el problema esencial de aumentar la productividad agraria. 
En regiones en que no es la tenencia en sí, sino la falta de inver­
siones y de acción técnica del Estado lo que está retardando el 
proceso agrícola, la solución no puede ser la misma que en otras 
en que la forma de tenencia es el gran obstáculo que se interpone." 
(R. Prebisch, Problemas teóricos y prácticos del crecimiento 
económico ; op. cit., pp. 4?-51.)

xxvi/ Se afirma por ejemplo:

"Sólo diremos aquí que si se exceptúa el caso de Venezuela, ya 
mencionado, el aumento en el volumen físico de las exportaciones 
no parece bastar, en general, para atender las necesidades de 
importación que el desarrollo económico trae consigo." Estudio, p. 7.

xxvii/ Al respecto se sostiene:

"Considérense dos casos extremos, para ilustrar mejor este aspecto 
del asunto: el de México y el de la Argentina. Es esta última uno 
de esos países periféricos en cuyas tierras, recién abiertas al 
cultivo, pénétra intensamente la técnica de producción capitalista 
a partir de la segunda mitad del siglo XIX. Fuera de escasos 
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núcleos, no hay agricultura secular, y los campos, hasta 
entonces desiertos o escasamente poblados, atraen grandes 
masas migratorias y fuertes capitales. La población aumenta 
en estrecha dependencia con el desenvolvimiento de la técnica 
y de la economía y todo ello acontece en virtud de un estímulo 
exterior fuerte y constante. De este estímulo exterior depende 
casi exclusivamente el desarrollo de la economía argentina, 
hasta el comienzo de la crisis económica mundial.

Cuando empieza ese tipo de crecimiento económico y demográfico 
en la Argentina, México ya es un país relativamente poblado, 
con una agricultura tradicional; sus tierras, ya cansadas y 
sometidas a la presión de una población en continuo incremento, 
no podían competir con las nuevas regiones agrícolas. No hay, 
pues, incentivo para llevar nuevas técnicas desde afuera a la 
agricultura mexicana, que tiende así a perpetuar sus formas 
precapitalistas y su bajísimo coeficiente de productividad por 
hombre. No es, por lo tanto, a través de su agricultura secular 
de subsistencia como la economía de México se incorpora al 
sistema mundial, sino por medio de la minería industrial y de la 
exportación del henequén yucateco, especialmente la primera, que 
con el andar del tiempo sobrepasará en importancia a la explotación 
de los metales preciosos, de tan legendaria reputación. Pero la 
minería y las actividades que de ella se derivan, directa o indirec­
tamente, sólo absorben una proporción pequeña de la población 
mexicana. Parte considerable de ésta queda así estancada en formas 
de vida y de actividad seculares, sin conexión directa con el 
mercado mundial, de manera que el estímulo exterior de desarrollo no 
se ha ejercitado vigorosamente sobre esos grupos de población. Y no 
obstante haberse agregado a la actividad económica de México durante 
los últimos tiempos otros estímulos internos de considerable amplitud, 
aquellos grupos de población siguen dando a la economía de este país 
los rasgos típicos de regiones poco desarroladas. En efecto, el 65% 
de la población activa de México está aún ocupada en la agricultura, 
de la cual proviene apenas alrededor de un 30% del valor de las 
exportaciones mexicanas, mientras que en la Argentina, cuyas expor­
taciones siguen siendo primordialmente agropecuarias, apenas el 36% 
de la población activa trabaja en la tierra." Estudio, pp. 3-4.
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xxviii/ Sobre la diversidad de situaciones en lo que atañe a los

problemas de la acumulación, se afirma:

"... cuanto mayor sea la cantidad de población que se encuentre 
en estado precapitalista o semicapitalista y mayor el crecimiento 
demográfico, tanto mayor será también la necesidad de capital. 
La formación interna del ahorro indispensable para acumular este 
capital encuentra dificultades muy serias en la mayor parte de 
estos países; a lo cual se agrega una limitación no menos impor­
tante: la que reside en el monto de las exportaciones con que se 
cuenta para transformar ese ahorro en importaciones de bienes de 
capital, los cuales, en elevada proporción, han de traerse de los 
grandes centros industriales. En este último sentido, preséntanse 
también disparidades notorias entre país y país, y combinadas éstas 
con las distintas necesidades de capital, contribuye, junto con 
otros factores, a diferenciar los términos del problema de 
desarrollo." Estudio, p. 5-

xxix/ Ya en los primeros documentos de la CEPAL se insiste reiterada­

mente sobre la necesidad de la conducción deliberada del desarrollo y de 

la programación. He aquí algunas afirmaciones relativas al tema:

"Se reconoce cada vez más en los países latinoamericanos la nece­
sidad de elaborar programas de desarrollo para lograr el más 
intenso crecimiento de la economía sin aquellos desajustes que lo 
perturban y retardan." (Prebisch, Raúl, Problemas teóricos y 
prácticos del crecimiento económico, op. cit., p. 16.)

"Llegamos así, al problema fundamental de la programación. Hay 
dos razones primordiales por las cuales se hace necesaria: en 
primer lugar, es preciso aumentar el volumen de las inversiones a 
fin de acelerar la tasa de crecimiento; y, en segundo lugar, es 
menester orientarlas de manera de evitar los desequilibrios que 
tan frecuentemente se observan durante la evolución económica de 
los países latinoamericanos." (Prebisch, Raúl, A mística do 
equilibrio espontaneo da economia, op. cit., p. 4. )

"... si nos atenemos a los hechos tal y como se presentan ahora, 
no se observan síntomas de que ese designio /la aceleración del 
crecimiento/ pueda cumplirse en tiempos cercanos si el desarrollo 
económico 'se deja librado al curso espontáneo de las fuerzas de 
la economía. La aceleración del ritmo de crecimiento tiene que ser 
objeto de medidas deliberadas, en las cuales confluyan decisiones
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nacionales y actos de cooperación internacional para sobrepujar 
el crecimiento resultante de esás fuerzas de espontánea actuación." 
(Previsch, Raúl, Exposición en la sesión del Comité Plenário del 
8-2-54; E/CN.12.AC.24/9 Rev.1; Documentos Oficiales: 17° Período 
de Sesiones del Consejo Económico y Social, Suplemento N° 2; N.Y., 
p.2C).

xxx/ Como primera aproximación, la relación entre las variaciones de

precios e ingresos se expresa de la siguiente manera:

"En general, parece que el progreso técnico ha sido más acentuado 
en la industria, que en la producción primaria de los países de 
la periferia, según se hace notar en un reciente informe sobre 
las relaciones de precios. En consecuencia, si los precios 
hubieran descendido en armonía con la mayor productividad, la 
baja habría tenido que ser menor en los productos primarios, que 
en los industriales; de tal suerte, que la relación de precios 
entre ambos hubiera ido mejorando persistentemente en favor de los 
países de la periferia conforme se desarrollaba la dispar:dad de 
productividades.

De haber ocurrido, este fenómeno habría tenido un profundo signi- 
ficadb. Los países periféricos habrían aprovechado, con la misma 
intensidad que los países céntricos, la baja en los precios de los 
productos finales de la industria. Por,tanto, los frutos del 
progreso técnico se hubiesen repartido parejamente en todo el 
mundo, según el supuesto implícito en el esquema de la división 
internacional del trabajo, y América Latina no tendría ventaja 
económica alguna en su industrialización. Antes bien, habría una 
pérdida efectiva, en tanto no se alcanzara igual eficacia produc­
tiva que en los países industriales." Principales Problemas, p.4.

xxxi/ He aquí una mención explícita de la necesidad de buscar la expli­

cación de la tendencia al deterioro de los términos del intercambio 

investigando las bscilaciones cíclicas de la economía capitalista:

"En síntesis, si a pesar de un mayor progreso técnico en la 
industria que en la producción primaria, la relación de precios 
ha empeorado para ésta, en vez de mejorar, parecería que el 
ingreso medio por hombre ha crecido en los centros industriales 

más intensamente que en los países productores de la periferia



- 29 -

No podría comprenderse la razón de ser de este fenómeno, sin 
relacionarlo con el movimiento cíclico de la economía y la forma 
en que se manifiesta en los centros y la periferia. Pues el ciclo 
es la forma característica de crecer de la economía capitalista y 
el aumento de productividad uno de los factores primarios de 
crecimiento." Principales Problemas, p. 6.

xxxii/ Al respecto se afirma:

"Hay, en el proceso cíclico, una disparidad continua entre la 
demanda y la oferta globales de artículos de consumo terminados, 
en los centros cíclicos. En la creciente la demanda sobrepasa 
a la oferta y en la menguante ocurre lo contrario." Principales 
Problemas, p. 6. (Véase también Estudio, p. 62, citado en la 
nota xxxiii/.)

xxxiii/ Se transcriben a continuación afirmaciones que lo confirman:

"La cuantía y las variaciones del beneficio están íntimamente 
ligadas a esa disparidad. El beneficio aumenta en la creciente 
y tiende así a corregir el exceso de demanda por el alza de los 
precios; y disminuye en la menguante y tiende así a corregir el 
exceso de oferta, por la baja de aquéllos." Principales 
Problemas, p. 6.

"Durante la creciente cíclica, la demanda de productos terminados 
es en los centros superior a la oferta; hay pues exceso de demanda 
y ello aumenta el beneficio de los empresarios y suscita además 
otros fenómenos; estos fenómenos, en los cuales la periferia 
desempeña importante función, terminan por transformar el exceso 
de demanda en insuficiencia y provocan de esta manera la menguante 
cíclica, en la cual la demanda resulta inferior al valor de 
oferta de la producción terminada. Y como este valor de oferta, 
acrecentado por el incremento anterior de los beneficios en las 
distintas etapas del proceso productivo, no se reduce fácilmente 
mediante la baja de precios, se acumulan en esas distintas etapas 
existencias de productos terminados, transitoriamente invendibles." 
Estudio, p. 62.

xxxiv/ Textualmente:

"... no nos interesa ocuparnos de la forma de distribución de 
aquel fruto en los centros, sino de la suma que en conjunto queda 
en ellos,¡en contraste con la parte que queda en la periferia de 
sus respectivos incrementos de productividad." Estudio, p. 62. 
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xxxv/ Respecto a la mejora de los términos del intercambio para la 

periferia durante la creciente cíclica^, considérese el siguiente texto:

"El beneficio se traslada desde los empresarios del centro a 
los productores primarios de la periferia mediante el alza de 
los precios. Cuanto mayores son la competencia y el tiempo que 
se requiere para acrecentar la producción primaria, en relación 
al tiempo de las otras etapas del proceso productivo, y cuanto 
menores son las existencias acumuladas, tanto más grande es la 
proporción del beneficio que se va trasladando a la periferia. 
De ahí un hecho típico en el curso de la creciente cíclica: los 
precios primarios tienden a subir más intensamente que los precios 
finales, en virtud de la fuerte proporción de los beneficios que 
se trasladan a la periferia." Principales Problemas, p. 6.

xxxvi/ Acerca de las condiciones que fuerzan una mayor contracción de 

los ingresos periféricos que de los céntricos, deben tenerse presentes 

las afirmaciones que siguen:

"De todos modes, aun cuando se conciba en la periferia una rigidez 
parecida a lá del centro, ello tendría por efecto aumentar la 
intensidad de la presión de éste sobre aquélla. Pues al no compri­
mirse el beneficio periférico, en la medida necesaria para corregir 
la disparidad entre la oferta y la demanda en los centros cíclicos, 
seguirán acumulándose existencias de mercaderías en estos y contra­
yéndose la producción industrial, y por consiguiente la demanda 
de productos primarios. Y esta disminución de la demanda llegará 
a ser tan fuerte como fuere preciso para lograr la necesaria 
compresión de los ingresos en el sector primario. El reajuste 
forzado de los costos de la producción primaria, durante la crisis 
mundial., nos ilustra acerca de la intensidad que puede adquirir 
este fenómeno." Principales Problemas, p. 7-

"¿Hasta qué punto enseña la experiencia que la periferia esté en 
condiciones de resistir esa presión? Ha habido casos en los 
cuales se han acumulado en la periferia grandes cantidades de 
productos primarios, antes que venderlos a precios que se conside­
raban demasiado bajos. Pero al resistirse así la periferia a 
reducir su propio valor de oferta, no disminuye en el centro el 
valor total de la oferta de artículos terminados, en la medida 
necesaria para ir eliminando la disparidad con la demanda; 
continúan pues acumulándose existencias de esos artículos, así 
como de artículos en proceso, y se agrava la reducción de la demanda 
de productos primarios.
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Si bien esta explicación es muy general y cada caso particular 
tendría que examinarse especiálmente, la gran depresión mundial 
de los años treinta nos presenta un claro ejemplo de como la 
presión sobre la periferia puede alcanzar fuerza ... 
considerable ..." Estudio, p. 64.

xxxvii/ Estas consideraciones sobre las peculiaridades del nuevo centro 

cíclico están basadas en el texto que se transcribe a continuación:

"... Estados Unidos ha llegado a un bajísimo coeficiente de 
importaciones, no mayor del 3%* En el año 1929 era de 5%. El 
descenso no es un fenómeno nuevo, sino de larga data. En los 
últimos cien años, el ingreso nacional aumentó alrededor de dos 
veces y media más que las importaciones.

El progreso técnico es uno de los factores que más contribuyen 
a explicar este fenómeno. Aunque parezca paradoja, la mayor 
productividad ha contribuido a que aquel país prosiga y acentúe 
su política proteccionista, después de haber alcanzado la etapa 
de madurez económica. La explicación es sencilla. El progreso 
técnico, en una época determinada, no obra igual en todas las 
industrias. Pero al extender a las industrias de menor progreso 
los mayores salarios provocados por la gran productividad de las 
industrias avanzadas, las primeras pierden su posición favorable 
para competir con industrias extranjeras, que pagan menores salarios. 
Si se recuerda que hoy los salarios en Estados Unidos son dos o 
dos veces y media mayores que en Gran Bretaña, se tendrá una idea 
del significado de este factor. Han necesitado así protección 
actividades más eficaces que las exteriores, pero de menor produc­
tividad que el nivel medio del propio país. Por ejemplo, no 
obstante el gran perfeccionamiento de la técnica agrícola, se ha 
necesitado proteger la agricultura, para defender algunas de sus 
ramas, importantes en razón de sus ingresos relativamente altos, 
comparados con los de competidores extranjeros.

Inglaterra siguió una política diametralmente opuesta, cuando le 
tocó obrar anteriormente como centro propulsor. Pero no podría 
afirmarse que volvería a hacerlo y desarticular su economía, si 
recorriera nuevamente el mismo camino histórico. Los Estados 
Unidos constituyen una unidad económica poderosa y bien integrada 
y, en parte, lo deben a su política deliberada cuya transcendencia 
se está, pues, muy lejos de desconocer. Pero tampoco ha de igno­
rarse que'ello ha traído, para el resto del mundo, condiciones 
incompatibles con el funcionamiento de la economía internacional, 
tal como ésta existía antes de la Primera Guerra Mundial, cuando 
el centro británico practicaba las reglas del juego en la moneda 
y el comercio exterior." Principales Problemas, p. 8.



xxxviii/ Para un análisis de la escasez de dólares, véase el texto citado

en este mismo anexo, en la nota número xviiZ

xxxix/ Respecto a las reacciones suscitadas por la tendencia al dese­

quilibrio externo, véase el texto citado en este anexo con el numeró xix/.

xl/ He aquí un conjunto de afirmaciones en que se hace referencia 

a tales características de la demanda céntrica de productos primarios 

de importación:

"En general, el progreso técnico ha venido reduciendo la 
proporción en que los productos primarios intervienen en el valor
de los artículos terminados. Dicho de otro modo, va disminuyendo 
el contenido de productos primarios en el ingreso real de la 
población, especialmente en los grandes centros industriales. 
Son varias las razones que lo explican: entre ellas, las 
siguientes:

a) las transformaciones técnicas, en su incesante creación de 
productos nuevos, elaboram en forma cada vez más compleja o 
refinada las materias primas que requiere el proceso productivo 
y disminuye así la proporción de ellas en el valor del producto 
final. En relación al valor total, la proporción de materias 
empleadas en la fabricación de un avión es así menor que en el 
caso de una locomotora y en ésta que en un carro de caballos;

b) los adelantos técnicos permiten una mejor utilización de las 
matérias primas, coproductos y subproductos, de tal suerte que 
una misma cantidad de productos primarios se traduce en un valor 
proporcionalmente mayor que antes de artículos terminados; si 
bien no hay razones para pensar que en general una pieza de tejidos 
de algodón contenga hoy menos cantidad de algodón que hace un 
siglo, de esa misma cantidad de algodón producido se extraen 
coproductos o subproductos industriales de los que se deriva un 
valor de productos finales considerablemente superior al de antes! 
y finalmente

c) las materias elaboradas por procedimientos sintéticos, como 
los nitratos, las fibras artificiales y los plásticos, sustituyen 
a producios naturales en campos cada vez más importantes de la 
actividad industrial.
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Si las nuevas formas de producir contribuyen en esta forma a 
disminuir la intensidad con que se emplean los productos 
primarios, ciertas transformaciones que el progreso técnico ha 
provocado en las formas de consumir tienden al mismo sentido. 
Desde luego, las innovaciones técnicas han sido el factor diná­
mico que ha provocado los cambios más notables de la demanda. 
Pero, aparte de ello, el incremento de productividad y del 
ingreso per cápita que trajeron consigo ha permitido a la demanda 
buscar nuevas formas de satisfacción de las necesidades. Así:

a) es un hecho bien establecido que al crecer el ingreso la 
demanda se diversifica y, mientras aumenta relativamente poco 
la de los alimentos usuales, después de pasado cierto límite 
crece considerablemente la de los variados artículos en que 
van traduciéndose sucesivamente las innovaciones técnicas; 
además, esas innovaciones se manifiestan en creciente elaboración 
industrial de los alimentos, para conseguir mayor higiene, conser­
vación o comodidad, con lo cual disminuye más aún la relación 
entre el crecimiento del producto primo y el ingreso real; y

b) en esa misma tendencia a la diversificación crece la demanda 
de servicios personales y, por lo tanto, disminuye la proporción 
en que entran los productos primos en la satisfacción de la 
demanda global de la población.

La combinación de todos estos hechos, resultantes de la evolu­
ción de la técnica productiva, tiene una consecuencia de 
primordial importancia para la periferia, pues en virtud de 
ellos las importaciones de productos primarios en los centros 
industriales tienden a crecer con menor intensidad que el 
ingreso real. En otros términos, la elasticidad-ingreso de 
demanda de importaciones primarias de los centros tiende a 
ser menor que la unidad." (R. Prebisch, Problemas teóricos y 
prácticos.de crecimiento económico, op.cit., pp. 21-23-)

xli/ Sobre las peculiaridades de la demanda periférica de importaciones, 

se afirma:

"En este proceso de crecimiento de los países menos desarrollados, 
en que se van asimilando progresivamente nuevas formas de producir 
de los más desarrollados, también sobrevienen transformaciones 
en la demanda similares a las que en ellos se operan. A medida 
que el ingreso real per cápita sobrepasa ciertos niveles mínimos, 
la demanda de productos industriales tiende a crecer más que la 
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de alimentos y otros productos primarios. No obstante, la 
situación de los países menos desarrollados es muy distinta 
a la de los centros, pues éstos importan de aquellos productos 
primarios de mucho menor elasticidad-ingreso de demanda que la 
de los artículos industriales que la periferia importa de los 
centros. Para acrecentar su ingreso real, los países periféricos 
necesitan importar bienes de capital cuya demanda crece por lo 
menos con dicho ingreso, al mismo tiempo que la elevación del 
nivel de vida se manifesta en intensa demanda de importaciones 
de gran elasticidad que tienden a crecer más que el ingreso." 
Ibid.,p. 24.

xlii/ Al respecto se dice:

"Es de tal importancia esta disparidad dinámica de la demanda 
entre centro y periferia - si se permite esta expresión 
esquemática - que se justifica detenerse un momento en su 
explicación ... (Ibid., p. 25*)

... Se ha visto que las importaciones de productos primarios 
de los centros tienden a crecer menos intensamente que su 
ingreso real. De esto fluye una conclusión importante: si 
los países de la América Latina, como sucedió generalmente antes 
de la gran crisis mundial, sólo creciesen en virtud de sus expor­
taciones primarias, su crecimiento económico tendría un ritmo 
sensiblemente menor al de los centros industriales.

Sin embargo, los países latinoamericanos parecen encontrarse en 
condiciones de crecer tanto o más que los centros en su conjunto, 
dada la etapa de desarrollo en que la mayor parte de ellos se 
encuentra. La población crece con tasa mucho más alta, y su 
productividad, por ser relativamente baja, tiene un más amplio 
margen de crecimiento." (Ibid., pp. 23*24.)

"... Es'un hecho bien establecido que mediante la industrialización 
los países latinoamericanos tienden a crecer con ritmo superior 
al de sus exportacionés. Y como la capacidad para importar depende 
fundamentalmente de estas exportaciones, es obvio que el ingreso 
real de tales países, en general, tiende a crecer con más inten­
sidad que dicha capacidad para importar. De esto se desprende 
evidentemente que aquel volumen considerable de importaciones 
que crece con la-misma o con mayor intensidad que el ingreso 
real no podría realizarse si otras importaciones no se compri­
miesen en la medida necesaria para que el conjunto no sobrepase 
en forma persistente la capacidad para importar, salvo que el 
exceso se cubra con inversiones extranjeras."



"No es del caso volver a considerar aquí el problema de la rela­
ción de precios del intercambio,. del cual nos ocupamos extensamente 
en el Estudio Económico de 1949." Ibid., p.25.

xliii/ A continuación se transcribe uno de los textos en que se basan

las consideraciones relativas a la tendencia al desequilibrio externo:

"Esquemáticamente expuesta, la tesis de desarrollo económico pre­
sentada en este capítulo es la que sigue. Las actividades de 
exportación de los países latinoamericanos son insuficientes para 
absorber el incremento de la población activa disponible en virtud 
de su crecimiento vegetativo y del progreso técnico. La industria­
lización cumple ante todo sste papel dinámico de absorber directa­
mente la población activa sobrante y de estimular otras ctividades, 
incluso la agricultura de consumo interno, a que contribuyan al 
mismo objetivo. En esta forma, por el progreso técnico y la indus­
trialización va creciendo el ingreso global y mejorando el ingreso 
per cápita. A medida que aumenta así el ingreso y ya cambiando la 
composición de la demanda, es indispensable ir transformando la 
composición de las importaciones y desarrollando la producción 
substitutiva interna a fin de que otras importaciones puedan crecer 
intensamente.

Si este reajuste de las importaciones no se ha cumplido en medida 
suficiente, el crecimiento del ingreso se manifiesta en la tenden­
cia al desequilibrio Exterior: las importaciones tienden a crecer 
más qde la capacidad para importar.

En realidad, no se advierte en el sistema económica de la periferia 
mecanismo' alguno que realice espontáneamente el reajuste de las im­
portaciones para prevenir esos desequilibrios. De ahí que conforme 
crece el ingreso con más intensidad que las exportaciones y la capa­
cidad para importar, se desarrolla aquella tendencia persistente al 
desequilibrio exterior, que examinamos ya en el estudio anterior.

La inflación también produce iguales tendencias al desequilibrio 
exterior. Y como en los países latinoamericanos el proceso de cre­
cimiento suele estar íntimamente ligado a fenómenos de tipo infla­
cionario, podría concluirse que esa tendencia persistente al desequi­
librio en aquel proceso es simplemente obra de la inflación.
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La tendencia al desequilibrio, sin embargo, puede también 
surgir sin que haya inflación alguna. El que falte ese 
mecanismo espontáneo de reajuste en las importaciones basta 
para que en un momento dado se verifique exceso de importa­
ciones por no haberse desarrollado en la medida suficiente 
las producciones substitutivas (...)

La forma típica de incubarse este desequilibrio en caso de 
desarrollo no inflacionario se ha comprobado en las crecientes 
cíclicas de algunos países latinoamericanos. Se desarrolla 
el ingreso real, crece la industria y otras actividades 
internas y crecen también las importaciones sin dificultades 
en virtud de la dilatación cíclica de las exportaciones. Pero 
cuando éstas y el ingreso se contraen, compruébase que la forma 
de gastar el ingreso no es compatible con la composición de 
las importaciones. Tanto más si se trata de mantener el nivel 
anterior del ingreso, acudiendo a la expansión del crédito." 
Prebisch, R., Problemas Teóricos y Prácticos del Crecimiento 
Económico, op. cit., p. 33-34.

xliv/ En los siguientes textos se hace referencia a estos elementos 

explicativos de la tendencia al desempleo:

"Volviendo ahora a la economía de mano de obra que traen consigo 
generalmente los equipos de alta densidad de capital, el problema 
que hemos señalado hace un momento es típico de los países menos 
desarrollados. Esto no significa que en los grandes centros la 
introducción de tales equipos no haya provocado a veces un 
fenómeno de redundancia de trabajadores. Pero el problema es 
distinto. La desocupación tecnológica que suele aparecer en 
aquéllos y se manifiesta más visiblemente en las menguantes 
cíclicas, no se superpone a un problema estructural de grandes 
masas de potencial humano de exiguo capital e inferior producti­
vidad como en los países menos desarrollados. Es más bien un 
fenómeno transitorio hasta que nuevas inversiones reabsorban a 
los desocupados. Si esta reabsorción no se efectúa prontamente, 
no se debe a deficiente capacidad de ahorro sino a fallas de 
funcionamiento del sistema. En cambio, en los países menos 
desarrollados, en que falta el capital suficiente para absorber 
con intensidad aquel potencial humano de productividad inferior, 
una economía excesiva de mano de obra en nuevas inversiones de 
capital o en las renovaciones de equipos contribuye a hacer más 
agudo aqqel problema estructural.
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En la evolución de los centros industriales los equipos de 
alta densidad se han podido incorporar a la actividad 
productiva, porque se ha dispuesto del ahorro necesario para 
extenderlos a todas las ramas de la economía en que los empre­
sarios encontraron conveniente hacerlo. Estos equipos, como ya 
se dijo, corresponden a altos ingresos y elevada capacidad de 
ahorro. En cambio, en los países menos desarrollados no 
guardan relación con los ingresos relativamente bajos y la 
escasa aptitud para ahorrar que les caracteriza. Y si hay 
empresarios que están en condiciones de adquirirlos, ello no 
significa en modo alguno que haya capital disponible para gene­
ralizar su empleo." Ibid., p. 42.

"No es tan visible este fenómeno cuando en vez de provocar 
desocupación tecnológica la economía de mano de obra que esos 
equipos traen consigo impide la absorción de mano de obra 
desplazada de ocupaciones de menor productividad, absorción 
que hubiera ocurrido si la parte del capital que se requiere 
para obtener la economía de mano de obra hubiera podido emplearse 
en aumentar la producción." Ibid., p. 43.

xlv/ Estas primeras consideraciones acerca de la inadecuación entre 

la tecnología de los centros y las condiciones de rezago propias de la 

periferia se basan en el siguiente conjunto de afirmaciones:

"Hemos definido el desarrollo económico de la América Latina 
como una nueva etapa en la propagación universal de la técnica 
capitalista de producción. En cierto sentido, se repite ahora 
un proceso similar al del siglo XIX, cuando se desarrollaron 
industrialmente países que hoy son grandes centros. El fenómeno, 
sin embargo, no es idéntico, pues (...) presenta (...) caracte­
rísticas peculiares que no tenían por qué haber aparecido, al 
menos en forma tan manifiesta, en el desarrollo de aquellos 
países.

Esas características peculiares son, en realidad, la expresión 
del contraste entre la etapa muy avanzada del desarrollo capi­
talista de los grandes centros y el estado pre o semi-capitalista 
en que se encuentra aún parte considerable de la América Latina.
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Contrastes de esta índole surgen por obra del largo tiempo 
transcurrido desde la revolución industrial. No se hubieran 
explicado en los comienzos del proceso, pues los países que 
siguieron la experiencia industrial de la Gran Bretaña no 
distaban mucho de las condiciones de este último país; por 
entonces, la técnica capitalista comenzaba a desarrollarse y 
apenas había aumentado el ingreso británico. Por lo demás, 
todos estos países asentaban su industria naciente sobre la 
firme base histórica del artesanado.

De entonces acá, el progreso industrial ha sido enorme y se 
ha agrandado, en consecuencia, la distancia entre los centros 
altamente desarrollados y los países periféricos, en los cuales, 
como ya se dijo, la técnica moderna sólo ha penetrado general­
mente en las actividades de exportación. En los países 
desarrollados, la técnica productiva exige un alto grado de 
capital por hombre; pero el desarrollo paulatino de la produc­
tividad, debido precisamente a dicha técnica, ha permitido a 
esos países poseer un elevado ingreso per cápita, mediante el 
cual realizan el ahorro necesario' para formar el capital 
requerido. En cambio, en la mayor parte de los países latino­
americanos el ahorro es escaso, dado el bajo nivel de los 
ingresos. Cuando los que hoy son grandes centros industriales 
estaban en situación comparable a la que presentan ahora los 
países periféricos, y su ingreso per cápita era relativamente 
pequeño, la técnica productiva exigía también un capital por 
hombre relativamente exiguo. Si bien se mira, el ahorro no 
es grande o pequeño en sí mismo, sino en relación con la 
densidad de capital resultante del progreso técnico. En este 
sentido, el ahorro de América Latina es, en general, muy escaso, 
en parangón con las exigencias de la técnica moderna* Cierta­
mente en los comienzos de la evolución industrial de los grandes 
países, el ahorro espontáneo tampoco fue abundante; pero en 
cambio, la técnica no exigía entonces el gran coeficiente de 
capital por hombre que hoy requiere; las innovaciones técnicas 
solamente pudieron irse aplicando a medida que el aumento de la 
productividad, del ingreso y del ahorro las hacía económicamente 
posibles y convenientes. Dicho de otro modo, hay que retroceder 
varios decenios, cuando no un siglo, para encontrar ingresos per 
cápita análogos a los que hoy se dan, por lo general, en los 
países latinoamericanos.
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Pero en aquellos tiempos, la técnica capitalista estaba aún 
en las etapas inferiores de su desenvolvimiento, mientras 
que ahora se manifiesta en esas formas de elevada capitali­
zación, que no están fácilmente al alcance del parvo ahorro 
permitido en la América Latina por los escasos ingresos preva­
lecientes en ella. Ha de comprenderse, pues, que cuanto más 
tarde llega la técnica moderna a un país de periferia, tanto 
más agudo es el contraste entre el exiguo monto de su ingreso 
y la considerable magnitud del capital necesario para aumentar 
rápidamente ese ingreso. Por esta razón, de haberse presentado 
contrastes parecidos en el desarrollo de los grandes países, 
hubieran sido mucho menos intensos que los observados ahora.

En consecuencia, los países que han emprendido recientemente 
su desarrollo industrial disfrutan, por una parte, la ventaja 
de encontrar en los grandes centros una técnica que les ha 
costado a éstos mucho tiempo y sacrificio; pero tropieza, en 
cambio, con todas las desventajas inherentes al hecho de seguir 
con tardanza la evolución de los acontecimientos." Estudio, 
pp. 66-67.

xlvi/ Los textos que se transcriben a continuación se refieren al

avance técnico en los grandes centros industriales:

"Es sabido que un equipo avanzado, que requiere mayor cantidad 
de capital por hombre, sólo"resulta conveniente si el monto de 
interés y amortización correspondiente es inferior a la reducción 
que el nuevo equipo origina en qtros costos, digamos, por 
brevedad, en mano de obra. Pues bien, el alza progresiva de los 
salarios fue acaso ^el factor más importante entre aquéllos que 
determinaron la conveniencia de seguir aumentando el capital 
por hombre, mediante sucesivas innovaciones técnicas; de tal 
suerte que una vez generalizada la nueva dotación de capital, 
en virtud del nuevo nivel de salarios no hubiese resultado 
económióo, para toda nueva empresa, utilizar menores dotaciones 
de capital, pues éstas hubiesen correspondido a un nivel inferior 
de salarios." Ibid., p. ?1*

"Estas influencias desfavorables a la ocupación y a los salarios 
han acarreado frecuentemente reacciones contrarias al progreso 
técnico, en el desenvolvimiento de los grandes países industriales. 
Sin embargo, el mismo progreso técnico, al requerir crecientes 
inversiones de capital, va desarrollando en dichos países un 
poderoso elemento de absorción de gente desocupada. El progreso 
técnico crea pues desocupación, pero tiende al mismo tiempo a 
absorberla, gracias al aumento de las inversiones. Tal ha sido 
la función que éstas han desempeñado espontáneamente en el 
desarrollo de los centros industriales, al menos hasta la crisis 
mundial." Ibid., p. 69.
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xlvii/ Los textos siguientes aluden a la propagación del progreso 

técnico a los diversos sectores y ramas de actividad de las economías 

centrales:

"Por otro lado, en la medida en que la movilidad de los 
factores productivos va propagando el alza de salarios a 
otras actividades, no se concibe que a la larga ciertas 
industrias aumenten considerablemente la dotación de capital 
por hombre, mediante el empleo de maquinaria cada vez más 
adelantada, en tanto que otras se mantengan con menores 
dotaciones relativas de capital. Cuanto mayor sea la movi­
lidad de los factores productivos, tanto más marcada será la 
correlación entre el desenvolvimiento de las distintas ramas 
de la actividad económica, desde el punto de vista de la dotación 
de capital por hombre ocupado." Estudio, p. 71.

"Es también hecho conocido que uno de los acicates más agudos 
del progreso técnico de la agricultura y demás formas de la 
producción primaria, en los Estados Unidos, ha sido la ele­
vación de salarios provocada por el citado incremento continuo 
de la productividad industrial. El desarrollo de las manufac­
turas y actividades análogas, según se dijo en otro lugar, fue 
absorbiendo parte creciente del incremento de la población y 
forzando a mejorar constantemente la técnica de la producción 
primaria. El progreso técnico de la agricultura fue pues, en 
gran parte, la consecuencia del desarrollo industrial." 
Estudio, p. 69.

xlviii/ Al respecto, véanáe las siguientes afirmaciones:

"En el proceso de extensión de la técnica productiva moderna 
está ocurriendo así un hecho paradójico. Países que tienen 
abundancia virtual o real de población activa y escaso 
capital se ven enfrentados a una técnica productiva en que 
una de las preocupaciones dominantes - especialmente en los 
Estados Unidos - es economizar tanta mano de obra como sea 
posible, gracias a una cantidad creciente de capital por hombre. 
Es cierto que la evolución tecnológica también trata de aumentar 
la cantidad de producción por unidad de capital al mismo tiempo 
que se economiza mano de obra. Pero si bien ambos objetivos han 
determinado crecientes inversiones de capital por hombre, y se 
pueden separar en abstracto, el desenvolvimiento tecnológico los 
ha ido combinando en tal forma que, en general, no sería posible 
determinar qué parte de las inversiones responden al objetivo de 
aumentar la cantidad de producción por unidad de capital y qué 
parte al de economizar mano de obra ...
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... Ahora bien, dada la forma simultánea en que ambos 
objetivos se han ido cumpliendo y la indivisibilidad de 
los equipos en que se concreta el proceso tecnológico, 
las combinaciones a que se ha llegado en la economía de 
un país altamente industrializado y de alto capital por 
persona no pueden deshacerse arbitrariamente y transfor­
marse en otras combinaciones que se adapten mejor a la 
realidad de un país menos desarrollado y de muy inferior 
disponibilidad de capital por persona." R. Prebisch, 
Problemas teóricos y prácticos del crecimiento económico, 
op. cit., p. 37-39.

xlix/ Las razones por las cuales la periferia se ve obligada a 

adoptar tecnología foránea se ponen de manifiesto en los siguientes 

textos :

"En otros términos, dada la relativa escasez de capital y 
la relativa abundancia de potencial humano que prevalece 
en ese tipo de países, concíbase una densidad óptima de 
capital menor que en los países más desarrollados. Pero 
dada la índole del progreso técnico y su irreversibilidad, 
los países menos desarrollados no tienen muchas posibilidades 
de buscar en la práctica la densidad óptima que les corres­
pondería. Es cierto que en algunos casos les es dado emplear 
equipos menos complejos y otros procedimientos atrasados que 
requieren poco capital; pero si en virtud de la muy inferior 
eficacia productiva de estos procedimientos se proponen moder­
nizar sus equipos, se ven precisados con frecuencia a adquirir 
aquellos de alta densidad ya que, dada la índole de la técnica 
empleada, cada equipo es generalmente indivisible y no podría 
rebajarse su densidad hasta reducirla a la adecuada al capital 
relativamente escaso." Ibid., pp. 36-37.

"Al empresario sólo le concierne reducir lo más posible su 
costo de producción y aumentar su beneficio; para él suele ser 
una consideración accesoria o acaso sin importancia la forma en 
que, a fin de lograr ese objetivo, se combinan el aumento de 
producción y la reducción de la mano de obra por unidad de 
capital. Si a raíz de ello hay desocupación tecnológica y los 
desocupados no pueden absorberlos por falta de capital, el 
empresario habrá logrado a pesar de todo aumentar su beneficio, 
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aun cuando para la economía del. país el capital empleado en 
reducir mano de obra y no en aumentar la producción signifique 
mal empleo de capital, aparte de las repercusiones sociales 
del fenómeno." Ibid., pp. 42-43.

"Sin embargo, en los casos en que no hay otras alternativas 
más económicas en los países menos desarrollados, éstos, 
según ya se ha señalado, no tienen otra solución que emplear 
esos equipos, a no ser que retrocedan a procedimientos técnicos 
que malgastan el capital por su escasísimo rendimiento. Dicho 
de otro modo, esos equipos de alta densidad de capital, aunque 
no representan en países de abundancia de mano de obra la mejor 
solución en los problemas de desarrollo, pueden constituir la 
solución menos mala entre las prácticamente posibles, ya que 
mediante ella puede aumentarse la productividad más que con 
otros procedimientos al alcance de los empresarios." Ibid., p. 43-

1/ Sobre la inadecuación de la escala en que se vierten las

técnicas generadas en los centros, véanse las siguientes afirmaciones:

"Otra consecuencia importante de la disparidad entre los 
grados de evolución del ingreso y de la técnica productiva 
consiste en la escasa intensidad de la demanda, que en términos 
generales, caracteriza a gran parte de la población latino­
americana, a pesar de su magnitud numérica. No solamente la 
falta de capital o de destreza para manejarlo se oponen al 
empleo de elementos de técnica avanzada, sino que la debilidad 
de la demanda impide también lograr las ventajas de la 
producción en gran escala. Tampoco se concibe que limitaciones 
de esta naturaleza se hayan opuesto seriamente al desarrollo de 
la industria en los grandes centros. El ingreso originariamente 
exiguo ha coincidido allí con formas de producción de escala 
proporcionalmente reducida. Esta escala fue agrandándose con 
el tiempo, conforme la mayor productividad aumentaba los 
ingresos, y con ellos, la demanda llamada a absorber él incre­
mento de producción, en cantidad, calidad y variedad.

Muy distinta es la situación de los países que se van incorpo­
rando ahora a la técnica industrial moderna. La demanda es aquí 
débil, porque la productividad es poca, y ésta lo es porque la 
exigua demanda se opone, a su vez, con otros factores, al empleo 
de elementos de más avanzada técnica." Estudio, op. cit., p. 68. 
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li/ El siguiente texto resume los principales supuestos de la "versión 

industrialización" de la teoría del deterioro de los términos del intercambio:

"Let us see how the process of spontaneous industrialization might 
operate according to the classical mechanism, assuming that there is 
free mobility of labour and unrestricted competition. We are concerned 
here only with the alternative employment of the surplus manpower in 
export production and industrial activities: for the sake of simplicity, 
other aspects will be overlooked.

For this same reason, we have resorted to a simplified diagram (figure 1), 
in order to illustrate our point. In this diagram, the surplus manpower 
to be employed in both activities over a given period of time is represented 
by the axis OP. Growth of income at the center and its income elasticity 
of demand will determine up to what point additional production for 
export at the periphery could be sold at constant prices. This is assumed 
to be point 0. From 0 towards P, beyond this point of constant prices, 
successive increments of employment are added to export activities; and 
in the opposite direction, from P towards 0, successive increments of 
employment are added to industrial activities in new branches of 
production.

Furthermore, we assume, for the time being, that real income per person 
employed in export activities, represented by AO, is the same as CP in 
indtMstT-ial t-ivitieæ at beginning mf the beginning hi th& p^^cess, and
that real Tf*- HD mad BP, ææ alec thèHKHR.

As increments of empLeyment are added in export activities beyond the 
points of constant prices, the fall in prices exerts a downward pressure 
on per capita income along the line AM, and wages accordingly decline 
in a parallel manner along the line BN. Constant unit profits have 
been assumed in order not to complicate our reasoning. Given the high 
mobility of labour, the decline of wages in exports permeates into 
industry.

Let us see what happens there. At point P industrial costs are competitive 
with import prices. But new branches of industry have costs higher than 
import prices and per capita income there is lower than at point P. As 
wages fall, those branches with the smaller difference between cost and 
import prices will be first affected, followed by others with inferior 
productivity, measured by the decline of the curve CF of per capita 
income... in this way, per capita income in export activities falls 
correspondingly with the decline in prices; the same thing happens 
in industrial activities due to higher costs of successive new branches 
of industry..'." Prebisch, R., Commercial Policy in. the- ïhsterday eloped 
Countries, op. cit., pp. 269/271.
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lii/ La disparidad de elasticidades y la tendencia al desequilibrio que se 

le asocia, constituyen postulados a partir de los cuales se estructura el 

análisis de la operación de la economía periférica descrito en ¡el punto 2 

del capítulo IV. Si bien la argumentacién relativa a esos temas data de 

comienzos de la década de 1950, y ya ha sido examinada con anterioridad, 

parece conveniente mostrar en qué términos se halla reiterada, en el docu­

mento que sirve de base a dicho análisis.

"Indeed, industrialization is an inescapable part of the process of 
change accompanying a gradual improvement in per capita income. In 
response to differences in the income elasticities of demand and in 
rates of increase in productivity, the active population is tending 
to shift - chiefly through the distribution of its increment - from 
occupations with a relatively low income elasticity of demand, principally 
primary production, to industry and other activities where this is 
relatively high. This process has characterized the development of the 
industrial centers and is now advancing into the periphery...". Ibid., 
p. 251.

As in the centers, industrial development at the periphery responds 
to the same disparities in income elasticity as regards internal 
demand; and in addition to that, to the effects of similar disparities 
in foreign trade. It is a well-established fact that income elasticity 
of demand for imports of Latin American primary commodities by the 
centers is generally lower than the income elasticity of demand for 
Latin American imports of industrial products from these centers. 
This difference is frequently accentuated by measures to protect 
primary commodities in the centers, whereas, as will be shown later, 
it is reduced by protection in peripheral countries, provided this is 
established between certain limits. Let us take one instance: the case 
of Argentina. This country has followed the very mistaken policy of 
trying to stimulate industrialization to the detriment of agriculture, 
instead of promoting a balanced growth of both. In the recent CEPAL 
study prepared at the request of the Argentine government, we examined 
a series of measures that might considerably increase exports through 
mechanization and other technical advances in agriculture.

But even so, exports would only grow at the rate of 1.1 for every 
1 per cent of growth of income, while the demand for imports was 
estimated with a coefficient of income-elasticity of 1.4 per cent, 
given the projected rate of income growth up to 1967 as compared with 
1955. Similarly high elasticities for imports have been found in 
CEPAL's studies for Brazil, Mexico, Colombia and Peru." Ibid., 
pp. 252/253.
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"Imports substitution (defined here as an increase in the proportion 
of goods that is supplied from domestic sources and not necessarily 
as a reduction in the ratio of imports to total income) is the only 
way to correct the effects on peripheral growth of disparities in 
foreign trade elasticity. Let us take a numerical example to clarify 
this aspect of our problem. For the sake of simplicity, we shall 
assume that there is only one center and a periphery... Assuming 
that the center's rate of income growth is 3 per cent yearly and the 
income elasticity of demand for imports of primary commodities is 
0.80 and that there is no import substitution, then the rate of growth of 
these imports will be 2.40 per cent (3 per cent x 0.80 per cent) per 
year. Suppose now that at the periphery income elasticity of demand 
for industry goods from the center is 1.30. If, in a balanced 
development process, the rate of growth of these imports is to be no 
higher than that of exports, then peripheral income cannot increase 
faster than 1.84 per cent per year. This is the rate which, combined 
with that coefficient of elasticity, gives the limit of import growth 
- that is to say a rate of 2.40 per cent, the same as that for exports.

Should peripheral income grow at a rate, say, similar to the 3 per 
cent of the center, its demands for imports of industrial products would 
grow at the rate of 3.90 per cent (3 per cent x 1.3 per cent) while 
exports of primary commodities would increase at the rate of only 
2.40 per cent. To bridge the gap between these two rates, either the 
rate of increase of demand for imports would have to fall by 1.50 per 
cent, by means of imports substitution, or industrial exports would 
have to be added to the primary ones, or a combination of the two." 
Ibid., pp. 253/254.

liii/ Sobre el modo de operar del sistema económico, al impulso del desequi­

librio externo y la devaluación del tip: de cambio, considérense las siguientes 

afirmaciones:

"Let us see briefly how exchange depreciation would work. Depreciation 
itself is considered as an outcome of market forces. If disparities 
in elasticities cause the demand for imports to grow faster than exports, 
let the exchange rate depreciate and find its own equilibrium level, 
when the surplus manpower will be fully absorbed.

As regards the absorption of manpower in exports, internal price increases 
due to exchange depreciation will bring higher profits and stimulate 
expanded production and exports. It is conceivable that this increase 
in exports could happen without any, or only a very small, decline in 
external prices. This, however, would mean a very high elasticity for 
export demand'which is quite unrealistic in the light of Latin American 
experience. Income elasticity is generally low and so is price elasticity. 
Consequently, only a part - and not a very large one — of the surplus 
manpower can be employed in exports at given prices, and beyond that 
limit prices decline.
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On the other hand, higher import prices will now make attractive those 
new branches of industries which were not so before because their costs 
were higher than import prices. In this process, competitive equilibrium 
will be reached at a point where returns for exports producers will 
equalize those for these new industries." Ibid., p. 256.

liv/ Las siguientes observaciones se refieren a los vínculos existentes entre 

las funciones de producto-ingreso medio y producto-ingreso marginal de los dos 

sectores que componen la economía periférica:

"Meanwhile marginal income per person has been declining faster than 
income per person employed in export activities, along the line AH; 
and at the equilibrium point it is represented by HJ, which is much 
smaller than MJ; that is to say, marginal income in industrial activities. 
Indeed, after employment in export activities has proceed beyond point 
G, marginal income per person in these activities has been lower than 
in industry.

Income per person employed in export activities is the result of 
successive increments of employment leading to constant increments 
of physical exports, at diminishing prices. Marginal income per 
person, on the other hand, is the result of every addition of income 
per person to previous export income, less the transfer of part of 
this latter due to the fall of prices. It so happens that, while per 
capita income continually diminishes, that transfer of income to the 
outer world becomes steadily greater due to the fact that the fall in 
prices affects increasing aggregate physical exports. In this way, 
marginal income declines faster than per capita income and may even 
be negative, if, after a certain point, employment in export activities 
continues to augment, thus reducing instead of increasing the aggregate 
export income. In industry, marginal income per person is the same as 
per capita income, from the point of view of the economy as a whole. 
Indeed, there is no such transfer of real income to the outer world 
as in the case of exports..." Ibid., p. 271.

Iv/ La cita siguiente se refiere a la diferencia entre el nivel de ingreso 

que deriva de la industrialización espontânea de la periferia, y el ingreso 

máximo factible mediante la conducción deliberada de dicha economía:

"In industry, marginal income per person is the same as per capita 
income, from the point of view of the economy as a whole. Indeed, 
there is no such transfer of real income to the outer world, as in 
the case of exports..."
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"This transfer could have been reduced if the surplus manpower in 
exports had been stopped at point G, here the marginal income per 
person from exports is equal to marginal income in industry. It is 
true that if employment in the lattër had been extended from J to G, 
marginal income per person there (as well as per capita income) would 
have continued to decline, due to higher costs as compared with import 
prices. But even so, the aggregate marginal income thus generated by 
industry, represented by the area FGJM, is greater than that which would 
have been generated by exports, represented by the area FGJH, if employment 
increments has proceeded up to J. The difference between the two areas, 
FHM, is the net loss due to the spontaneous process of industrialization. 
The optimum solution is to stop exports at point F, where their marginal 
income per person is the same as in industry. This is the point of 
maximum increment of real income derived from the employment of the 
surplus manpower; before or beyond that point, the increment will be 
less. However, at this point wages in exports, GL, are above the level 
that could make it attractive to invest in extending employment up to 
this point G. Therefore it would be necessary at this optimum point to 
levy import duties high enough to allow industry to pay the same level 
of wages as exports. In other branches to the right of G, which have 
better productivity, the need for protection would be less." Ibid., 
pp. 271/272.

Ivi/ Respecto de las posibles fuerzas contrarrestantes de la tendencia al 

deterioro, considérense las siguientes afirmaciones:

"This tendency of the terms of trade at the periphery to deteriorate 
in a process of spontaneous growth may be offset by compensatory forces 
in the free play of the market. One of these forces is of a Ricardian 
character. Even if wages deteriorate in foreign currency, the terms of 
trade may improve for the periphery if growing demand for some products 
prompts a resort to agricultural or mining land with lower returns. 
The other is connected with the center. Technical progress in some 
export activities at the center may advance faster than general productivity, 
resulting in a transfer of differential productivity of the same type 
as at the periphery although, probably, much less intense due to greater 
technological homogeneity at the center." Ibid., p. 263.
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En el primer text en que se lo plantea, la presentación del pro­

blema de la asignación de recursos y de su nexo con la maximización 

del ingreso social se inicia con las siguientes afirmaciones: 

"De lo que más arriba se ha dicho se desprende que la industriali­
zación, además de contribuir a la absorción de la población que 
crece y se desplaza de otras actividades, proporciona a un país en 
desarrollo los artículos manufacturados que no puede conseguir por 
su limitada capacidad para importar en función de las exportaciones.

El objetivo final de todo ello es lograr el máximo de ingreso real, 
esto es, de bienes y servicios que requiere la población según la 
índole de la demanda.

En la consecución de este máximo de ingreso real plantéanse dos 
problemas, y ambos conciernen a la mejor forma de aplicar los 
factores productivos. El primero consiste en determinar en qué 
medida los factores disponibles de una economía en crecimiento se 
emplearán en aumentar las exportaciones a fin de conseguir más 
importaciones, y en qué medida se ha de acrecentar la producción 
tanto agrícola como industrial para el consumo interno. Resuelto 
este primer problema, preséntase el segundo: dadas las cantidades 
óptimas de importación y producción interna cabe preguntarse qué 
es lo que conviene importar o producir internamente para lograr 
aquel máximo de ingreso real". (Prebisch, Raúl, Problemas teóricos 
y prácticos del crecimiento económico; op.cit., pp. 27-28.

Bajo el título "El máximo de ingreso real, las exportaciones y la 

industrialización", las afirmaciones que se transcriben a conti­

nuación encaran el problema de la distribución de los recursos 

productivos entre sector exportador e interno, y han servido de 

base a los comentarios respectivos.

"Consideremos el primer problema en general, tomando en su conjunto 
a la producción primaria de los países latinoamericanos.

El volumen total de exportaciones primarias depende primordial­
mente del nivel, del ingreso de los centros industriales, del es­
tado de la técnica productiva, de la composición de la demanda 
y del grado de protección. Los precios de tales exportaciones, 
en relación con los de los artículos manufacturados, parecen tener, 
en general, una influencia secundaria en el volumen de exportacio­
nes... influyen más bien en la proporción del ingreso que los cen­
tros industriales dedican a adquirir productos primarios.
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En consecuencia, el volumen exportado no es una cantidad arbi­
traria. Y en virtud de baja elasticidad - precios de su demanda, 
el esfuerzo del conjunto de los países productores para aumentar 
sensiblemente el volumen exportado, fuera de relación con el cre­
cimiento del ingreso de los centros, iría acompañado de una baja 
tal de precio, <^ue el valor de las exportaciones no crecería y 
hasta podría llegar a ser inferior al de antes.

Esto no es óbice para que un país productor aislado, sobre todo 
si es de magnitud relativamente pequeña, no pueda acrecentar sus 
exportaciones a expensas de otros países competidores mediante 
ligero sacrificio en el precio. Pero es evidente que, si se con­
sidera el vasto problema de desarrollo de la periferia, esto no 
puede representar solución alguna para el conjunto... Volviendo 
ahora al caso general, parecería que la opción que se presenta 
usualmente a los países de producción primaria de emplear el 
incremento de sus factores productivos en aumentar las exporta­
ciones y procurarse importaciones adicionales, o aumentar la 
producción para el consumo interno, está contenida dentro de muy 
estrechos límites.

Un sencillo razonamiento nos ayudará a dilucidar mejor este punto. 
Supóngase que los países productores de un determinado artículo 
obtienen la cantidad anual de 100 dólares por hombre empleado en 
su producción exportable. Con ello procuran una cantidad equiva­
lente de importaciones. Hay un millón de hombres empleados, o 
sea que el producto total es de 100 millones de dólares; y hay 
además cien mil hombres y capital disponible, ya sea para ocu­
parlos en aumentar la exportación y obtener importaciones adicio­
nales, o para lograr esos mismos artículos mediante la producción 
interna.

Supóngase además que el rendimiento de esos cien mil hombres en la 
producción interna es apenas de 70 dólares per cápita (computado 
según el valor de importación de los mismos artículos de origen ex- 
tranjero),sea inferior al que se obtiene en las actividades de 
exportación. Es evidente que si las exportaciones pudieran aumen­
tar en 10 por ciento por el esfuerzo de esos cien mil hombres, pe­
ro sin que el rendimiento por hombre se redujera sensiblemente por 
la baja de los precios, convendría emplearlos en ello y no en la 
producción interna. Pero en general es poco probable que así 
suceda, si el aumento de producción sobrepasa al incremento de 
consumo de los países importadores, en función del crecimiento 
de su ingreso y de otros factores que determina su demanda. Y 
bastaría que los precios descendieran en 9-1 por ciento, y por 
tanto el rendimiento por hombre a 90.9 dólares, para que el valor 
total en dólares se redujera a los 100 millones de antes, no obs­
tante el aumento de la cantidad. Es claro, entonces, que en vez 
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de aumentar la producción exportable seria más conveniente para 
los países productores dedicar esos cien mil hombres a la pro­
ducción para el consumo interno, no obstante que el rendimiento 
por hombre de 90.9 dólares en las actividades de exportación es 
mayor que los 70 que se obtienen en dicha producción interna." 
(Ibid, pp. 28-29).

Bajo el título "Distribución óptima de factores en las distintas 

producciones internas", el texto que se transcribe a continuación, 

base de las consideraciones sobre dicho tema, lo encara postulando 

que se ha resuelto previamente cómo distribuir los recursos dis­

ponibles entre producción externa e interna.

"Ha llegado ahora el momento de considerar el segundo problema 
que habíamos planteado. Dado el volumen óptimo de importaciones 
con que un país puede contar en determinadas condiciones, y el 
incremento de capital de que podA disponer, se desea saber en 
qué tipos de producción debiera realizar las inversiones para 
obtener el máximo posible de ingreso real.

El principio de productividad marginal social parece responder 
cabalmente a esa exigencias. El incremento de capital deberá 
aplicarse en tal forma que traiga consigo el máximo de producto, 
lo cual sólo ha de lograrse cuando se igualen las productividades 
marginales en las distintas aplicaciones.

Con este criterio como base puede resolverse la cuestión de cómo 
se ha de aprovechar mejor la limitada capacidad para importar: qué 
productos que antes se importaban se producirán interiormente y qué 
productos conviene seguir importando. La conveniencia de desarro­
llar la industria del hierro y acero en vez de una industria quí­
mica pesada, o de producir internamente todo el calzado que requie­
re la población o,si se quiere, todo el trigo que ahora se importa, 
dependerá del incremento comparativo del producto social que pueda 
lograrse en esas producciones según las distintas alternativas en 
la inversión del capital disponible, y las demás condiciones que 
determina la eficacia productiva. Si el mismo capital que nece­
sita la industria del hierro y acero arroja una productividad 
superior al de otras producciones substitutivas de importaciones, 
su desarrollo será económico, a pesar de que su costo sea más alto 
que el del producto extranjero. Puede ser alto, pero no tan alto 
como en otros casos, dado el nivel medio de productividad del país.
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lx.

Ixi

Estas consideraciones se extienden también a la producción agrí­
cola. En algunos países latinoamericanos es relativamente fácil 
acrecentarla; en otros se requieren costosas obras de riego o 
mejoramiento. Si conviene sustituir importaciones con ella, o 
con el desarrollo de la producción industrial, o en qué forma 
deben combinarse ambas, es una incógnita que sólo el cotejo de 
productividades podría despejar." (Ibid, pp. 32-33).

Acerca del criterio del "rendimiento o productividad marginal

social del capital", se señala lo siguiente:

"En el capítulo anterior hemos reconocido la validez del princi­
pio del rendimiento o productividad marginal social del capital 
en la orientación de la política de inversiones de los países 
latinoamericanos. Este principio nos enseña que si la distri­
bución del ahorro se realiza en forma que el incremento marginal 
del capital por hombre ocupado tenga la misma productividad social 
en cada una de las ramas de la actividad económica, se obtendrá 
el máximo de producto." (Ibid, pp.36).

El texto que se transcribe a continuación pone de manifiesto la 

necesidad de combinar el criterio básico de asignación de recursos 

con otros, según aconsejan situaciones particulares.

"... haber logrado el máximo posible de productividad no significa 
siempre que se haya encontrado la solución más satisfactoria. Es 
posible que determinadas producciones, no obstante su menor produc­
tividad en relación con otras, sean sin embargo altamente conve­
nientes en cuanto disminuyen la vulnerabilidad de un pais a las 
fluctuaciones y contingencias exteriores. La experiencia latino­
americana es muy aleccionadora en este sentido y es muy explicable 
que este género de consideraciones prevalezca en ciertos casos 
concretos..." (Ibid, pág. 33).

He^ aquí una confirmación explícita de ello:

"EL potencial humano no suele ser un factor limitativo del desarrollo 
al menos en su cuantía global; el factor limitativo está en el ca­
pital necesario para liberarlo de las actividades de baja producti­
vidad y aumentar a la vez la productividad en los otros sectores 
mediante el aumento de la densidad de capital." (CEPAL, Estudio 
preliminar sobre la técnica de programación del desarrollo econó­
mico. E/CN.12/292, marzo de 1953, pág. 13).
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Bajo el título "Economicidad de industrias de menor productividad 
que en los centros", la cita que sigue hace explícito un simple 
corolario de las transcritas en Ivii/lix. Sin embargo, interesa 
destacar que en su último párrafo se adosa a este corolario un 
principio adicional de asignación de recursos, objeto de análisis 
en las páginas ...

"Acaba de demostrarse que, dados los factores que determinan la 
demanda de productos primarios en los centros industriales y la 
escasa movilidad internacional de factores productivos, podría 
convenir a un país periférico emplear su incremento de potencial 
humano en la producción interna aún cuando su costo de producción 
fuera superior al de los artículos competidores importados. Un 
examen somero suele conducir a condenar - por antieconómicas - las 
industrias que producen a costos más altos que los precios de 
artículos similares importados. Tal juicio, a pesar de su aparente 
validez, no tiene en cuenta que los factores productivos usados por 
dichas industrias no son susceptibles de una mejor utilización. Es 
por tanto ventajoso para la economía producir a precios relativos 
elevados, en vez de dejar de utilizar factores productivos o 
utilizarlos en formas que depriman la relación de precios de inter­
cambio, y a través de ellos la capacidad para importar ... En 
realidad, el costo en gran parte de las industrias de la América 
Latina, así como en sectores importantes de la producción agrícola 
es superior al de las importaciones dentro de la actual relación de 
precios del intercambio: los bajos ingresos prevalecientes no logran 
compensar la productividad relativamente escasa de esas actividades. 
Esto no significa que esas producciones sean de necesidad antieconó­
mica- Significa, simplemente que aquellos bienes que no pueden 
adquirirse en otros países en virtud de la limitada capacidad para 
importar, tienen que ser produc idos internamente a costos mayores 
de los que resultarían si las exportaciones pudieran expandirse con 
facilidad para procurarse en cambio las importaciones necesarias.

El concepto de economicidad debiera tener como punto de mira la 
cantidad total de bienes disponibles a disposición de la población. 
Y queda demostrado que se logra un mayor volumen de bienes a pesar 
del aumento de costos que ello supone. Pero es claro que este 
volumen podría crecer tanto más cuanto más se acercase la producti­
vidad de los países latinoamericanos a la de los grandes centros 
industriales". (Prebisch, Raúl, Problemas teóricos y prácticos del 
crecimiento económico; op.cit., págs. 30-31)

Este primer argumento sobre la necesidad de la protección se plantea

en los siguientes términos:

"Hay dos principios cuyo franco reconocimiento tendría grandes 
proyecciones sobre la política comercial de los países latinoamerica 
nos tanto en sus relaciones con los países industriales como en las 
que guardan entre ellos: primero, que la ándustrialización - en 
distintos grados según los países - es una imposición inevitable del 
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desarrollo económico ; segundo, quela protección en razonable 
medida es en general indispensable a la industrialización ...

Como es sabido ya, el desarrollo económico de la América Latina 
consiste en hacer descender la elevada proporción de población 
activa que trabaja con escasa productividad en la producción primaria 
y las actividades artesanales. Conforme la técnica productiva moderna 
penetra en estas actividades y aumenta su productividad, se necesita 
proporcionalmente menos gente que antes para atender el crecimiento 
de la demanda interna y externa de productos primarios, salvo en 
casos excepcionales. A medida que disminuye la proporción de gente 
ocupada en la producción primaria tiene que aumentar la de gente en 
otras ocupaciones, esto es, la industria, el transporte, el comercio 
y los demás servicios ...

Existen desde luego ciertas relaciones funcionales entre estas otras 
ocupaciones y no habría un desarrollo equilibrado si por ejemplo la 
industria creciera en desproporción con los transportes, o éstos con 
respecto a la industria y los servicios. En consecuencia, el problema 
de la América Latina no consiste en determinar si se ha de industria­
lizar o no a medida que se tecnifican la producción primaria y otras 
actividades de escasa productividad. La industrialización tiene 
que cumplirse para absorber potencial humano y contribuir así al 
aumento del producto total de la colectividad.

Reconocido este principio básico, se plantea el problema de determinar 
cómo y en qué medida ha de cumplirse la industrialización. Ello 
constituye la clave de una política industrial y aquí sólo se consi­
derará un aspecto único de ella, a saber, la protección aduanera. 
La justificación primordial de la protección está en las diferencias 
de productividad entre los países menos desarrollados y los más 
desarrollados, diferencias que se explican fundamentalmente por la 
gran disparidad en la cuantía del capital por persona ocupada y en las 
aptitudes técnicas con que trabaja ...

Dentro de la misma escuela clásica se ha admitido la protección en la 
etapa incipiente de la industria hasta que llegue a fortalecerse y 
ponerse en condiciones de hacer frente a la competencia extranjera. 
Es ciertamente admisible en un país en desarrollo que una determinada 
industria pueda llegar a tener la misma densidad de capital y la misma 
productividad que en los grandes países industriales. En tal caso, 
dejaría de ser industria incipiente y de necesitar protección aún antes 
de llegar al mismo grado de productividad en cuanto los salarios sean 
menores. Pero esto no podría ocurrir con todas las industrias que 
requiere desenvolver un país en desarrollo para ir absorbiendo la 
población activa que no va a otras ocupaciones. Para ello serían 
necesarios un capital por persona ocupada similar al de los países más 
desarrollados y aptitudes técnicas igualmente avanzadas. No hace falta 
gran esfuerzo para demostrar que esta etapa de nivelación es concebible 
teóricamente, pero no puede pensarse que llegue a darse en la realidad
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Ixv,

en un futuro previsible, pues mientras la productividad crece en los 
países en desarrollo también aumenta - y a veces con celeridad mayor - 
en los países ya desarrollados.

En consecuencia, el razonamiento que se ha formulado para demostrar la 
inevitabilidad de la protección extiende el ámbito del razonamiento 
clásico y, en vez de considerar una industria aislada, toma la industria 
en su conjunto y establece la necesidad de protección mientras su 
productividad ... siga siendo inferior a la de los países más avanzados 
y en tanto que esta diferencia de productividad no esté compensada por 
diferencias de salarios". (CEPAL, La cooperación internacional en la 
política de desarrollo latinoamericano: op.cit., págs..

Este segundo argumento sobre la necesidad de la protección se encuentra 

presente en el siguiente texto:

"Es una característica universal del desarrollo económico que conforme 
el ingreso por habitante se eleva por encima de ciertos mínimos, la 
demanda de productos primarios crece con menor intensidad que la de 
artículos industriales y servicios.

Este fenómeno tiene considerable influencia en el comercio entre los 
centros industriales en general y los países de producción primaria. 
A igualdad de crecimiento del ingreso por habitante, la demanda de 
importaciones industriales en la periferia tiende a crecer con más 
celeridad que la demanda de importaciones primarias en los centros 
industriales. Si la población de un país periférico aumenta más 
fuertemente que en éstos,se acentúa esta disparidad en las tendencias 
de crecimiento de las importaciones. Más todavía, si el ingreso de 
ese país periférico crece en mayor grado que el de los centros, se 
acentúa la disparidad señalada ...

En consecuencia, si un país periférico no ha de crecer en forma espon­
tánea con ritmo más lento que los centros, y si se propone desarrollarse 
económicamente e ir atenuando las diferencias de ingreso con ellos - o 
mantenerla por lo menos - tendrá una persistente tendencia al desequili­
brio, pues sus importaciones industriales tenderán a crecer más que sus 
exportaciones primarias. No le es posible a ese país aumentar estas 
últimas mediante el estímulo de las primeras. No tiene pues otra solu­
ción que limitar sus importaciones a lo que le permite su capacidad de 
pagos exteriores. Ahora bien, si no lo hace mediante una selección que 
disminuya o elimine algunas importaciones a fin de poder aumentar otras, 
tendrá que verse forzado, por el juego de las fuerzas económicas, a 
comprimir su ingreso y disminuir su ritmo de crecimiento para corregir 
el desequilibrio, o a comprimir las importaciones mediante la deprecia­
ción monetaria. De todos modos, es inevitable la reducción de las 
importaciones hasta lo que permita la capacidad de pago. La distinción 
fundamental está entre si esta restricción se hace espontáneamente en 
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detrimento del ritmo de crecimiento, o se hace de manera deliberada en 
favor de ese ritmo". (Ibid, págs. 67/68)

lxvi/ Los dos argumentos anteriormente comentados reaparecen en las siguientes

afirmaciones, que a la vez dicen relación con los límites dentro de los 

cuales la protección resultará conveniente:

"De todo esto se deduce una primera conclusión muy importante para la 
política comercial internacional. Hay dos tipos de proteccionismo en 
los países en desarrollo. Primero, el proteccionismo que contribuye a 
promover los cambios estructurales exigidos por el desarrollo económico 
sin provocar la reducción de las importaciones por debajo del volumen 
correspondiente a la capacidad de pagos exteriores, y sin reducir el 
comercio mundial ni debilitar su ritmo de crecimiento. Y, en seguida, 
el proteccionismo que lleva más allá del límite el ajuste de las 
importaciones y afecta adversamente al comercio mundial ... A igualdad 
de otras condiciones, la medida en que se justifique la industrializa­
ción dependerá del ritmo de crecimiento de las exportaciones: cuanto 
menor sea la proporción del incremento de población activa que requiere 
el crecimiento de éstas, tanto mayor deberá ser la amplitud de la 
industrialización.

Ahora bien, el crecimiento de la capacidad de absorción de productos 
primarios en los centros industriales depende del aumento de su ingreso, 
de la elasticidad-ingreso de la demanda de estos productos, de la inten­
sidad con que estos centros sustituyen las importaciones por producción 
interna y de los precios de tales productos. El descenso de precios 
permitirá desde luego aumentar el crecimiento de las exportaciones peri­
féricas de productos primarios. En este sentido, podría absorberse en 
la producción primaria una parte de la población activa que de otro modo 
se emplearía en la industria. Pero ello tiene límites relativamente 
estrechos si se considera la periferia de la economía mundial en su con­
junto o a aquellos países - o grupos de países - que tienen gran 
influencia en el mercado internacional de un artículo dado. Este mercado 
tiene una determinada capacidad de crecimiento al nivel vigente de 
precios: cada aportación de factores productivos en las actividades 
exportadoras traerá consigo un incremento neto de ingreso cada vez menor 
en virtud de la baja de precios y aún cuando los rendimientos no sean 
decrecientes. Llegará un momento en que este incremento de ingreso sea 
igual al que se obtendría con el empleo de esa aportación de factores 
productivos en las actividades industriales, no obstante que el costo de 
los artículos así obtenidos sea superior al de las importaciones corres­
pondientes. A partir de este punto se justifica plenamente la protección, 
pues permite el empleo de los factores productivos disponibles con mayor 
rendimiento económico. En consecuencia, una baja de precios para esti­
mular el crecimiento de las exportaciones podría ser económicamente 
conveniente en cierta medida. Es el punto en que la industrialización 
se vuelve económica y antieconómico el aumento ulterior de las 
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exportaciones. Por el contrario, antes de alcanzar este punto la 
industrialización sería antieconómica. Se llega así a una distinción 
como la que antes se había trazado con respecto a la política pro­
teccionista, pero desde el^ángulo de la economía interna y no del 
comercio internacional. La combinación de ambos puntos de vista es 
ahora posible. En el primer tipo de protección, las exportaciones 
siguen creciendo en la medida en que lo permite la absorción de los 
centros industriales, y las importaciones se ajustan a la capacidad 
de pagos exteriores dada por esas exportaciones y demás elementos del 
balance de pagos; por su parte, la industrialización se efectúa en 
la medida suficiente para absorber factores productivos disponibles 
que no podrían emplearse económicamente en las actividades exportado­
ras. En el segundo tipo de protección las exportaciones crecen menos 
de lo que podrían crecer en virtud de la absorción de los centros 
industrial.es, o se reducen, según sea la intensidad con que la 
protección les sustrae factores productivos; y en vez de ello se 
extiende antieconómicamente el crecimiento de la industria, con un 
incremento del ingreso real inferior al que pudo haberse obtenido si 
los correspondientes factores productivos se hubieran empleado en 
las actividades exportadoras. En resumen, mientras en un caso no 
se reduce el volumen del comercio internacional con respecto a lo 
que hubiere podido ser y se obtiene el máximo incremento del ingreso 
real delpaís en desarrollo, en el otro caso se afecta desfavorablemente 
el comercio internacional y se emplean en forma antieconómica los 
recursos disponibles ..." (Ibid, págs. 68/70)

La argumentación relativa a la asimetría de la protección encuentra 
apoyo en las afirmaciones que se transcriben a continuación:

"Los efectos del proteccionismo sobre el comercio mundial no son los 
mismos en un centro industrial que en los países en desarrollo. 
Mientras las importaciones primarias de un centro tienden a crecer 
menos que su propio ingreso, sus exportaciones de manufacturas tienden 
a crecer más que el ingreso de los países periféricos. Esta dispari­
dad de tendencias crea problemas de signo contrario. En tanto que en 
estos últimos las importaciones tienden a desenvolverse más que las 
exportaciones, en los centros industriales tiende a suceder lo opuesto, 
aunque con amplitud muy distinta - y con las salvedades que se verán 
más adelante - según sea el grado en que los cambios de composición 
de las importaciones periféricas inciden sobre sus exportaciones 
industriales.

Así, en un centro cuyas exportaciones atraen preferentemente la 
demanda de los países en desarrollo, prevalece con mayor intensidad 
que en otros la tendencia de aquellas a desenvolverse con más vigor 
que las importaciones de productos primarios. En semejantes condi­
ciones, podrá haber otros motivos para apoyar las medidas protectoras 
de la producción primaria interna, pero muy distintos de lo que exige 
la protección en los países en desarrollo. No hay desde luego 
tendencia alguna al desequilibrio negativo del balance de pagos, sino 
precisamente lo contrario; y la población activa, que el progreso 

industrial.es
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técnico va eliminando de la producción primaria, afluye espontá­
neamente a las otras ocupaciones internas y a las actividades 
industriales de exportación favorecidas por la demanda exterior.

En consecuencia, mientras en los países en desarrollo la protección 
- dentro de los límites ya señalados - tiene por efecto mantener 
la estrecha correspondencia entre importaciones y exportaciones, 
sin vulnerar el ritmo de crecimiento del comercio mundial, en un 
centro industrial de aquellas características la protección 
reduce las importaciones por debajo de la capacidad de pagos 
exteriores y afecta desfavorablemente a ese comercio. Dicho de 
otro modo, dada la gran elasticidad-ingreso de la demanda de 
artículos industriales en general, la restricción de ciertos tipos 
de importaciones en los países en desarrollo se ve compensada 
- dentro de lo que permite la capacidad de pagos exteriores - por 
el aumento de otras importaciones que antes no podrían realizarse 
con la misma amplitud. En cambio, en un gran centro industrial, la 
restricción a la importación de un producto primario no se ve 
neutralizada por el aumento de otros productos primarios, puesto que 
ya se importaba todo lo que requería la demanda en las condiciones 
imperantes; a no ser que junto con esa restricción se tomen medidas 
para estimular la importación de esos otros productos manufacturados 
o semimanufacturados.

Las consecuencias de esta política proteccionista en un gran centro 
industrial son evidentes. Los países en desarrollo se ven precisados 
a acentuar su propia política proteccionista, dado que, habiéndose 
superpuesto un nuevo fabtor de debilitamiento de sus exportaciones, 
tendrán que presionar más intensamente sobre las importaciones, tanto 
para acomodarlas a una capacidad de pagos exteriores menor de lo que 
pudiera haber sido, como para estimular el empleo adicional en la 
industria de factores productivos que las actividades exportadoras 
hubiesen absorbido en circunstancias más favorables". (Ibid., 
págs. 72/73)

Respecto a la necesidad de la protección como expediente para evitar 

la diferenciación de salarios, véanse las afirmaciones que siguen:' 

"Podría concebirse en abstracto la posibilidad de que el nivel de 
salarios se reduzca en los países menos desarrollados hasta compensar 
esas diferencias de productividad. En tal supuesto, un país podría 
prescindir totalmente de sus derechos aduaneros protectores siempre 
que la baja de salarios permita resarcirse de las pérdidas que ello 
traiga consigo a las empresas industriales. Pero, a más de ser 
impracticable por razones sociales y políticas, esa política tendría 
graves consecuencias. Si desde el punto de vista interno la baja de 
salario fuese seguida de una baja de precios y los salarios reales 
recuperaran su nivel, aunque con trabajosos reajustes, desde el 
punto de vista exterior, al extenderse a las actividades exportadoras,
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la baja de salarios iría unida a la baja de los precios en virtud 
del conocido mecanismo de ajuste. Y como ello no tendría por qué 
aparejar una baja correspondiente en el precio de las importaciones, 
sobrevendría un empeoramiento de la relación de precios de inter­
cambio con efectos adversos sobre la capitalización y el ritmo de 
desarrollo del país". (Ibid, p.65)

Estos argumentos básicos, aunque se reiteran con diversos matices 

en documentos dedicados a los problemas de la integración, se 

encuentran ya presentes en el texto que se transcribe a continuación: 

"El centro de gravedad del desarrollo económico latinoamericano 
seguirá estando en la industrialización asociado fundamentalmente 
con la tecnificación de la agricultura, esto es, en fuerzas dinámicas 

de carácter internoSi por obra de acontecimientos extraordinarios 
las exportaciones adquirieran un aliento hqy^ no^ previsible, el 1 o 
permitiría, dar mayor impulso al ritmo de desarrollo.

Todo esto impone nuevas orientaciones a la política comercial, y no 
sólo en lo que respecta al intercambio entre los países latinoameri­
canos y los centros industriales. La política comercial entre los 
propios países latinoamericanos está aún bajo el influjo de formas 
pretéritas de desarrollo, en que el interés de cada uno de ellos 
convergía aisladamente hacia su complementación con centros industria­
les en el clásico intercambio de productos primarios por manufacturas.

Ya se ha dicho que el desenvolvimiento de este intercambio, lejos de 
ser incompatible con la industrialización, es medio primordial para 
llevarla a cabo. Pero la industrialización se está desarrollando en 
compartimientos estancos y es muy escaso el intercambio de productos 
industriales entre los países latinoamericanos. Mientras el proceso 
abarcaba sólo artículos cuyo mercado nacional permitía el estableci­
miento de empresas de adecuada magnitud, este aislamiento industrial 
no era motivo de seria preocupación; pero cuando, por las mismas 
exigencias del desarrollo, avanza hacia artículos que sólo pueden 
producirse económicamente en gran escala, y ello rebasa el mercado 
nacional, se impone la necesidad del comercio recíproco entre los 
países latinoamericanos. Esta liberalización del intercambio entre los 
países latinoamericanos no tiene por qué afectar a los Estadas Unidas o 
a Europa más de lo que les afectaría la tarifa con que cada uno de 
esos países tratase de proteger su propia producción en aislamiento 
de los otros. La restricción de las importaciones europeas o norte­
americanas será igual en uno y otro caso; en uno y otro caso tendrá 
que desenvolverse la producción latinoamericana llevada por las 
mismas exigencias del desarrollo económico. La diferencia no está 
pues en los efectos exteriores, sino en las consecuencias internas: 
en un régimen de liberalización del intercambio es posible la 
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especialización con sus consabidas ventajas; en tanto que en el de 
compartimientos estancos se incurre con frecuencia en producciones 
de costo exagerado por la insuficiencia del mercado nacional.

Es claro que no bastaría esta forma de liberalización para que surgiera 
una corriente satisfactoria de intercambio recíproco. Sería indispen­
sable, además, una serie de medidas concertadas entre los países 
interesados a fin de que en todos ellos se establecieran industrias 
con vistas a la especialización y que ello se combinará con el inter­
cambio ya existente y su posible estímulo. Tío se Trataría en modo 
alguno de dar exclusividad a ciertas empresas, sino de proporcionar 
determinados incentivos iniciales a las actividades que así se 
establezcan, en cada país, dejando después campo libre a la competencia.

Esta forma de liberalización, circunscrita a países latinoamericanos, 
requiere el establecimiento de un régimen especial que no tenga las 
características ni la amplitud de unión aduanera. Por su generalidad 
y por su carácter absoluto, el concepto de unión aduanera ha sido a 
veces un fuerte obstáculo a la consecución de ventajas recíprocas más 
moderadas, pero practicables. La unión aduanera suscita muy compren­
sibles recelos, pues sobre afectar adversamente intereses existentes 
representa entrar en un campo lleno de incógnitas en el que la diversidad 
de política en materia de moneda y cambio entre los países participan­
tes - para referirnos a los más importantes - podría acarrear conse­
cuencias imprevistas para la producción nacional.

Muy diferentes serían las consecuencias si se tratara de arreglos 
de reciprocidad que, dejando a salvo ciertas situaciones existentes, 
aspiren más bien a estimular el intercambio recíproco de artículos 
que hoy no se producen, o que se producen en pequeña escala, o que 
sólo se producen en cuantía importante en unos países y no en otros. 
Ello podría representar una solución concreta que en vez de suscitar 
muy comprensibles resistencias, traiga más bien una coincidencia 
saludable de intereses en los países interesados.

Para que una política semejante rinda todos los frutos que es dable 
esperar de ella, tendría que tener un carácter multilateral, y 
abarcar el mayor número posible de países. Esto no significa que 
no sean útiles los acuerdos bilaterales. Por el contrario, suelen 
significar el comienzo de una política de intercambio recíproco que 
podría ampliarse por sucesiva incorporación de otros países. Esos 
acuerdos, por su misma índole, establecen generalmente una moneda 
de cuenta para la realización de sus operaciones y no habría razón 
alguna para pensar que no puedan encontrarse fórmulas multilaterales 
de compensación. Hay en todo ésto un círculo vicioso. Una de las 
razones por las que no se desarrolla con mayor amplitud el intercambio 
recíproco entre un grupo de países con potencialidad para hacerlo es 
la falta de un sistema de compensaciones multilaterales, y no hay
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Ixx,

posibilidad de tal sistema mientras no haya intercambio recíproco. 
Se concibe la posibilidad de emprender simultáneamente modestos 
arreglos y dejar que la experiencia vaya indicando la manera de 
ampliarlos y mejorarlos. Pero para ello es indispensable crear un 
marco adecuado que hoy no existe en la política comercial". (Ibid., 
págs. 77/79)

He aquí uno de los planteamientos de esta justificación:

"Elemento primordial de ... (la cooperación internacional) ... es 
la inversión de capital extranjero a fin de romper el consabido 
círculo vicioso de un ingreso bajo que no permite aumentar la capi­
talización y de una capitalización que es insuficiente, por la 
precariedad del ingreso. Un juicioso programa de inversiones, 
apoyado en medidas internas que faciliten su plena fructificación, 
permitirá, con el andar del tiempo, a los países de la América 
Latina acrecentar de tal manera su ingreso por habitante que el 
esfuerzo de capitalización necesario para lograr la continuación 
del crecimiento a ritmo satisfactorio podrá realizarse con sus 
propios recursos, una vez que se hubiera alcanzado un alto coefi­
ciente de ahorro que dispense de nuevas y cuantiosas aportaciones, 
de capital extranjero". (Ibjd., pág.6)
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A continuación se transcribe uno de los más tempranos ejemplos 

de este modo de encarar la temática del financiamiento del 

desarrollo :

"Se estaba considerando el caudal de inversiones que requería 
cada tasa alternativa de crecimiento. Aquí se encuentra el 
primer límite de la gama de alternativas que tienen por delante 
los economistas encargados de un programa. Para llegar a una 
más alta tasa de crecimiento habrá que aumentar el coeficiente 
de inversiones. Significa ello un aumento correlativo del 
ahorro, que no podría lograrse sin comprimir el consumó pre­
sente. Es fácil imaginar en las cifras cómo, restringiendo en 
tal o cual medida el consumo medio por habitante, podría ele­
varse el coeficiente de inversiones, con lo cual en muy pocos 
años se lograría acrecentar el ingreso y devolver nuevamente 
al consumo lo que ha perdido, para hacerlo crecer después con 
mayor intensidad que antes. El caso numérico de la acelera­
ción del crecimiento es de muy sencilla concepción. Pero 
traducir las hipótesis numéricas en hechos vivos tropieza con 
dificultades considerables. En primer lugar, la preferencia 
por el consumo presente es muy fuerte y no es fácil que la 
población acepte cambiar sus costumbres de consumo y ahorro, 
salvo que varíe sensiblemente la cuantía del ingreso o de su 
distribución entre los distintos grupos sociales. Esta acti­
tud es tanto más comprensible en países como los de América 
Latina en que el nivel de consuma - aunque haya venido aumen­
tando en proporción no desdeñable - sigue siendo muy bajo, si 
bien la forma de distribución del ingreso no dejaría de admitir 
un coeficiente de ahorro de los grupos de altas entradas mucho 
mayor de lo que es en realidad. En segundo término, una pre­
sión muy fuerte sobre el consumo puede dar por resultado que 
éste descienda hasta un nivel que esté por debajo de la capa­
cidad instalada de las industrias de consumo, y que se pierda 
de esa manera el estímulo de este importante sector de la 
producción.

Estas dificultades prácticas constituyen una de las razones fun­
damentales por las que en general se considera necesario un com­
plemento de capital extranjero para alcanzar una más alta tasa 
de crecimiento. La otra razon se examinará más adelante. La 
aportación complementaria del capital extranjero en un programa 
de desarrollo suele encararse como un arbitrio de orden transi­
torio, que permita llegar a una tasa más alta de crecimiento sin 
disminuir el consumo presente. Su transitoriedad estriba en 
esta consideración simple: hay que hacer crecer más rápidamente 
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el ingreso con là aportación de capital extranjero, hasta que 
dicho ingreso alcance un nivel a partir del cual puedan cubrirse 
con ahorro propio, y sin nuevas aportaciones exteriores, todas las 
inversiones necesarias para seguir creciendo a un más alto ritmo 
de desarrollo. Desde este puntó de vista, el capital extranjero 
tiene por objetivo la creación de condiciones favorables al aumento 
del coeficiente de ahorro propio. Al tiempo necesario para pasar 
del coeficiente inicial al coeficiente de ahorro exigido por la 
mayor tasa de crecimiento elegida como meta, se le llamará periodo 
de transición de un programa. (Esta manera de enfocar la aporta­
ción de capital extranjero como un hecho transitorio debe enten­
derse como un recurso metodológico y no como un principio de polí­
tica económica. Es perfectamente concebible que, después del lla­
mado período de transición de un programa, pueda ser conveniente 
la afluencia del capital extranjero, lo que haría posible alcanzar 
una mayor tasa de crecimiento y la incorporación de nuevas técnicas.)

Dicho de otro modo, el capital extranjero deberá hacer posible la 
elevación del coeficiente de ahorro de un país sin necesidad de 
comprimir el consumo presente de su población. Pero sí será indis­
pensable restringir el crecimiento del consumo futuro a medida que 
aumenta el ingreso; de los incrementos del ingreso que se vayan 
logrando con la mayor capitalización, deberá dedicarse al ahorro 
una proporción mayor que antes; si no fuera así, si se siguiera 
con el mismo coeficiente de ahorro, se haría indispensable conti­
nuar indefinidamente con la afluencia de capitales extranjeros 
para mantener la mayor tasa de crecimiento que se desea. Esto 
sería difícilmente practicable por varias razones, entre ellas 
por la carga creciente de remesas al extranjero, que sólo podría 
soportarse en la hipótesis de que la corriente de capitales extran­
jeros creciera sin interrupción, no sólo para cubrir el déficit de 
ahorro nacional sino también para contribuir al pago de dichas 
remesas.

Entre esta hipótesis de un aumento continuo e indefinido en la 
cantidad de capital extranjero y aquella otra de comprensión del 
consumo para acelerar el crecimiento prescindiendo de ese capital, 
caben distintas hipótesis intermedias. Todo depende de la propor­
ción del incremento de ingreso que se destine al ahorro durante 
el período de transición: cuanto más grande sea esta proporción 
y más rápidamente se aproxime el ahorro propio de un país al 
coeficiente de ahorro correspondiente al mayor coeficiente de 
inversiones, tanto menor será la cuantía del capital extranjero 
que se necesite para llegar a este objetivo. Hay aquí también 
consideraciones de practicabilidad, en las que, como en el caso 
anterior, son inevitables los motivos de carácter político y 
social conjuntamente con los económicos". (CEPAL, Introducción 
a la técnica de programación, Publicación de Naciones Unidas, 
E/CN.12/363, julio de 1955, pp. 9-10.
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Ixxii/ Como se podrá apreciar, dicho argumento se haya basado en

el texto que se transcribe a continuación:

"Se dijo antes que uno de los motivos para acudir al capital 
extranjero estaba en las dificultades prácticas de comprimir 
el consumo para aumentar el ahorro. Sin embargo, aunque se 
pudieran vencer estas dificultades, sobrevendrían otras, pues 
el ahorro adicional que así se consiguiera tendría que trans­
ferirse al exterior para adquirir bienes de capital en menos­
cabo de la importación de otros bienes. Conviene dilucidar 
este punto por su importancia práctica. Si el coeficiente de 
importaciones dentro de la inversión total fuese igual al coe­
ficiente de importaciones dentro del total del consumo, no 
habría escollo alguno para emplear en bienes de capital ex­
tranjeros el incremento de ahorro. En ese caso, el ahorro adi­
cional se repartiría entre los bienes de capital importados y 
los de producción interna, en la misma proporción en que el 
sacrificio del consumo se haría sobre bienes nacionales e im­
portados. Pero no sucede así; aún en los países latinoameri­
canos que han dado fuerte impulso a las industrias de bienes de 
capital, el coeficiente de importaciones en la inversión es 
mucho más alto que el coeficiente de importaciones en el consumo. 
De ahí que la disminución del consumo en favor del ahorro no dis­
minuya las importaciones tanto como las aumenta el crecimiento 
de las inversiones...

...El desplazamiento de ingreso del consumo a la inversión signi­
fica importaciones adicionales. Se concibe la posibilidad de que 
puedan restringirse importaciones innecesarias para compensar 
este aumento; pero aparte de que esto no ocurre espontáneamente 
sino que requiere la intervención selectiva del Estado, el margen 
para hacerlo puede resultar muy limitado en países en que ya se 
han impuesto fuertes restricciones al crecimiento de las impor­
taciones por haber éstas colmado la capacidad para importar".
(Ibid., pág. 11).

Se transcriben a continuación afirmaciones que sintetizan el 

puntó de vista de la CEPAL sobre la composición del financia­

miento externo:

"Se trata ahora de impulsar las inversiones de capital del exte­
rior a fin de acelerar el ritmo del desarrollo económico latino- 
íamericano. Es evidente que mantener una proposición tan 
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alta de capital privado significaría aumentar en forma sensible 
la carga de servicios financieros en el balance de pagos. Esto 
no quiere decir que haya de reducirse el monto absoluto de dichas 
inversiones privadas. Todo lo contrario, su aumento es conve­
niente para la América Latina. Pero más intenso tendrá que ser 
aún el aumento de los préstamos con recursos públicos de interés 
relativamente bajo, en virtud de las dos razones que se han ex­
puesto, a saber, primero, la necesidad de reducir el costo de 
las inversiones para la América Latina; y, segundo, la de aumen­
tar la participación de los recursos públicos internacionales en 
el financiamiento de las inversiones de capital social, a fin de 
abrir amplio cauce a la inversión privada nacional y extranjera. 
(CEPAL, La cooperación internacional en la política de desarrollo 
latinoamericana, op.cit., p. 16.

A título de ejemplo, considérense las siguientes afirmaciones:

"...En regiones en que no es la tenencia en sí, sino la falta 
de inversiones y de acción técnica del Estado lo que está retar­
dando el progreso agrícola, la solución no puede ser la misma 
que en otras en que la forma de tenencia es el gran obstáculo 
que se interpone. No deja de sorprender lo poco que se ha explo­
rado aún en este asunto en estos términos concretos, no obstante 
lo mucho que se ha escrito y proyectado sobre el problema de la 
tierra. Dicho de otro modo, cuando es perceptible la aptitud 
para asimilar la técnica productiva moderna, la propiedad extensa 
puede significar el medio más económico para elevar el nivel de 
productividad. En este sentido debe llamarse la atención sobre 
la recomendación que la Misión Currie hace para promover el mejor 
aprovechamiento de la tierra en Colombia. Propone gravar la 
tierra en relación con su potencia productiva, de tal suerte que 
el propietario que la cultiva mal se encuentra en inferioridad 
de condiciones con respecto a los que la cultivan bien. Es claro 
que entre otros factores, un sistema semejante requiere una ade­
cuada clasificación de los suelos que no es tarea fácil. Pero 
esta propuesta tiene el interés de señalar posibilidades de acción 
que, sumadas a oportunas medidas para fraccionar las grandes ex­
tensiones de tierra o impedir su pulverización (sobre todo cuando 
la forma de tenencia obstaculiza el mejoramiento de la producti­
vidad), merecen ser seriamente consideradas en un programa de 
desarrollo económico". (Prebisch, R., Problemas teóricos y 
prácticos del crecimiento económico, op.cit., pp. 50-51.)
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Para el examen de la argumentación relativa a la transieren ia 

de mano de obra de las actividades primarias a otras de may^r 

productividad, es pertinente el siguiente texto:

"En el desarrollo económico hay dos grandes etapas que distinguen 
este proceso entre países de un menor grado de desarrollo y paí­
ses que han alcanzado ya un más alto nivel. Por la misma forma 
peculiar en que ha venido penetrando el progreso técnico en los 
países menos desarrollados, como se explicó en un informe ante­
rior... las actividades primarias de América Latina, excepto 
la mayor parte de las actividades exportadoras, se caracterizan 
en general por abundancia de mano de obra y escasez de capital 
- ambas en sentido relativo - y baja productividad. Se observa 
así una elevada proporción de mano de obra en ta,les actividades 
primarias. Conforme se va propagando en ellas el progreso téc­
nico, disminuye gradualmente esta proporción: la mano de obra 
de las actividades primarias se desplaza a la industria, al 
comercio, los transportes y los servicios. En estas otras acti­
vidades la densidad de capital por persona empleada suele ser 
más alta que en las actividades primarias, con la diferencia 
consiguiente de productividad de la mano de obra. Por lo tanto, 
al desplazarse la población trabajadora de actividades de menor 
productividad a otras de mayor productividad, aumenta la produc­
tividad media en toda la economía, aunque no haya mejorado en 
ninguno de los sectores. Por ejemplo, basta que el incremento 
de la población que no encuentra trabajo en las actividades 
agrícolas se desplace a esas otras actividades más productivas 
para que aquel efecto se cumpla. Pero en la realidad este pro­
ceso va acompañado de una mejora en la productividad de los dis­
tintos sectores. Así, la transferencia de población activa del 
sector de actividades primarias se intensifica conforme se puede 
producir allí la misma cantidad de producto con menos cantidad 
de gente. Lo mismo ocurre en los otros sectores, aunque con 
variable amplitud, y en tal forma estos efectos se superponen 
a los de la mera transferencia y ambos confluyen en el mayor 
incremento de la productividad. Ahora bien^ dado el grado de 
avance de la técnica productiva, hay una proporción de pobla­
ción activa en las actividades primarias más allá de la cual no 
podría continuar su disminución sin perjudicar la adecuada re­
lación entre la producción de los distintos sectores; la asi­
milación completa de la técnica en las actividades primarias 
ha permitido ya hacerles rendir todo el sobrante virtual de 
mano de obra que existía en ellas. Se habrá cumplido así la 
primera etapa del desarrollo económico.

En la segunda etapa no hay ya grandes desplazamientos. Existe 
una cierta homogeneidad técnica en todas las actividades de la 
economía, compatible con el grado de adelanto que la técnica ha 
alcanzado en sus distintas ramas. Habrá, desde luego, ciertos 
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desplazamientos debidos a la distinta intensidad con que la 
técnica sigue avanzando en esas distintas ramas y a la forma 
desigual en que crece la demanda. Pero habrán desaparecido 
aquellos desplazamientos masivos y unilaterales desde las 
actividades primarias hacia otras actividades. Ya no habrá 
aumentos notorios de productividad por la mera transferencia 
de mano de obra, sino por el aumento de su destreza y de la 
densidad de capital en los distintos sectores y ramas.

Los países de América Latina se encuentran en la primera etapa, 
si bien algunos de ellos se están aproximando a su fin para 
entrar gradualmente en la segunda. Quiérese decir que tienen 
un problema de transferencia de mano de obra, principalmente 
de la agricultura a la industria, el comercio, los transportes 
y los servicios". (CEPAL, Introducción a la técnica de progra­
mación, op.cit., pp. 13-14.

Respecto al papel del Estado, son pertinentes las afirmaciones

que se transcriben a continuación:

"La aceleración del desarrollo de la economía no puede ser por 
consiguente un fenómeno espontáneo, que resulte exclusivamente 
de la operación de aquellas fuerzas, sino de la combinación de 
la iniciativa privada con la vigorosa acción de Estado. Es el 
tipo de acción lo que aquí se piscute y no la necesidad de ella; 
hay motivos fundamentales para la intervención del Estado en el 
desarrollo económico.

En primer lugar, por razones que se expondrán en otro sitio... 
una proporción considerable de los recursos financieros inter­
nacionales tendrá que canalizarse mediante préstamos de carác- 
ter público. Por lo tanto, el Estado precisa tener una política 
de inversiones para emplear estos préstamos así como los recursos 
de origen interno de que disponga, y esta política no puede ela­
borarse independientemente de los requerimientos de la actividad 
privada. De ahí la necesidad de un programa conjunto de inver­
siones en que se combinen las del sector público con las que se 
estima que habrá de realizar la iniciativa privada, teniendo en 
cuenta los incentivos y facilidades con que se la estimule.

En segundo lugar, el Estado tendrá que procurar la elevación 
del coeficiente de ahorro nacional por los motivos que antes 
se han dado. En tercer lugar, el desarrollo económico de un 
país obliga por lo general a realizar una continua sustitución 
de importaciones por producción interna en la medida en que los 
mercados exteriores no puedan absorber, sin sensible deterioro 
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de la relación de precios del intercambio, las exportaciones 
necesarias para satisfacer toda la demanda de importaciones. 
Este proceso de sustitución requiere normalmente medidas de 
protección y fomento con el fin de estimular a la iniciativa 
privada y ponerla en condiciones de competir con actividades 
extranjeras de mayor productividad por su mayor densidad de 
capital y más fácil acceso a la técnica moderna. Hay que 
determinar lo que se ha de fomentar y la medida en que ello 
se justifica. Este es un tipo de intervención a que no ha 
podido escapar ningún país latinoamericano, como tampoco 
pudo hacerlo en la historia ningún país en su primera etapa 
de industrialización, salvo aquellos que por ser los primeros 
no tuvieron competidores más avanzados. Sin embargo, no se 
ha llegado todavía - excepto en casos excepcionales - a una 
política de protección que, además de basarse en criterios 
lógicos de economicidad, prevea las necesidades de sustitución 
de importaciones que el desarrollo económico trae consigo, a 
fin de orientar las inversiones con la antelación indispensable. 
En cuarto lugar
En cuarto lugar, la intervención del Estado es ineludible si se 
ha de atenuar la vulnerabilidad de la economía interna a las 
fluctuaciones y contingencias exteriores. Esto añade una razón 
más a la expuesta en el punto anterior y aconseja introducir 
cambios estructurales no sólo con vistas a la sustitución de 
importaciones, sino también al fortalecimiento general y diver­
sificación de la economía interna. Las medidas nacionales para 
atemperar las consecuencias de la inestabilidad exterior no son 
suficientes, y se considera necesario complementarlas con medidas 
internacionales que atenúan tal inestabilidad.,

En quinto lugar, la intervención estatal en el crédito para ampliar 
la falta de iniciativa privada - especialmente en créditos medianos 
o largos - o para proveer de recursos adecuados al sistema bancario, 
puede tener influencia considerable en el desarrollo económico. El 
estado facilita en este caso las inversiones privadas y en otras 
llega a suplirlas o a asociarse con ellas cuando no son suficien­
tes por sí solas, como ha sucedido en la industria siderúrgica en 
algunos países latinoamericanos.

En sexto y último lugar, para referirnos sólo a los motivos fun­
damentales de una política de desarrollo económico, esta política 
exige del Estado una acción profunda y persistente en el campo 
tecnológico". (CEPAL, La cooperación internacional en la política 
de desarrollo latinoamericano, op.cot., pp. 10-11.








